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ADVERTENCIA: 

Á la D. VIEILLOTI, página 336, se atribuyen la habitación y cos­

tumbres de la D. OCCIDENTALIS, en lugar de las que á continuación se 

expresan, que son las que le corresponden. 

Los autores americanos han dividido esta especie en dos ó tres Yariodades, 
designando á la del Occidente de México y Yucatán con el nombre do "var. 
bryanti/' y á la de Costa Rica y Panamá con el de ''var. rufigula," reservando 
el nombro original vieilloti para la especie qno habita en el Norte de Colombia. 
Por lo demás, esta ave no es nada comüu, habiéndose necesitado el transcurso 
de varios al1os para r eunir la cantidad do ejemplares suficiente para el estudio 
de las diferencias que se atribnyou á las razas establecidas. 

Generalmente, la D. vieilloti ha sido col ectada en parajes situados á corta 
distancia del mar. Sus hábitos son casi idénticos á los de la D. cestiva, <í la que 
so parece, sobre todo cuando anda impacientemente en busca de alimento. 

Grayson la observó cerca de Guadalajara, .México\ y Yon Frantzins, la vió 
on Mayo, on las cercanias d!{ San José, Co ta Rica, sienuo éstos los ünicos casos 
quo so mouciouan de sn presencia tierra adentro. 

Indudablemente, la D. vieilloti e el representante continental de la D. pe­
techia do las Antillas que, aunque s1úrioudo ciertas modificaciones insignifican­
tes, frecuenta muchas de las Islas do la ludia Occidental y aun el archipiélago 
de los Galápagos; sin embargo, aquélla se distiugne de todas estas formas por 
el color castafi.o do sn cabeza y garganta. Sus cuarteles generales e táu, sin du­
da, en Centro América, puesto que apenas penetra en el continente moridioual. 
En ol Poniente del Ecuador, hay nu pariente de la especie que uos ocupa, y que 
no ¡mode separarse, á nuestro modo do ver, do la especie de los Galápagos, D. 
aureola, ó do la do Jamaica, D. petechia. 

"Colectada en Noviembre do 1878, eu Silam, doude es extremadamouto ra­
ra y salvaje. Se le volvió á Yer en mayor abuudaucia cm Junio y Julio, en Río 
Lagartos. Déduzco qne se trata de lUl avo costel1a, pues mmca vi que so inter­
nara á más de dos leguas do la Costa." 

"(El Doctor Cabot también encontró esta especie on Yucatán. O. S.")<1> 

b. Alce conspicue albo notatce/ ?'emiges unicolo'res/ uropygi'wn flavum. 
a'. Vertex flavus. 

(1) .A.. Boucard. On a Collection of Birds from Yucatán ( Proc. Zool. Soc. London, June 19
1 

1883), p. 441. . 

La Nat.-Ser. ll.-T. IU.-Nov. 1900 62 



40 A. L. UERRERA.-QR ' ITOLOGÍA ~IEX.ICANA. 

DENDR~CA CORONATA. 

Motacilla cm·onata, Linn. Syst. Nat. I , p. 3331
• 

Sylvia cm·onata, Licht. Prcis-V crz. m ex, Vog. p. 2; cf. J . f. Orn. 1863, 
p. 5T~. 

Rhimamphus coronatus, Scl. P . .Z. S. 1856, p. 291 3
• 

Dendrceca coronata, Scl. P . .z. S. 1869, p. 363~; Scl. et Salv. Ibis, 1869, p. 
116

, P.~. S. 186-!, p. 3-!76
; 1 70, p. 8367; Baird. Rev . .A.m. B. I, p. 1,878; Lawr. 

Aun. Lyc. N. Y. VIII, p. 69
, IX p. 9410

; Bnll. U. S. Nat. l\Ins. n. 4, p. 1511
; Sn­

michra t, 1\Iern. Bost. Soc. N. H. I, p. 54712
; Y . Frantzins, J. f . Orn. 1 69, p. 39i:313

; 

Dnge , "La Natnraloza," I, p.14011
; Baird, Brew. et Rldgw. N. Am. B. I , p. 22715

; 

Gundl. Orn. Cnb. p. 6516
; Conos, B. Col. Vall. I, p. 27817

• 

Supra crernleo-cinerea, capitis latoribns nigris, suporciliis albis, dorso ni­
gro striato; vertice, pectoris l:ttoribns et uropyglo hete flavis, snbtns alba, poc­
toro et hypochondrüs 1úgro denso trlatis; alis albo bifasciatis; canda albo ntrin­
que maculata, rostro ot podibn nigrls. Long. tota 5, aire 3, candrn 2-4, rostri a 
rictu 0-5, tal.'si 0- 75. (De CL'. exempli ex Panamá. 1\Ins. nostr.). 

9 marl similis, sed corpore supra fnscescente ucc cinoroo et col oribus ma­
gis indistinctis distingnenda. (De cr. e:x:empli ex Panamá. Mus. no tr.). 

Ilab. Norte América u,_17
• l\Iéxico, Guanajnato (Dnges H), Córdoba (Sallé 3

}, 

1\Iirado!· (Sartorins 8), Jalapa (do Oca 4), Orizaba (Snmichrastl2J, Al varado y Te­
mascaltcpec (Deppe2

, l\Ins. Borol.}, Santa Efigeuia, Tehnautepoc (Snmichrast11
), 

Honduras Brihínicas (Blancauuoanx), Guatemala (0. S. et F . D. G.), Honduras 
(G. M. Whitely 7

) , Costa Rica (v. Frantzins1
\ CarmioP0

), Panamá (Arcé, Mac. 
Leauuan a-9

) . Antillas 16..s , etc. 
La Dend1·ceca coronata abunda en los meses del Otm1o ó Invio1·no, en Mé­

xico y Centro América, pno su emigración meridional se extiendo hasta el Ist­
mo do Panamá; pero no pasa de alli, porque hasta la fecha, no so ha dado nin­
gún caso de que se presento en el continente de Sud América. También en va­
ria de las I slas de la India Occidental es común en dicha estación, llegando asi­
mismo hasta las Bermnda . En México no se ha notado que frecuente la costa 
occidental á no ser en el Istmo do Tohuantepoc, abundando, por el contrario, 
del lado oriental, y presentándose, scgúu el Prof. Snruichra t, en todos los al­
rededores de O rizaba 12

• En Guatemala también so lo encuentra por doquiera 
hasta una altura de 5,000 ó 6,000 pies. l\Ianifiesta predilección por los distritos 
abiertos, en que los arbustos son escasos, más bien que por los montes bajos y 
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espesos. E n la Amórica Central, son raros los ejemplares que llevan su librea 
de Verano; otro tanto sucedo en Cnba, en doude, següu el Doctor Gnndlach, em­
piezan á mudar antes do partir· para el Norte, de manera que nunca han conse­
guido eu dicha isla, uu pájaro que esté en completa muda. Parece, sin embar­
go, que suele anidar en Jamaica; Mr. 1\'Iarch lo asognra y envió una vez al Ins­
tituto Smithsoniano las pieles y hnoYos de esta especie, colectadas en dicho 
punto P. 

La D cm·onata establece tambión sns cuarteles do Lrderno eu los Estados 
U nidos. Do allf emigra á auidar al Norte, pasando la estación do las crias, en 
el extremo Norte, bien que nuos cnautos pares permanecen en la parte septeu­
tdonal de la N neva Inglaterra y la N neva Escocia. Se sabe poco respecto á· sn 
nidificacióu. B1·ower dice que nn nido de N ova Scotia fnó colectado en la rama 
horizontal de nu árbol; se componia de tallos finos de zacato, varitas delgadas 
y rafees; el borde estaba hecho con estas ültima ; el forro era de zacates suaves, 
plumón y pelo. Los nidos obteuido en Auclorson River, por M'Farlaue, esta­
ban, por lo goueral, eu piuabetos bajos ó en el suelo. Los huevos son blancos, 
tienen algunas veces una sombra a~nlada, y están manchados y borroneados con 
varios matices de moreno, moreno rojizo y púrpm·a. 

:'Habita la Mesa Central, el Estado de Voracruz y la Región Snr."<1> 

''Es coml'rn en Izamal, en Enero; so l e volvió á ver en Marzo y desde enton­
ces no se le ha v:nelto á ver alliui en otra parto."rz> 

"Á principios de Mayo, Mr. R onshaw l os vió en el Colorado, asociados 
íntimamente con la D. aucloboni, á tal grado que alg unas veces se les oia can­
tar en el mismo árbol." 

"Es ave robusta, capaz do soportar los rigores del Invieruo en casi toda la 
extensión de los Estados U nidos; sin embargo, gran ml.mero de iudiYidnos se 
ma1·chan al Sur, llegando á Coutro América en nuión de las especies más deli­
cadas y susceptibles de la familia, mientras otra se resignan á permanecer en 
Middle States y ann, en cier tas porciones do la Nueva Inglaterra. Su zona de 
distribución on la época de las cr1as, no es menas curiosa. Generalmente, no 
anidan en los Estados Unidos, al Sur del Norte de la Nueva Inglaterra; pero 
por lo menos, algunos de los que residen en Invierno, en las Indias Occidenta­
les, no emigran en la crisis ve1'11al del afio, sino qne crian alli mismo."<3> 

''Ponen de cuatro á seis huevos, que miden 0- 72 por 0-54 pulgadas aproxi­
madamente; son blancos, manchados, en forma do coronilla, alrededor de la 
punta larga; pero también, aunque co n menos profusión, en toda la superficie, 
de varios matices morenos, de los cuales ninguno es completamente rojizo, sino 
por el contrario, algunos son casi uegrnzcos. Preseutan, igualmente, numerosas 

( 1) Laurencio y Beristain, p. 42. 

(2) A. Boucnrd. On a Collection of Birds from Yucatán (Proc. Zool. Soc. Lontlon, June 19, 
1883), p. 440. 

(3) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. I, p. 283. 
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marcas de un tinte neutro. Un nido del Yukon (Junio 7) está construido tosca­
mente con tallos de malas yerbas, renuevos de zacate y raicecillas forradas de 
plumas. Otro nido de la Costa Ártica, al Oriente de Anderson River, se compo­
ne de pnras fibras vegetales, suaves, forradas con nuos cuantos vástagos de za­
cate; estaba en un pino, á unos seis píos del suelo. Un tercero proYiene de N o­
va Escotia: se encontraba en la horquilla horizontal de un árbol; se compone 
principalmente do raicecitas muy delgadas y tiesas, y de vástagos no menos du­
ros, y es mucho más aplastado que los otros." <ll 

"Es abundante; emigra. Aparece en Idaho á fines de Abril, y sube hasta 
unos 8,500 ó 9,000 pies; desaparece por el 10 de Mayo, unos cuantos dias antes 
que la D. audoboni. En el Otoño no fLlé observado porque probablemente no se 
aventnra en las montañas, en esa estación." <2> 

DENDRJECA A UDOBONI. Verdiu.<3> 

Sylvia audoboni, Towns. Journ. Ac. Phil. VTI, p. 1911
• 

D end'l'ceca audoboni, Scl. P. Z. S. 1858, p. 2982
; 1860, p. 250 3

; 1864, p.172 4
; 

Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 2735
; Baird. Rev. Am. B. I , p.1886

; Sumichrast, Mem. 
Bost. Soc. N. H. I , p. 5477

; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 2698
; Baird, Brew. 

et Ridgw. N. Am. B. I, p. 2999
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 27110

• 

Silnilis D. cm·onatce, sed gula flava, plaga alba alarum magna, capitis late­
ribus cinereis neo nigris, maculis aliaribus nec snperciliis-albis distinguenda. 
(Descr. exempli ex 1\Iexico. Mus. nostr.). 

B ab. Norte América 0-
10

• ~léxico, Mazatláu (Bischoff 6
), Tepic (Grayson 8), 

Tonila y Jalisco (Xantus8), Valle de México (White4
), Tierra fria (le Strange), 

Orizaba (Sallé 3
), Tecamaluca, cerca de Orizaba (Sumicht·ast 7

), Oaxaca (Deppe, 
Mus. Ber.), La Parada (Boucard2

) , Guatemala6 (0. S.). México, Mosa Central, 
Orizaba y Región Occidental y Sur.)Y> 

E ta especie, lo mi mo que la D. coTonata, ·visita México y Centro América 
en Invierno; pero como es un ave occidental, ocupa una ároa algo diferente en 
esa estación. Como en casos semejantes, la forma occideutal se inclina más es­
trictamente al lado de México que colinda con el Pacifico, y no emigra tau al 
Snr como su congénero oriental. La D. audoboni no escasea en las colecciones 

( 1) E. Cones. Birds of the Northwest, p. 58. 
(2) E. Coues. (Appendix to Oscines). Birds of the Northwest, p. 232. 
(3) A. L. H~rrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
( 4) Laurencio y Beristain, p. 41. 
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formadas en la región meridional de México, y casi no penetra más allá de ese 
distrito, pues sólo dos veces la encontramos en Guatemala: una en Noviembre, 
en compailia de la D. co'ronata, en San Gerónimo, á 3,000 pies sobre el nivel 
del mar; ambas especies andaban comiendo juntas en el suelo; la segunda vez, 
en Febrero, matamos una ave solitaria en una cauada abierta del bosque de pi­
nos que cubre las montafias de Totonicápam, á 10,000 pies sobre el nivel del 
mar. Ambos indhi.duos conservan su librea de Invierno, pero en México se en­
cuentran ejemplares con plumaje veraniego3

• En el Norte, la Dend1·ceca de .A.u­
dobon es bien conocida en todas las Montafias Rocallosas, y hay razón para creer 
que cria en la mayor parte do las más altas cordilleras que so extienden desde 
Arizona hasta la Colombia Británica. Un nido hallado en la Isla de Vancover 
por Mr. Hepburn9 está hecho exteriormente con groseras tiras de corteza, lar­
gas hojas de zacate seco y tallos de plantas mezclados con zacates más finos, pe­
dazos de lienzos do algodón y otros materiales. Interiormente se compone de 
zacates suaves, plumas, líquenes, musgos, raíces finas, etc., tejidas y forradas 
de pieles y plumas. Los huevos son de un blanco claro, manchados de marcas 
rojas, sobre todo en la punta más larga. 

"En la mayor parte de las localidades de su zona de distribución, esta es­
pecie es tan común como su r epresentante oriental, D. coronata, cuyos hábitos 
corresponden precisamente con los suyos."Ct> 

"Es abundante; emigra; anida desde unos 9,500 pies hasta los limites de 
la vegetación. Llega á Idaho á mediados de Mayo, pero sube más á las monta­
ñas á anidar; rara ocasión se le ve á menos de 9,000 pies durante los últimos 
días de J unio y Julio, meses en que cría á sus polluelos, prefiriendo en dicha 
estación las tupidas y sombrías florestas de prnche negro. En la Primavera fre­
cuenta las mismas localidades quA la D. comnata, pero manifiesta más parcia­
lidad por los plantíos de arbolitos y se aventura con frecuencia en los campos 
abiertos y en los claros, parándose sobre los matorrales y las hierbas, y aun en 
el snelo. Su nota usual es parecida á la del Hirundo horreontm; su canto es 
muy c9r to y simple, como el de la D. coronata. En Agosto empieza á bajar; en 
Septiembre es comlin en las partes más bajas del país, y por Octubre desapa­
r ece."c2> 

"Tomando en cuenta diversas consideraciones, se puede asegurar que este 
Verdín os la especie más característica del género Dendueca en el Occidente, 
no porque indique la fatma con más especialidad que la D. townsendi, D . occi­
dentalis y D. nigtescens, respectivamente, desde las Moutafias Rocallosas hasta 
el P acifico, sino porque es más abundante y está distribuida en el país con más 
uniformidad que ninguna de las tres especies mencionadas. En esta región reem­
plaza casi por completo á la D. coronata, y á decir verdao, constituye su r epre-

(1) E. Coues. Bil'ds of the Colorado Valley, I , p. 59. 
(2) E. Coues. Bin ls of the Northwest. ( .A.ppendix to Oscines), p. 232. 

, 
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sentantc occidental, pues es tan común y notable corno aquélla, cutre las aveci­
lla insectívoras que pueblan los bosques y espesuras del Oeste. Nunca so 
ha abido que avance hacia el Oriento, más allá do la linea do la vegetación 
arbórea, que marca las colinas y las ole\aciouos más orientales de las 1\Iontafias 
Rocallosas. Tan pronto como so outra á las r egiones montuosas, se encuentra al 
Y erdin lo mismo que on cualquier otro bosq ne, con tal ele que sea la estación 
propicia. Los limites septentrionales de su distribución no so han marrado bien 
todaYia. La D. audoboni os tan Yigorosa como su pariente oriental, y sus limi­
te al Noroeste están determinados indudablemente por las condiciones topo­
g ráficas más bien qno por las climatéricas. En la dirección opuesta penetra en 
1\Iéxico y Yarias partos de la América Central , en donde se acorupa:íía, como on 
el N orto, do sn primo oriental, pues 1\Ir. Albert SaYin los encontró juntos en San 
J eróuimo, en N OY"iombro de 1859." 

''En cuanto á los movimientos locales y temporales del Verdin, en su exten­
sa área de distribución, sabemos que os emigrante, como el resto do los Sylvi­
coliclce, y que la "onda tidal" pasa dos veces al afio, llevando á la mayoria do los 
indiYiduos al Norte, en Primavera, y al Sur en Otofio. La extensión del movi­
miento primaY"eral parece ba tar para traer á todos los individuos q'!le pasaron on 
1\1óxico el Otofio anterior, de vnelta á los Estadas U nidos; do todos modos, si al­
gunos se quedan á anidar aun en las más elevadas partos do .Móxico, el hecho nos 
es desconocido. La masa de aves que acude á nuestra frontera tiene dos moYimion­
tos: uno de ellos, el do la emigración ordinaria de aqu1 para alli, oxtioude á la es­
pecie en latitud hasta qno llega á los limites do su distribución geográfica; el 
otro consiste en un movimiento do arriba á abajo, igualmente obvio y decidido, 
aunque menos extenso, que conduce á la especie á terrenos apropiados para su 
nidificacióu, en las más olovadas alturas de las latittldes más bajas. As1 so aso­
g nra una zona de distribución para la crianza que geográficamente hablando es 
casi coexteusiva con toda la zona de la especie en los Estados Unidos, y dopen­
de enteramente, sin embargo, do los rasgos topográficos del pais; pues mientras 
que en el N orto pnodon anidar en cnalquier parto, hasta llegar al1úvol del mar, 
eu el Sur no encuentran ton·ono propio para la nidificación, mt\s qno á lo largo 
do ciertas lineas ó en ciertos parajes situados á una altura suficiente. N o hay nada 
de extrafio en esto: sioudo, en Yerdad, una regla que puedo aplicarse igualmente 
á oh·as Yarias especies emigrantes. Sin embargo, ol ca o do la D. audoboni, asi 
como el de la D. coronata, es notable tratándose do Sylvicoliclce, por el hecho de 
que la zona de distribución do la especie os innsitadamento extensa on lnYicr­
uo, pues sólo m1a parte, quizá muy pequeña, de los individuos que componen 
la especie, se r etira de los Estados Unidos en Otofio. So jguora hasta dónde pe­
netra en el Norte, protegido por la robustez de su constitución, que lo permite 
soportar los rjgoros del Invierno, porque en esa estación los ornitologistas no 
son nada activos ni numer osos en las Montañas Rocallosas. So le ha observado 
en \Vashiug ton Torritory ou Marzo, es decir, mucho autos do q no llegue á osa 
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latitud ninguna emigración general de aves, os probable que l os niveles más 
bajos y los sitios abrigados alberguen, por lo general, cierto número do aves en 
Invierno, mm hacia los extremos septentrionales de su habitat, asi como se ven 
alo·tmas D. coronata eu l\Iassachnsetts en la misma estación. Sea como fuere, lo o 

cierto es que las porciones inferiores de la Cnonca del Colorado y del pais en 
genera 1, situadas on latitudes correspondientes en las caidas de agua del Paci­
fico, son frecuentadas por estas aves en Invierno. En dichas latitudes, la espe­
cie, como especie: os sedentaria, pero de esto no debe deducirse que los indivi­
duos que residen alli en Invierno sean los mismos que nacieron en las inmedia­
ciones. Esta cuestión que~a todavía por decidir; pero á juzgar por su analogía, 
es probable que las aves que r epresentan á la especie on Invierno, on Nuevo 
1\Iéxico, Arizona y Snr de California, consistan principalmente en individuos 
nacidos en el Septentrión y que hayan emigrado hacia el Sur, y que México y 
Guatemala sean frecuentados por crias más meridionales, que pueden haber na­
cido en las mismas latitudes en que otros miembros do la especie pasan el ln­
vierno. Si tal sucediere, se ve claramente que el impulso que las induce á emi­
grar triunfa en todos los casos, aunque so encuentren algunas D. audoboni en 
ciertas áreas, en todas las estaciones del año. Creo, sin embargo, que todos es­
tamos dispuestos inconscientemente á preocuparnos respecto á la cuestión gene­
ral do la emigración de las aves, pues confiamos demasiado en las lineas del 
movirnieuto, al grado de desapreciar las zonas de distribución laterales de las 
especies, lo mismo que las zonas que so extienden de arriba á abajo, lo cual se 
nota particnl:u·meute eu los paises muy accidentados. Por ejemplo, se supone, 
por lo geuoral, qno el Junco aikeni viene del Norte en Otoilo, lo cual es exac­
to, pero sns apariciones r epentinas, debidas :1. los cambios de tiempo, no pudie­
ron ser explicadas hasta que se supo que cría eu las moutmias, llegando al Sur 
hasta V irgiuia y el Norte do la Carolina, y que vuela do arriba á abajo, según 
las exigencias del tiempo. En el Estado del Colorado, anida á una altitud que 
varia enke 9,000 á 9,500 pies, hasta los limites de la vegetación. Llega del Sur 
á Idaho á mediaclos de Mayo; sube todavia más á anidar, y cría sns polluelos á 
fin es de Jnuio y Jnlio, eu los espesos bosques de pruche que crecen en las la­
doras de la montaiLa, ele donde ompie1.a á bajar en Agosto; en Septiembre abun­
da en las partos bajas del pais y desaparece ou Octubre. "En el mismo Estado, 
dico 1\Ir. Aiken, es nua avo común y sedentaria, en Verano, abundando par­
ticnlarmonto durante las emigraciones, época en que se dispersa por todo el pais, 
desdo los pinos de los limites do la vegetación, hasta los árboles y ~ar~ales que 
bordan los arroyos de las llanuras; pero dnrauto la estación de la cria, so limita 
á una altura de 8,000 á 10,000 píos, criando sus polluelos entre las espesuras de 
pinos y álamos temblones." So aparecieron el1.0 de Junio, y una semana más 
tarde, se descubrió un nido acabado do hacer y todavia vacio, en la punta de 1m 
pequeño prnche de nuos treinta pies de alto. Este illdo estaba hecho de tiras de 
corteza toj idas fu· m o y primorosamente y forradas con zacates finos; tenia cua-
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tro pulgadas de diámetro por una de fondo. En Fort Whipple veia yo gran can­
tidad de Verdines en los árboles de ''cotton wood" y entre los matorrales que 
crecen á orillas de las corrientes de las montañas. En el Sur de California abun­
da en Invierno, y revolotean y gorjean entre las hierbas de las llanuras, asi co­
mo en los montes. Següu Ridgway, en N evada este precioso Verdín habita es­
pecialmente los bosques de pinos situados en las más altas cordilleras, durante 
el Verano, sin dejar por oso de visitar los montos de cedro y piñón de las mon­
tañas desiertas, de donde baja á las partes inferiores del pais, en las cuales fre­
cuenta los plantios de arbolitos do las corrientes, precisamente como la D. coTo­
nata. ~h. J . Hepburn afirma que colocan el nido, ya sea en las ramas superio­
res do los árboles, ya eu los matorrales, á nuos cuantos pies del suelo; que ponen 
hasta cuatro huevos blancos, manchados de rojo, sobr e todo alrededor de la 
punta más larga. El nido del ~fuseo Nacional estaba en una especie de gancho, 
formado por tres horquillas de un vástago oblicuo, y por consiguiente, tiene la 
forma de un cono oblicuo." 

"Las costumbres generales de la D. audoboni son idénticas á las de su pa­
riente oriental; la única diferencia que se nota on ellos, consiste, según Mr. Trip­
pe, en quo su gorjeo ordinario so parece á los sonidos que lauza el Hirttndo 
erythrogastra¡ ~Ir. Ridgway dice que su débil "wit" es completamente distinto 
del sonoro y agudo "chip" de la D. cm·onata. Nunca he tenido oportunidad de 
escnchar su cauto, pero l\Ir. Trippe dice que os "una cancioncita muy simple," 
y Nuttal asegura que se parece á la de la D. cesti't:a, pero qno la supera en cuan 
to á ejecución.'' (1> 

b'. Ve1·tex and flavo notatus. 

DENDR.lECA MACULOSA. 

J.liotacilla maculosa, Gru. Syst. Nat. I: p. 9841
• 

Syl1:icola maculosa, Bryant, Pr. Bost. Soc. N. H. VII, p. 1102
• 

Dend?Yeca maculosa, Scl. ot Salv. Ibis, 1859, p. 113
; 1864, p. 3:1:7 4

; Scl. P. Z. 
S. 1859, pp. 3636

, 374°; 1862, p. 197
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. VII, p. 3228

; Bull. U. 
S. Nat. Mus. u. 4, p. 169

; Baird, Rev. Am. B. I, p. 20610
; Baird, Brew. et Ridgw. 

N. Am. B. I, p. 232 11 ; Glmdl. Orn. Cub. p. 6612
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 29013 

Capitis lateribus, dorso, tectricibns supra caudalibus ot canda nigerriruis; 
superciliis, plnga alari magna et maculis candre utriuque albis; capite smnmo et 
alarnm margiuibus cinereis; nropygio et corpore snbtns fla·ris, poctore et hypo-

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valle y. Part. first, p. 27 1. 
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chondriis maculis nigris magnis notatis; crisso albo; rostro et pedibus nigris. 
Long. tota 4-7, alre 2-5, caudm 2, rostri a rictu 0-5, tarsi 0- 7. (Descr. maris ex 
Panamá. Mus. nostr.). . 

<? a mari differt dorso olivaceo, supe~·ciliis albis et macnlis corporis subtus 
absentibus. (Descr. feminm ox Panamá. Mus. nostr). 

Hab. Norte América11
-
13

• México, Jalapa {de Oca6
), Playa Vicente {Bou­

card 6), Cosamaloápam {Boucard 7), Santa Efigenia, Tehnantepec (Sumichrast9
), 

Isalam, Yucatán (Gamner), Hondnras Británicas {Blancanneaux), Guatemala3 

(0. S. et F. D.G.), Panamá (M'Leannan4-8), Cnba12
, Islas Bahamas2

• 1\léxico, de 
Veracrn2l á la Peniusula de Yucatáu)Y> 

En Invierno, la distribución de esta especie en Centro América es peculiar. 
Se le ha encontrado en las provincias meridionales de 1\féxico, Veracru2l, Oaxa­
ca y Tehuautepec, é inmediatamente hacia el Sur, en u u vasto distrito de Guate­
mala, extendiéndose á través del pa1s; más allá se pierden sus huellas hasta lle­
gar al Estado de Panamá, en donde ocurro con bastante frecuencia en la ~ea 
dol Ferrocarril de Panamá. Tal es su limite más meridional. Es rara en Cuba, 
pero aparece algunas veces en ol mes de Abril, en su marcha hacia el N orte12

• 

Tambien visita las Bahamas 2, pero ningru1a otra de las Islas de las Indias Oc­
cidentales. 

Se dice que su canto es claro y bien modulado, y que sobrepasa al de la 
mayoría de los miembros de su familia. Frecuenta los montes bajos, busca qué 
comer entre las ramas y recorre de arriba abajo los troncos de los árboles, á 

caza de insectos y de larvas. También sabe coger á los insectos al vuelo y atra­
parlos on las flores abiertas u. Generalmente hace su nido en 1m abeto, colocán­
dolo á unos cuantos pies del suelo: parece que es una construcción algo floja y 
ligera, hecha casi enteramente con zacates delgados, tallos de planta finos, un 
poco de musgo ó varitas de pruche; lo forma con finas rafees negras de plantas 
herbáceas. Los huevos son de un color crema ó de un blanco cenizo, manchados 
escasamente de lila y obscuro 11

• · 

"l\1r. C. J . Maynard hace una excelente descripción del nido y los huevos 
de esta especie. Un nido colectado on Umbagog, estaba en la rama horq1úllada 
de un pruche bajo, á unos tres pies del suelo, en una elevación del terreno que 
conducía á una vereda del monte. Contenia cuatro huevos y se compon1a de za­
cato seco, varitas de pruche, rafees, etc., forradas de rafees negras; el conjunto 
parecía grosero para ser de un V erdin tan delicado. Los huevos eran más esfé­
ricos que los de otros Sylvicolidce. Median 0.62 por 0.52, 0.61 por 0.52 (céntimos 
de pulgada). Otro nido fué hallado en una cicuta baja, á cuatro pies de altura. 
Su parte exterior habia sido hecha con unas cuantas varitas muertas de alerce, 
mezcladas con tallos de hierbas y zacate seco. El forro era de cerdas negras y 

(1) Laurencio y Beristain, pág. 41. 
La Nat.-Ser. U.-T. m .-Nov. 1900 
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formaba uu contraste extraiío con el aspecto mustio del exterior. El conjunto 
era muy ligero y airoso, y se pareo1a al de la D. pensylvanica. He ahilas di­
mensiones del nido: diámetro externo, tres pulgadas; interno, dos; profundidad 
externa, uua y tres cuartos; interna, una y un cuarto. Los cuatro huevos que ha­
bia en el1údo median 0.65 por 0.50, 0.62 por 0.47, 0.64 por 0.46, 0.65 por 0.48. 
Eran de un blanco cenizo, manchados y sombreados de moreno y lila, sobro todo 
alrededor de la punta más larga, mientras que en otras partes tenian virgnlitas 
morenas; difer1an entre si por el tamaiío y la cantidad de las manchitas more­
nas. Describe otros dos nidos que, lo mismo que sus hueT"os, son idénticos á los 
anteriores en todos los p1mtos esenciales."<t> 

c. Uropygium haud flavum. 
e'. Gula alba. 

DENDR.lECA ClERULEA. 

Sylvia ccerulea, Wils . .A.m. Orn. TI, p. 141, t. 17, f. 51
; Licht. Preis- Verz. 

mex. Vog. p. 22 (cf. J. f. Orn. 1863, p. 57). 
D endraJca ccerulea, Law . .A.m. Lyc. N. Y. VTI, p. 3223

; IX, p. 2004
; Baird, 

Rev . .A.m. B. I, p. 1916
; Scl. et Salv. P . Z. S. 1864, p. 3476

; 1870, p. 836 7
; 1879, 

pp. 4948
, 5949

; Salv. P . Z. S . 1870, p. 18310
; Baird, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. 

I, p. 23511
; Gnudl. Oru. Cub. p. 6512

; Coues, B. Col. Vall. I , p. 26713
; Tacz. P. Z. 

S. 1874, p. 508u; .A.llen, Bnll. Nutt. Orn. Club, IV, p. 2515
• 

Coorula, dorso medio et verticis lateribns indistincte nigro striatis; alis 
albo bifasciatis; canda utrinqno albo uotata; subtus pnre alba, hipochondrüs ni­
gro striatis; rostro nigricaute; pedibus coryliuis. Long. tota 4-4, aloo 2-5, can­
doo 1- 7, rostri a rictu 0- 5, tarsi 0-65. (Doscr. maris ex Panamá. Mus. nostr.) . 

g virescens, snbtus sordide albicans. (Descr. feminoo ex Panamá. Mus. 
nostr.) . 

Hab. N orto América 11
-
13

• México (Doppe2
), :Mérida, Yucatán (SchoW), Gua­

temala (1\Ius. G. N. Lawronco 6
, fide Verreaux6

), Honduras (G. M. Whitely7
), 

Costa Rica (Rogers); Panamá (Arcé10
, M'Lcauuan3-6). Colombia8

, Ecuador, Pe­
I'Ú14, Bolivia9

, Cuba12
• 

Cou excepción de Yucatán, que la D. ccerulea visita con r egularidad e;u 
Invierno, casi puede decirse qne esta especie no toca México eu su emigración 
meridional, pues el único caso que se ha dado de sn aparición en dicho pafs, es 

( 1) E. Coues. Bil'ds of the N Ol'thwest, p. 63. 
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el que r egistró Lichtenstein, apoyándose en la autoridad de Deppe, que capturó 
algunos ejemplares hace unos cincuenta ailos. La linea de eriligración de la D . 
carrulea pasa casi directamente de los Estados Unidos á Panamá; unos cuantos 
individuos visitan el promontorio de Yucatáu y algunos puntos de la costa orien­
tal de Centro América. 

Parece que esta especie no es por lo regular bastante conocida por los or­
nitologistas americanos, pues Brewer11

, al referirse al ave en cuestión, no cita 
1tinguua autoridad más reciente que la do .A.udubon, tratándose de la descripción 
del nido y huevos. Segl'm dicho autor, ponen el nido en un gancho de un árbol 
bajo y lo hacen con fibras y tallos entretejidos con raicecillas y forrados con 
finas fibras secas de musgo español (Tillandsia). La puesta ascien"de á cinco 
huevos, de un blanco puro, con manchas rojizas en la punta más larga. Última­
mente Mr . .Allen 15 descl'ibió el nido y los huevos de la especie; su nota difiere 
de la do Audubon, pues dice que los huevos son de un blanco crema, cubiertos 
profusamente de manchas de un moreno rojizo. 

"El nido, dice .A.udnbon, está entre los brazos de un árbol ó matorral bajo; 
es algo pensil y se proyecta un poco sobro las varitas á que está adherido, ex­
tendiéndose debajo de ellas casi dos pulgadas. Fibras de vid, tallos do plantas 
herbáceas ásperas y raíces delgadas, constituyen la parte de afnora, arregladas 
do un modo circular. El forro consiste outeramento de fibras secas de musgo 
espafiol. La hembra pone cuatro ó cinco huevos, de un color blanco puro, con 
unas l'luantas manchas rojizas en la punta más larga·"<•> 

DENDRECA PENNSYL V ANICA. 

Motacilla pennsylvanica, Liun. Syst. Nat. I, p. 3331
• 

Dendrceca pennsylvanica, Sol. et Salv. Ibis, 1860, p. 2732
; P. Z. S. 1864, p. 

3473
; 1870, p. 336'; Lawr. Aun. Lyo. N. Y. Vil, p. 3225

; IX, pp. 946
, 2007

; Baü·d, 
Rev . .A.m. B. I, p. 1918

; Salv. P. Z. S. 1867, p. 1369
; 1870, p. 18210

; v. Frantz. J . 
f. Orn. 1869, p. 29311

; Baird, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, p. 24512
; Coues, B . 

. Col. Vall. I, p. 24413
; Sennet, Bnll. U. S. Geol. Surv. V, p. 38714• 

:Motacilla icterocephala, Lhm. Syst. N at. I, p. 33416• 

• Sylvicola icterocephala, Bryaut, Pr. Rost. Soc. N. H. VII, p. 11018• 

Dend1·ceca ictm·ocephala, Sol. P . Z. S. 1859, pp. 36317
, 37418

; Oab. J . f. Orn. 
1860, p. 32819• 

Supra uigra, dorsi plumis, alis et canda flavesceuti-cinereo limbatis; capite 
summo lmte flavo; loris, ·snperciliis et geuis anticis ~igris, regione parotica, cer-

(2) E. Coues. Bil'ds of the Nol'thwest, p. 57. 
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vicis lateribus et corpore toto subtns albis, hypochondrüs l rote castaneis; alis fla­
vido- albo bifasciatis; rectricibns externis utrinqne tribus intns plaga alba gra­
datim latius notatis; rostro nigro; pedibns corylinis. Long. tota 4-5, alro 2-6, 
caudm 2.0, r ostri a rictu 0-5, tarsi 0-65. {Descr. maris ex Panamá. Mus. nostr.). 

~ supra loote olivacea fere immaculata, subtus alba genis cin ereis. (Descr. 
feminoo ex Panamá. Mus. nostr. ). 

Hab. Norte América1
2-

1a-14
• México, Jalapa (de bca17

), Playa Vicente (Bou­
card18), :Mérida, Yucatáu (Schottr), Guatemala {Delattre1

9-
2
), (O. S. et F. D. G.), 

Hondm·as (G. :M. Whitely4
), Costa Rica 10 (v. Frantzius11

, CarmioP), Panamá (Ar­
cé10-0, M'Leannan6-3). Islas Bahamas 16

• (México, Estado de Veracruz)Y> 
La D end1·reca p ennsylvanica es muy poco conocida en México, porque aun­

que Oca y Boucard la encontraron en el Estado de Veracruz17
- '

8
, el Profesor 

Sumichrast no la cita ni tampoco se halla su nombre incluido en las listas de las 
aves del Occidente de México. 

Dicen que el nido está hecho con tiras de corteza de cedro rojo, forradas 
perfectamente con pelos ásperos y que lo colocan en el brazo de un arbusto ba­
jo, á cuatro ó cinco pies del suelo. Los huevos son blancos y están cubiertos de 
borrones y vírgulas en toda la superficie. Las manchas son abundantes, tienen 
un color gris y ptl.rpura obscuro, y están mezclados con manchas más claras de 
moreno roj~o 12• 

"En los Estados U nidos es en el Oriente una especie muy común y pasa en 
gran número en la época de la emigración, encontrándosela entonces en las huer­
tas y los montes abiertos, en comparua de otras varias especies. Su distribución 
es algo meridional, pues al menos aparentemente no pasan muchos individuos, 
si es que pasan, más allá de los Estados U nidos, en cuyas regiones septentrio­
nales anidan. En Invierno se retiran muy al Sur. Los numerosos nidos de la co­
lección SmHhsoniana están todos en un gancho perpendicular, compuesto gene­
ralmente de varios tallos; y están más ó menos alargados perpendicularmente á 
fin de adaptarse al gaucho. La cavidad es algo estrecha, pero profunda. Las va­
ritas que se conservan con los nidos son pequeilas, y en un caso el nido estaba 
nada más á una vara del suelo. El exterior es una masa tejida con cierta negli­
gencia y estaba hecha con substancias vegetales vellosas y fibrosas; el interior 
está tejido con más cuidado y es de zacates finos. .Algunas veces tienen forro de 
cerdas. Ninguno contenia más de cuatro huevos; varios no más tenian tres; uno 
estaba ocupado solamente por tm huevo de Moloth1·us pecoris. El cascarón es 
blanco; las seilales están confinadas principalmente á la punta más larga; rara 
vez hay unas cuantas vírgulas salpicando toda la superficie; forman ó tienden á 
formar en muchos casos, una coronilla alrededor de la punta larga . .Algunas ve­
ces la coronilla es algo estrecha y espesa, pues consiste en borrones confluentes; 

(1) Laurencio y Beristain, p. 41. 
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pero en otros casos es un circulo de virgulitas separadas. Las marcas son de to­
dos los matices comprendidos entre el rojizo claro y los castaños más obscuros, 
mezclados con tintes neutros. Miden 0.68 por 0.50." Cll 

DENDRlECA CASTANEA. 

Sylvia castanea, Wils. Ann. Orn. II, p. 97, t. 14, f. 4 1
• 

Dend'rceca castanea, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 112
; P. Z. S. 1864, p. 3478

; 

1879, p. 494'; Cassin, Pr. Ac. Phil. 1860, p. 193 5
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, p. 

3226
; Bnll. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 157

; Baird, Rev. Am. B. I , p. 189@; Wyatt, 
Ibis, 1871, p. 322°; Baird, B1·ew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 25110

; Coues, B. Col. 
Vall. I, p. 24311

• 

Supra dorso medio nigro, plumis singulis pallido badio limbatis, uropygio 
cinereo, tectricibus supracaudalibus in medio nigris; capite summo, gula tota 
et hypochondriis loote badiis; f1·onte et capitis lateribus nigris; alis et canda fus­
co-nigris, cinereo limbatis, illis albo bifasciatis, hac in pogonio rectricibus dua­
rmn externarum interne plaga alba uotata; subtns abdomine medio albo vix ha­
dio tincto, rostro corneo, pedibus corylinis. Long. tota 4-6, alm 3, caudoo 2-2, 
rostri a rictu 0.6, tarsi 0-7. (Descr. marix ex Veraguas in Statn Panamensi. 
Mus. nostr.). 

~ Supra olivacea, dorso vix fusco striato; superciliis, genis et corpore sub­
tus olivaceo-albis. (Descr. feminoo ex Panamá. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América1o-11
• México, Tehuantepec (Sumichrast7), Guatemala 

(Skimmer 2
); Panamá (M'Leannan ~, Arcé, A. Schott6-8). Colombia 4-9. 

La D. castanea no es muy conocida en México y Centro América, excep­
tuando al Estado de Panamá, en dondé parece ser común durante los meses del 
Invierno. El Prof. Sumichrast7 es el único que menciona su presencia en Méxi­
co. En su emigración á sus cuarteles de Invierno, lo mismo que en su partida 
de ellos, la D. castanea, como varios de sus congéneres de los Estados Orienta­
les, pasa sin detenerse por las Indias Occidentales, toca ligeramente á México ó 
Guatemala y se dirige al Istmo de Panamá y á las partes situadas al N oro este 
de Sud América. 

Respecto á sus cuarteles de Verano, esta especie se dirige al Septentrión de 
la N neva Inglaterra, y de alli se dispersa hasta las playas de la Bahía de Hud­
son u, en cuyo distrito anida. Al Sur de aqni se le conoce como ave de paso, y 
llega al Oeste hasta las grandes llanuras. 

(1) E. Coues. Birds ofthe Northwest, p. 62 . 

• 

\ 
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Brewer describió ol nido 10
; dice quo es grande, comparativamente con las 

dimensiones del propietario, y que la parte de afuera está hecha con varitas 
finas mezcladas con musgos largos colgantes; ol forro está hecho primorosa­
mente con rafees negras fibrosas, tallos de semillas de ·musgo y unos cuantos 
pelos. Añade que los huevos son de un verde azulado, manchados con profusión 
de moreno, y generalmente con nn anillo de borrones conflnentes de moreno y 
lila, alrededor de la punta más larga. 

"Pasa por los Middle States en :1\Iayo, y vuelve en Septiembre; se le en­
cuentra en estos meses con algunas aves, y partietüat·mente on ol Otoño, on abun­
dancia. Se l e YO en todos los bosques en que las otras especies del género se 
detienen á descansar y comer durante sus viajes; y en las huertas, éstas ültimas 
van al retiro favorito de varias clases do Sylvicolid(J3, en Primavera, época en 
que l os manzanos, perales, duraznos y cerezos, están en flor; sin duda los diver­
sos insectitos que infestan los árboles frutales, ~traen á estas avecillas. Mr. C. 
J. Mayuard colectó dos nidos con huevos, el 8 do Junio, on Umbagog, en donde, 
seg~\n dicen, esta especie es la más abundante do los Sylvicolid(J3. Ambos 1údos 
se hallaban en la rama horizontal do m1a cicuta, á unos quince 6 veinte pies del 
snolo, y parec1an grandes para su duefí.o. Los habian formado con varitas se­
cas de alerce, mezcladas en m1o de ellos con heno largo; y en el otro, con unos 
pocos de tallos de zacate. El forro ora muy suave, pues tenia raicecillas negras 
fibrosas, un poco de musgo y pelo do conejo. El diámetro extoi·uo es de cinco y 
media ó seis pulgadas, el interno do dos y media ó tres, la cavidad de 1ma y 
enarto ó una y media: difieren por la forma; el nido más amplio es el más super­
ficial. Uno de ellos conten1a tres huevos, el otro dos; los cinco median 0.65 á 

0.71 de largo por 0.50 á 0.53 de ancho."<1
> 

d ' Gula {lava aut attrantiaca. 

DENDRJECA BLACKBURNIJE. Verd1n.<2
> 

Motacilla blackbur·ni(J3, Gm. Syst. Nat. I, p. 9771
• 

Rhimamphtts blackbt¿r·nice, Scl. P. Z. S. 1855, p. 1432
; 1858, p. 643

• 

Dendrreca blackburnire, Scl. P . Z. S. 1859, p. 3634
; Scl. et Salv. lbis, 1859, 

p . 11 5; Cab. J. f . Orn. 1860, p. 3286
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, p . 4687

; IX, p. 
948; Bul. U. S. Nat. Mus. n . 4, p . 15°; Baird, Rev. Am. B. I, p. 18910

; Salv. P . Z. 
S. 1867, p. 13611; 1870, p. 18312

; Ibis, 1872, p. 31413
; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. 

(1) E. Coues. Birds ofthe Northwest, p. 61. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
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N. H. I~ p. 54714
; v. Frautzius, J. f. Orn. 1869, p. 237 16

; l\'Ierrill, Pr. U. S. Nat. 
Mus. I, p. 12317, Coues, B. Col. Vall. I, p. 28418

; Tacz. P. Z. S. 1874, p. 50819
• 

Sylvicola blackburnice~ Sw. Phil. Mag. new. ser. I, p. 43420
; Bryaut, Pr. 

Bost. Soc. N. H. VII, p. 11021
• 

Supra nigra, uropygii plum.is fusco vix limbatis; alis et canda fusco- nigris 
cinereo limbatis, illis albo bifasciatis, hnjus r ectricibus tribus exteruis intus pla­
ga alba gradatim latius notatis; capite summo, suporciliis, macula suboculari et 
gutture toto lrete aurantiacis; loris et genis nigerriruis, abdom.ine et crisso albis; 
hypochondris lligro striatis; rostro corneo, pedibus corylinis. Long. tota 4-6, 
alre 2-6, caudre 1-8, rostri a rictu, 0-55, tarsi 0- 65. (Descr. maris ex Jalapa, :Mé­
xico. Mus. nostr.). 

!? supra nigra olivaceo striata, coloribus sicut iu mare distributis sed colo­
re aurantiaco multio Ilavidiore et phunis nigris uudique flavescenti- olivaceo 
limbatis. (Descr. feminre ex Dueilas, Guatemala. 1\fus. nostr.). 

Hab. Norte América 1&-
1s..17

• México, Veracruz (Bullock20
), Jalapa (de Oca 4), 

Orizaba (Sumichrast14
), ciudad de Tehuautepec (Snmichrast9

), Gnatemala6 (0. S. 
et F. D. G.), Nicaragua (BeW3

), Costa Rica 6 (v. F1·autzius 15
, Oarm.ioP), Panamá 

(.A.rcé12-11
, M'Leannanl Colombia~, Ecuador3

, P erú 19
, I slas Bahamas 21

• (México, 
Istmo de Tehuantepec.).C1l 

Aunque la D. blackburnice ha sido observada en Utah y aun en Nuevo Mé­
xico, durante su emigración primaveral 18

, no pr1ede considerárselo sino como un 
ave oriental durante su residencia veraniega en el continente norteamericano. 
Su zona de distribución septentrional se extiende hasta las provincias británicas 
y aun hasta la Groenlandia. Al pasar al Sur, en su emigración de Otoilo, sigue 
una linea algo peculiar, pues esquiva por completo las Indias Occidentales, ex­
ceptuando, sin embargo, á las Islas Bahamas. Eu México se le conoce solamente 
en las provincias meridionales, y del lado del pafs que da al Pacifico, en las cer­
can1as de Tehuantepec.9 

En Guatemala es considerable la zona que ocupa en altitud, pues se ex­
tiende desde 1,000 hasta 5,000 ó 6,000 pies. En Colombia, Mr. Wyatt, que lo ob­
servó en el valle de la 1\fagdaleua, dice que frecuenta los bosques de encinas si­
tuados abajo del Páramo, y que rara ocasión desciende á menos de 5,000 pies16

• 

La D. blackburnice se distingrw fácilmente de cualquier otro miembro de 
la familia, á pesar de que el plumaje varia considerablemente según la estación, 
la ed-ad y el sexo. Los machos bien emplumados se obtienen más á menudo en 
Invierno, hacia el extremo meridional de su zona de distribución, que en Méxi­
co ó Guatemala, donde prevalece el plumaje prematuro ó de Invierno. 

"Mny rara on Orizaba."<2l 

( 1) Laurencio y Bcristain. 
(2) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las .A. ves del Estado de Veracruz. "La Naturaleza, " tomo 

l. pág. 304. 
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"Esta especie tiene fama por la delicadeza de su coloración; es común du­
rante las emigraciones, á lo largo de Atlantic S tates, en los montes altos y abier­
tos, y se asocia con vú·ens, castanea, st1·iata y otras. Audnbon describió un nido 
con huevos, colectado en NueYa Escocia."<t> 

.DENDRlECA DOMINICA. Vorcl1n.<2) 

Motacilla Dominica, Linn. Syst. Nat. I , p. 3341
• 

Dendrceca dominica, Baird, Rcv . .A.m. B. I, p. 209 2
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. 

IX, p. 2003
; :Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 2704

; Snmichrast, ~Iem. Bost. Soc. N. 
H. I, p. 5-!76; Baird, Brew. et Ridgw. :N . .Am. B. I, p. 2-10 6

; Gnndl. Orn. Cub. p. 
677; Coues, B. Col. Vall. I, p. 2478• 

Dendrceca dominica, -var. albilm·a, Law. Bull. U. S. N at. Mus. n. 4, p. 169
• 

Motacilla superciliosa, Bodd. Tabl. PI. Eul. p. 4310
• 

D endrceca supm·ciliosa, Scl. P. Z. S.1859, pp. 36311
, 37412

; 1862, p. 36813; Scl. 
et Salv. Ibis, 1860, p. 27414

; Drcsscr, Ibis, 1865, p. 47816. 
Motacilla flavicollis, Gm. Syst. N a t. I, p. 95916

• 

Sylvia flavicollis, Sw. Phil. )Iag. new. ser. I, p. 43-1 17
• 

Motacilla pensilis, Gm. Syst. Nat. I , p. 960 18
• 

Syhicola pensüis, Gosse, B. Sam., p. 156 19
; Sallé, P . Z. S. 1857, p. 23120

• 

Rhimamphus pensilis, Scl. P. Z. S. 1856, p. 29121
• 

Dend1·ceca pensilis, Scl. P. Z. S. 1858, p. 2952-2 • 

Supra cinerea, alis et canda fnsco-nigris cinereo limbatis, illis albo bifas­
ciatis, hujus rectricibus tribus utrinque externis plaga alba, gradatim latius no­
tatis; píleo, capitis et cervicis lateribus nigris, plmnis ad nucham cinereo limba­
tis; guttru·e toto loote flavo; snperciliis (interdnm flavo tiuctis), macula subocula­
ri et abdomine toto albis, hypochondrüs nigro striatis; rostro et peclibus nigri­
cantibns. Long. tota 4-5, alffi 2-·5, caudro 1-9, rostri a rictn 0-7, tarsi 0-7. (Descr. 
exempl. ex Totonicapam, Guatemala. Mus. uostr.). 

~ mari persimilis, sed coloribus paulo obscurioribus. 

Hab. Norte Américau.-15
• l\Iéxico (Sallé21), Tepic (Grayson4

), Colima (Xan­
tus24), Coahuayana (Xantus4

}, Tamaulipas (Couch6
), Veracruz (Bnllock17), Jalapa 

(de Oca 11}, O rizaba (Sumichras t 6), O axaca (Boucard 12), M o u tafias de la Gineta, Chia­
pas lSumichrast9), Mérida, Yncatáu (Schott3

), Valladolid, Yucatán (Gammer), 
Honduras Británicas (Blancanneaux), Guatemala14 (O. S. et F. D. G.J. Anti­
llas7-1S-2G-l-19, etc. {México, R egión Oriental y Sur).<3> 

( 1) E . Coues. Birds ofthe Northwest, p. 60. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 
(3) Laurencio y Beristain. 
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El limite de la emigración meridional de la D. dominica, es, según se sabe 
actualmente, Guatemala, en donde, sin embargo, es ave común durante el In­
vierno, encontrándoselo á diversas alturas, que varian entre 1,200 y 9,000 6 

10,000 pies. 
En sus cuarteles de Verano, esta especie se dispersa por todos los Estados 

Orientales, llegando al Norte hasta W ashiugton y N neva York; la raza de colores 
blancos se extiende más al Occidente. Es indudable que cria en todo este dis­
trito, pero parece que no se conocen sino muy imperfectamente sus hábitos res­
pecto á nidificación, pues las relaciones de Nnttal y Audubon, según Brower6

, 

difieren una do otra, y los informes más recientes son bastante escasos. 
"Chablé, Noviembre de 1878."<1) 
"Llega á Orizaba por el10 de Agosto."<2> 

"Mr. J. M. Wheaton, dice que en Ohio manifestaba unaDinclinación especial 
por los parajes en que hay agua corriente, y quA se le ve, por lo regular, en los 
árboles y cercados vecinos á los rios. Se aproxima, por sus costumbres, á los 
Paridce y Certhiidce, pues frecuentemente va colgándose y andando con la ca­
beza hacia abajo, en los vallados." 

"Un nido que vi en el Instituto Smithsonian, es de los más notables que he 
conocido. Está hecho en una gran masa do Tillandsia usneoides, y se compo­
ne, en su mayor parte, del susodicho material. Una parte de la masa que colga­
ba de un ramo de encina, fué levantada y tejida estrechamente con una peque­
ila substancia fibrosa, á fin de formar un lecho inmenso al nido, que tiene una 
entrada lateral tan grande que se puede introducir la mano en ella. El interior 
es limpio, tiene las dimensiones usuales, está hecho con el musgo, el borde es 
liso é igual, el forro es de peluza de plantas y unos cuantos zacates finos. Los 
huevos de este nido ten1an la forma usual, median O. 70 por 0.52; eran blancos, 
con una coronilla de manchas de un color moreno, negruzco y lila alrededor de 
la punta más larga. '' 

"Segll.n Mr. Maynard, frecuentan en Florida los bosques y monteoitos de 
pinos, en comparua de los Paridce, Sittidce, etc. Y o he colectado esta especie on 
las orillas del St. John, lugar en que la encontré buscando insectos en los ár­
boles bajos que crecen en los numerosos pantanos q ne allf se notan; también la 
he visto en las ramas de la cima de los altos árboles de los bosques de pinos 
virgenes. Sus movimientos son muy lentos para ser Mniotitildce y observa mu­
chas de las costumbres de los Certhiidce, pues se cuelga de los brazos de los ár­
boles y recorre de arriba abajo los troncos, como aquéllos. Una yez v1 á trua 
trepando por el techo de una casa. Son muy poco suspicaces; en J acksonville se 
les puode encontrar casi en todos los dias de Otofio y á principios del Invierno, 

(1) .A. Boucard. On a C(\llection of Birds from Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June 19, 
1883), p. 441. 

(2) F . Sumichrast. Dist. Geog. de las .Aves del Estado de Voracruz, " La Naturaleza, " tomo 
I, pág. 304. 

------------------La Nat.-Ser. II.-T. Ili.-Dic. 1900. 
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en las encinas que crecen en las calles. Los cantos de esta avo son simples y se 
pa1·eceu á los trinos de la D. pinus ó quizá, al continuo y tartamudeado gorjeo 
de l a J.fniotilta varia. Prefiere los árboles que bordan las orillas de las co­
rrientes." Cl> 

"En Ohio, dice el D. Wheaton, son los individuos de la familia que llegan 
más pronto y con mayor regularidad. Llegan antes que caigan las últimas he­
ladas. Comunmonte siguen las corrientes en sus emigraciones, y se les r econoce 
con facilidad por su nota, que es comparativamente frecuente y sonora. N o tar­
dan en dispersarse por los arbolados y por los árboles y jardines de la ciudad. 
En Septiembre se vuelven al Sm·, por la misma via que siguieron en la emigra­
ción primaveral."C2> 

DENDR.lECA DECORA. 

Dend1·reca g?·acire, var. decm·a, Ridgw. Am. Nat. VII, p. 6081
; Baird, Brew. 

et Ridgw. N . Am. B. I, p. 2402
; Coues, B. Coll. Vall. I, p. 2923

• 

Dend1·reca g1·acire, Salv. Ibis, 1873, p. 4284
; Lawr. Bull. U. S. N at. Mus. n. 

4, p. 166
• 

Dend1·reca decm·a, Salv. Cat. Strickl. Coll., p. 92 6
• 

Supra cinerea, pilei antici plumis in medio nigris; alis et cauda fusco-ni­
gris cinereo limbatis; illis vix pallide cinereo bifasciatis, hujus rectricibus tri­
bus utrinqne externis plaga alba gradatim latins notatis; snperciliis anaribus, 
ciliis ipsis, macula suboculari et guthue toto loote flavis; corpore r eliqno lactes­
centi-albo, hypochondrüs cinorascentibus vix nigro striatis; rostro nigricante, 
pedibus corylinis. Long. tota 4, aloo 2-2, candoo 1-8, r·ostri a rictu 0-551 tarsi 
0-6. (Descr. exempl. ex Guatemala. Mus. Acad. Cantabr.). 

Hab. México, cerca de Zapotitlán (Sumichrast6
}; Hondm·as Británicas (C. 

W ood 1'
3
), Guatemala (Constancia 6• .Mus. So c. Econ. 4). (México, Estado de Oa­

xaca y Belize (Peninsula de Yucatán).<3> 
Colectamos algunos ejemplares cerca de Tonalá, Chiapas y Santo Domin-:­

go, Oaxaca, en el Istmo de Tehuantepec."<4> 
''En los bosques de pinos que rodean Fort Whipple, es nna de las aves más 

abundantes de su clase en PrimaYera, exceptuando, sin embargo, á la D. audo-

(1) E. Coues. Birds of the Northwest, pág. 66. 
(2) E. Coues. Birds of the Northwest. Appendix to Oscines, pág. 233. 
(3) Laurencio y Beristain, pág. 41. 
(4) E. W. Nelson, pág. 159. 
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boni. N o sé que se preseute en ninguna parte situada más allá de ~nevo Mé­
xico y .A.rizona, ni siquiera que se aventure fuera dol circulo de pinos que indi­
ca cierta elevación de la superficie, en estos territorios; pero como es emigi·ante 
y no se le ha observado nuuca en los Estados Udidos, en Invierno, es indudable 
que se retira á México en el Otoñ.o para volver en Primavera. Sin embargo, se 
ignora aún la extensión de sus movimientos. En Fort Whipplo obtuYe una mag­
nifica serie de ejemplares que me permitió estudiar las variaciones que sufre el 
plumaje bajo las diversas condiciones del sexo, la odad y la estación. Mr. Hens­
haw confirmó mis observaciones r elativas á la predilección que estas.aves ma­
nifiestan por los pinos, pues las encontró casi invariablemente en bosques de co­
n1feras, pasando con velocidad á lo largo de las más pequeñas ramas ó lanzán­
dose en el aire para capturar á los insectos; en Agosto, cuando varias familias 
se habían unido ya formando pequeñas parvadas y permaneciendo en compañia 
de otras aves insectívoras, antes de partir para el Sur, la D. decora manifesta­
ba todavía su natural preferencia por los piuos. 

Se unen poco tiempo después de su llegada á Fort Whipple, es decir, á 
principios de Mayo, y me parece que al menos en algunos casos tienen dos crías 
en el Verano, pues he encontrado pájaros recientemente emplumados á media­
dos de Agosto. Nunca conseguí descubrir su nido, pero no dudo que lo sitúen 
en los pinos que tanto les atraen. N o sólo frecuentan los pinos altos, sino que se 
están en las partes más elevadas de esos magníficos árboles, algunos de los cua­
les crecen de tal modo, que sus brazos inferiores están apenas á tiro, sin contar 
con la bóveda de follaje que se extiende al sol, proporcionando un sitio propi­
cio para la caza á estas ágiles é industriosas avecitas. Se las ve corretear por 
entre las ramas, vagando, al parecer sin objeto, e~tre lo más intrincado del fo­
llaje, r evoloteando momentáneamente alrededor de las puntas de las ramas y 
lanzándose en seguida al espacio en pos de algún insecto. As1 transcurre la es­
tación hasta que empiezan á volar los polluelos, época en que las familias, per­
maneciendo aún unidas, vagan sosegadas por los montes; los polluelos, tímidos 
y débiles al principio, aventuran vuelos más cortos que sus padres, los cuales 
parecen absortos en procurarles bienestar y los atienden solicitamente, hasta 
que están en estado de bastarse á si mismos. Aprenden con presteza, no tardan­
do en adquirir confianza y romper los vínculos de familia; las diferentes crías 
se reunen en compañias indistintas y todos descienden por las laderas de las mon­
tañas 6 se marchan al Sm·, cuando los pinos empiezan á snsurrar y á comunicar­
so unos con otros si escuchan el mtumullo amenazador de las tormentas futuras. 

Durante todo el Verano, estos Verdines no tienen otra nota que el débil y 
sutil gorjeo de muchas de las especies de este grupo. Al principiar la estación, 
cuando los machos andan en busca de compañera, cantan de todo corazón, con 
1ma fuorza y claridad quo no eran do esperarse do unos músicos tan poquelli­
tos. El canto comienza con dos 6 tres ligeras notas silbadas, y continúa durante 
un momento con llll distinto y delicado gorjoo que no sabría describir con pa-
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labras. También tienen otro canto que siempre tra1a á mi memoria el r ecuerdo 
del de la Setophaga ?'Uticilla, qne se escucha constantemente en el mismo pe­
riodo climatérico de aquélla. 

e'. Gula nigra aut ni gro mixta. 

DENDRlECA NIGRESCENS. Verdfn.(l> 

Sylvia rtigrescens, Towns. J ourn. Ac. Phil. VII, p. 1911
• 

Sylvicola nig1·escens, Bp. Consp. I, p. 3082
; Dnges, «La Naturaleza,» I, 

p. 14!3. 
DendTceca nigTescens, Scl. P. Z. S. 1858, p. 2984

; 1859, p. 3746
; Baird, Rev. 

Am. B. I, p. 1866
; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I , p. 5477

; Baird, Brew. et 
Ridgw. N. Am. B. I , p. 258; Cones, B. Ooll. Vall. I , p. 2639

• 

Supra cinerea, intercapulli et uropygü plumis in medio nigris, capite cum 
gula nigris; loris flavis, superciliis posticis, stria u trinque guloo et abdomine me­
dio albis, hypochondriis nigro striatis; alis ot canda nigricantibus cinereo lim­
batis, illis albo bifasciatis, hnjns r ectricibns utrinque tribus extornis parte api­
cali gradatim labins albis; rostro et pedibns uigricantibus. Long. tota 4-8, aloo 
2-5, candoo 2-2, ros tri a rictn 0- 5, tarsi 0- 75. (Descr. maris ex La Parada, México. 
Mus. nostr.). 

~ mari similis, sed coloribus magis fuscescentibns gula quoque alba distin­
gnenda. (Descr. exempl. ex México. Mus. uostr.). 

Bab. Norte América. México, Guauajuato (Dnges 3
), Tierra fria (le Stran­

ge}, Orizaba (Sumichrast), Real Arriba (Deppe, Mus. Berol.), La Parada (Bou­
card '), Oaxaca (Boncard6

, Fenochio). (Mesa Central y R egión Sureste y Sur).<2
> 

Esta especie del Occidente de Norte América se dispersa hacia el Sur en 
Invierno y penetra en México hasta el Estado de Oaxaca, más allá del cual no 
ha sido observada. Parece que está limitada á los distritos más altos, pues en 
las colecciones hay ejemplares obtenidos en las mesetas de México y en las más 
elevadas cordilleras do Oaxaca, á una altura de 10,000 píos; en Orizaba es rara, 
según el Prof. Sumichrast, y no está comprendida en ninguna de las primeras 
colecciones de M. Sallé, ni en las de Montes de Oca. 

Los primeros ejemplares de D. nig1·escens que llegaron á Europa, fueron, 
sin duda alguna, los que se conservan en el Museo de Berlin, y fueron colecta-

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. S. 
(2) Laurencio y Beristain, pág. 41. 
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dos por Deppe en Real Arriba, nfóxico. Townsend 1 encontró esta especie algu­
nos años más tarde en las florestas del Rio Columbia, donde ora muy abnn­
daute. 

Probablemente cria en las Montañas Rocallosas, desde .A.rizona hasta los 
limitos septentrionales de su zona de distribución. Nuttal dice que el nido se 
compone do musgo verde fibroso, y que lo suspenden entre dos varitas de las 
ramas superiores de un roble9

• 

"El 23 de Mayo, dice Nuttal, tuvo la satisfacción de escuchar el delicado 
pero monótono canto de este pájaro, que andaba registrando activamente los 
brazos hojosos de un roble, as1 como los retoños entreabiertos, con la esperanza 
de encontrar en ellos las larvas é insectos que constituyen su alimento. A veces 
permanec1a estacionario un minuto ó dos, pero más generalmente continuaba 
buscando presa. Su cauto, á intervalos cortos y regulares, sonaba corno 't shee 
't shay t shaitshee, era débil y poco variado: la nota final tenia una inflexión las­
timera y delicada." 

"Emigra en pequeñas bandadas. Durante su paso por California, visitan, se­
gún el Dr. Cooper, los breñales bajos quo hay en la costa, pero después habitan 
los roblos á priucipios de 1\fayo, cuando empiezan á crecer las hojas. Yo lo en­
contré eu abundancia en los bosques de pinos do Fort Whipple. Dm·anto las 
emigraciones era especialmente numeroso, pero también se le veia en Verano y 
anidaba, sin duda, en dicha ocalidad. Por lo general, lo vcia yo corretear con 
gran agilidad por la cima de los pinós, á una altura tal que apenas sabia yo de 
qué ave so trataba, hasta que un tiro bien dirigido hacia que mi víctima cayese 
poco á poco de un ramo á otro, hasta que venia á dar al suelo, después de un 
largo remolino en el espacio. Los últimos ejemplares que cog1 en Primavera 
estaban, con algunas excepciones, en toilette nupcial y las extrañas y cortadas 
notas que yo les atribuía, provenian á menudo de la bóveda de hojas on quo los 
interminables gorjeos de los Sittidos, Pa'ridos y otros pajaritos, se mezclaban 
cou los golpes de los Carpinteros y los duros y repetidos gritos de los alboro­
tadores gallos." 

"En el Otoño aparecieron, naturalmente, en mayor número, pues habían 
aumentado sus filas los reclutas recién llegados del Norte, en route para Méxi­
co, la tierra del mezqtúte; y en la misma estación se dispersaban generalmente 
por el pa1s, en las colinas abiertas de robles y aun en los sauces que bordan las 
corrientes de las montañas." 

"Las observaciones hechas recientemente por Mr. Henshaw en Nuevo Mé­
xico, en latitudes correspondientes, concuerdan con las mias. Los encontró en 
Junio, en las cercanías de Santa Fe, sitio en que frecuentaban los árboles de ce­
dro y piñón que cubren aquellos áridos collados. Los machos tenían ya el plu­
maje usado, como si estuvieran criando, y la ausencia de las hembras confirma­
ba esta suposición, pues sin duda se hallaban demasiado entretenidas en sus 
quehaceres domésticos, para presentarse en el camino del colector. Mr. Rid-
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gway hab1a encontrado ya á estos pájaros en las Montañas de Nevada, en cir­
cunstancias exactamente idénticas á las anteriores; abundaban en los arbolados 
de piñones y cedros en donde deb1an haber anidad o, pues vió familias enteras 
de polluelos siguiendo á los padres en Julio y Agosto. En Colorado, dice Mr. 
Ailreu, emigran rara vez, pues probablemente algunos se quedan á anidar; fre­
cuentan la-s cuestas cubiertas de piñones bajos y aparecen á principios de Mayo: 
los machos llegan primero y lanzan con frecuencia su curioso canto de amor, 
ocupándose al mismo tiempo en su guerra de exterminio contra todos los insec­
tos r efugiados entre las hojas y los ramos." 

"Estos datos son todo lo que se sabe positivamente r especto á esta Dendrre­
ca, y juzgando por ellos, es fácil sacar en limpio sus movimientos y costumbres; 
se sabe que entran en nuestro territorio por el Snr, en Abril; que se dispersan 
para anidar por todas las regiones con con1feras del Oeste; en el Sur, en las al­
ntudes más elevadas solamente, y en el nivel general del pa1s, en regiones más 
al Norte; se sabe también que vuelve á sus cuarteles de Invierno formando tro­
pas por todo el pa1s, sin cuidarse mucho de la vegetación que pueda encontrar; 
que busca diligentemente á los insectos y que expresa con frecuencia las emo­
ciones de la hora nupcial. Es verdad que la mayor1a de los Sylvicolidce presen­
tan los mismos rasgos, pero el ornitologista observador encuentra oportunidad 
para aumentar su experiencia y también un manantial de placer al anotar aque­
llos puntos que, como los matices del plumaje, prestan individualidad á cada 
miembro de este atractivo grupo." <1> 

DENDRlECA VIRENS. Verd1n.<2
> 

Motacilla virens, Gm. Syst. N at I, p. 985 1• 

Silvia virens, Licht. Pseis- Verz. mex. VBg. p. 22
; (cf. J . f. Orn. 1863, p. 57). 

Rhimamphus virens, Sol. P . Z S.1856, p. 291 8• 

Dendrceca virens, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 11'; P. Z. S. 1864, p. 3476
; Scl. 

P. Z. S. 1859, pp. 363 6
, 373 7

; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. Vil, p. 291 8
; IX, p. 949

; 

Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 1510
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 18211

; Sumichrast, 
Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 54612

; v. Frantzius, J. f. Orn. 1869, p. 29318
; Salv. P. 

z. S. 1870, p. 18214
; Bau·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 261 16

; Gund. Orn. 
Cnb. p . 6416

; 1\Ierril, Pr. U. S. N at. Mus. I, p. 12417
, Coues, B. Coll. Vall. I, p. 

24018; Newton, P . Z. S. 1879, p. 55219
• 

Supra olivacea, macnlis celatis uigris notata, capitis lateribus loote flavis, 
stria per oculos dncta dorso concolori, gula tota cum pectoris lateribus nigris, 

(1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. Part. first, p. 263. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 8. 

.. 
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hypochond.riis nigro striatis, corporis subtus reliquo albo; alis et canda nigris 
cinereo limbatis, illis albo biiasciatis, hujus rectricibus tribus externis pro ma­
jore parte albo gradatim latius notatis; rostro et pedibus nigricantibus. Long. 
tota 4-4, alm 2-5, caudm 2-0, rostri a rictu 0-6, tarsi 0-7. (Descr. maris ex Due­
ñas, Guatemala. Mus·. nostr.). 

~ mari similis, gula et pectoris lateribus albis neo nigris distinguenda. 

Hab. Norte .América16
"
1
8-

17
• México (Sallé 3

), Lagunas, .Alvarado y Cuernava­
ca (Deppe, Mus. Berol.), Estado de Veracrn7í (Sumichrast12

), Jalapa (de Oca6
), 

Talea y Playa Vicente (Boucard 7), Mirador (Sartorius 11
), Santa Efigenia, Tehuan­

tepec (Snmichrast10
), Guatemala ' (O. S. et F . D. G.), Costa Rica (Carmiol 9

, v. 
Frantzius) 13

), Panamá ( Arcé 14
, 1\I'Leannan 58

) . Cuba 16
, Jamaica 19

• (México, Mesa 
Central y Región Sureste y Sur).(ll 

Esta especie habita, como los demás miembros de su familia, los bosques, y 
se le ve durante todo el periodo de su permanencia en Guatemala, en la parte 
exterior de las plantaciones; su única nota en toda esta estación consiste en un 
chillido agudo. En México parece que abunda igualmente en Invierno, pues ha 
sido observada por todos los colectores, y el Prof. Sumichrast dice que se le en­
cuentra por doquiera en el Estado de V eracruz. Del lado del Pacifico aparece 
únicamente en las cerca1úas de Tehuantepec. 

En Norte América la D. virens es por excelencia habitante de la Provincia 
Oriental, extendiéndose hacia el Oesto hasta el extremo de las llanuras, y hacia 
el Norte hasta las regiones templadas de las posesiones británicas. Más allá de 
estos limites suele llegar á Groenlandia y aun á Heligolandl18 Anida en ]a por­
ción septentrional de su zona de distribución y en los Estados de la Nueva In­
glaterra. Brewee 6 manüiesta que el nido es 1ma construcción peqneila, cómoda 
y compacta, hecha sobre una base de finas tiras de corteza, pedazos de hoja'S y 
tallos de plantas; el forro se compone de plumón fino y tallos sedosos de plan­
tas. Los huevos tienen el color del fondo del cascarón blanco ó blanco pmpúreo, 
y están borroneados y manchados de virgulas de moreno rojizo y purpúreo que 
cubren toda la superficie, pero se notan especialmente en la punta más larga. 

''En Junio encontré á esta especie en abnudancia en los bosques de pinos 
cercanos á Portsmonth, N ew Hampshire, en circunstancias que no me permitían 
dudar que estuviese criando; en el Distrito de Columbia es muy común en los 
montes altos y abiertos en Mayo y Septiembre, asociándose en esos parajes con 
varios de sus parientes. 

"Mr. G. Welch obtuvo en Massachusetts un nido con tres huevos. Se compo­
ne, en primer lugar, de pedazos pequeños de varitas finas, y en seguida de varias 
substancias suaves, flexibles y fibrosas que constituyen la masa del nido y están 
forradas con zacates delgados y raicecillas. También se encuentran en él unas 

(1) Laurencio y Beristain, p. 41. 
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cuantas plumas y cierto material velloso. Los huevos miden 0.72 por 0.54 y son 
de un color blanco crema, manchados algo groseramente en forma de coronilla 
alrededor de la punta larga, con marcas de un moreno obscuro y un tinte neutro. 
Este nido media un poco más de tres pulgadas de través por casi dos de profun­
didad y está hecho con bastante limpieza y solidez. Otro nido de Massachusetts 
es más pequeño y profundo y sus con tornos son menos regulares, pues parece 
que estaba colocado on un gancho oblicuo. Los materiales que lo componen son 
casi l os mismos, pero hay una gt•an cantidad de cerdas tejido circularmente en 
el interior. Tiene cuatro huevos má s p equeños que los anteriores (0.67 por 0.50) 
son de un blanco puro, manchados co n más delicadeza. Las manchas están dis­
tribmdas más generalmente, conservando, sin embargo, su carácter circular dis­
tintivo. Estos huevos son bastante distintos de los anteriores para hacer suponer 
que fueron puestos por distinta especie." (1 

DENDRJECA OCCIDENTALIS. 

Sylvia oc<Jidentalis, Towns. J ourn. Ac. Phil. VTI, p. 190 1• 

Dendrreca oc<Jidentalis, Baird, Rev. Am. B. I , p. 1832
; Sol. Ibis, 1865, p. 

~; Salv. Ibis, 1866, p. 191'; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5466
; Baird, 

Brew. et. Ridgw. N. Am. B. I, p. 2666
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 2587

• 

Dendrreca ch'rysoparia, Sol. P. Z. S. 1862, p. 198 (neo. Sol. et. Salv.). 
Dend1·reca niveiventris, Salv. P. Z. S. 1863, p. 187, t 24, f. 2 . 

Supra nigra, dorsi plumis ciuereo limbatis, uropygio fere pure cinereo; píleo 
cintico flavo, plnmis nigro terminatis; fronte et capitis lateribus lrote fiavis; alis 
et canda nigris, extus cinereo limbatis, illis albo bifasciatis, hnjus rectricibus 
tribus utrinque externis albo pro majore parte notatis; subt11s gula nigra, cor­
poris reliquo cum hypochondrüs pure albis; rostro et pedibus nigricantibus. 
Long. tota 4-9, alro 2-7, caudro 2- 2 , ros tri a rictu 0-5, tarsi 0-65. (Descr. maris ex 
San J erónimo, Guatemala. Mns.nostr.). · 

9 mari si milis, sed supra magis cinerascens, gula nigra absento. (Descr. 
feminm ex Volcán de Fuego, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hah. Norte América~7.-México, Moyoápam (Sumichrast6
), La Parada (Bou­

card8), Guatemala (0. S. et F. D. G.w). (México, Reg. Occidental y Sur).C2> 
En México parece que la zona de distribución de la D. occidentalis se limi­

ta por completo á los distritos más altos, pues el Prof. Snmichrast la colectó á 

(1) E. Couos. B. N. W., p. 54. 
{2) Laurencio y Beristain, p. 41. 

• 
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una altura do 8,200 pies sobre el nivel del mar. Eu Guatemala es quizá más 
abtmdanto en el c1l·cnlo de pinos del Volcán do Fuego que cubre la montail.a á 
más do 10,000 pies, pero también lo encontramos á menos elevación on las coli­
nas que rodean la llanura do Salamá, á unos 3,500 pies sobre el nivel dol mar y 
cerca do las minas de Alotopeqno á igual altura. So le encuentra siempre en los 
bosques do pinos; sus hábitos son semejantes á los de D. vi'rens, y todo ol d1a 
anda buscando afanosamente sn alimento en las ramas exteriores dolos árboles. 

N o so sabe nada todavía respecto á su nidificación. En Guatemala y ~léxi­
co es, sin duda, un simple visitante o u Invierno, y en la parte meridional do su zona 
en N orto América sólo so le ha observado como ave do paso; poro scgl.Ín hace 
notar ol Dr. Conos anida en los más elevados cintos do pinos de las cascadas do 
Colorado. La parto septentrional do su zona do distribución está en sus cuarte­
les de V eran o, y sin duda allí es donde anida. 

En Fort Whipple, .Arizona, :Ur. IIonshaw colectó ültimamento mut serio de 
ejemplares en los meses do Agosto y Septiembre. Estas aves estaban asociadas 
tan ostrochamento con la D. townsendi, y sus costumbres y aspecto gouoral oran 
tan semejantes, que era imposible distluguirlas una de otra á la distancia á que 
se los veía generalmente. 

Parece que on la Cuenca del Colorado os un simple emigrante: pasa á Mé­
xico en Otoño en compañia do otros Sylvicolid(JJ y avanza en ciertos casos has­
ta Guatemala, mostrando siempre una inclinación especial por las regiones altas 
cubiertas do pinos, tales como las que so encuentran en el Norte, en donde fné 
descubierto hace muchos años por Nuttall y Townsend. N o hay pruebas de que 
anido en la porción meridional do nuestro territorio. Respecto á sus costumbres 
se sabe muy poco, si se exceptúa ol conocimiento de su distribución geográfica y 
de sus movimientos generales. 

"1\Ir. Townsend mató un par corea do Fort Vancouver, en el momento en 
que se ocupaban en revolotear entre las osposm·as de los pinares, en persecución 
de los insectos; vió que se colgaban de las varitas como los Paridos y lo pareció 
que sus notas tienen cierta semejanza con las de la D. ccerulescens. Las noticias 
de N uttall son más extensas y sir1en de base al nombre do Verdín ermitaílo, que 
se lo ha aplicado á consecuencia de lo que Nuttallllama "sus inclinaciones so­
litarias." Tuve dificultad para observarla, pues andaba en las prmtas de los pi­
nos buscando qué comer; all1 mismo tenía probablemente el nido. Su cauto, 
aílade el mismo autor, salo frecuentomento del mismo lugar durante una ó dos 
horas, y se repite á intervalos muy regulares: consiste en una nota suave, me­
lancólica, débil y monótona, lanzada, segtín parece, cuando el pájaro está en re­
poso trepando en una rama elevada y corea do su hembra, que es su única com­
pail.era de su soledad." 

"El Dr. Jorge Suckley confirmó más tarde las relaciones relativas á la na­
turaleza inaccesible de los retiros fav01·itos de esta especie. Tuvo gran dificul­
tad para alcanzarlos con sus tiros en las cimas de los elevados abetos en que 

Le. Nat.-8er. II.- T. ll.-Enero. 1001 
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pasan la mayor parte del tiempo. Todas estas noticias indican que dichos ana­
coretas estaban en sus habitaciones de Verano, y nos dan á conocer una parte, 
por lo menos, de las regiones en que anidan, aunque no debemos apresurar­
nos á asegurar que no crian en otros puntos, cuando se encuentran en diversas 
condiciones. Mi ejemplar andaba, según recuerdo, saltando en un matorral, 
cerca del suelo, y manifestando as1 que los hábitos de su especie no son los mis­
mos en todas las estaciones del a:ilo."(l> 

SUBFAM. !CTERITNAE <2>, 

ICTERIA. 

lcteria, Vieillot, Ois. Am. Sept. I, pp. III, 85 (1807). 
(Tipo Muscícapa viridis, Gm.); Coues, B. Col. V all. I, p. 316. 
"La posición de este género ha permanecido dudosa por largo tiempo, y aun 

ahora no puede decirse que se haya establecido, pues falta todav1a examinar mu­
cho de su estructura interna y compararla con la de las aves con que ha sido 
asociada. Durante mucho tiempo se le colocó entre los Vireonidre, de los cua­
les era evidentemente 1m miembro anormal. También se ha hecho notar sn pa­
rentezco con los Tanagrid<E. Al colocarlo aqu1, en medio de los Mniotiltidre, 
seguimos en gran parte la clasificación del Prof. Baird, que se opone á que se 
le:sitúe entre los Vú·eonidre, á causa de su dedo interior profundamente ''de{t," 
su tarso emplumado en parte, su dedo medio alargado, sus garras ligeramente 
encorvadas, la ausencia completa de muesca ó gancho en el pico, y las alas cor­
tas y redondas con nueve primarias. El género comprende una sola especie di­
visible en dos razas mal definidas. Su zona de distribución se extiende á través 
de la parte meridional del contiuente Norte-americano durante el verano; pasa 
el Invierno en México y Guatemala. 

"Tamaño grande tratándose de esta familia. Formas robustas. Coloración 
simple, principalmente aceitunada, amarilla y blanca Anida en arbustos. Hue­
vos blancos, manchados. 

(1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. Part. first, p. 258. 
(2) Las tres subfamilias en que el Dr. Coues divide á. los Mniotilti<l<B (B. Col. Vall. I, p. 203) 

pueden definirse brevemente de la manera siguiente: 
Mniotiltinre (antea, p. 109). Pico cónico, delgado¡ comisura ligeramente curva¡ cerdas rictales 

cortas 6 ausentes. 
Icterince. Pico comprimido, alto, muy fuerte; comisura muy curva; cerdas rictales cortas. 
Setophagince. Pico ancho, aplastado; comisura ligeramente curva; cerdas rictales largas, ex­

tendiéndose mucho más allá de las ventanas de la nariz. 
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Los Arrieros son abundantes y llaman la atención por sus colores brillantes 
y la singularidad de sus costumbres. El Arriero común es un ave emigrante que 
se extiende generalmente por todo el Oriente de los Estados Unidos durante el 
movimiento de las emigraciones, asi como en la época de las crias. Es dificil ob­
servar su llegada con precisión, á menos que el colector los espere cuidadosa­
mente, porque se ocultan con ahinco por un poco de tiempo en sus r etiros favo­
ritos, es decir, entre los plant1os. Este periodo de escondite corresponde proba­
blemente con el intervalo entre la llegada de los machos y la de sus tardias com­
pa:íleras qne arriban pasados varios dias. Sn modo de emigrar es algo incierto; 
no se sabe que emprendan nunca largos vuelos continuados á gran altura, pro­
sumiéndose más bien que vienen furtivamente pasando de tm matorral á otro. 
P ero el hecho de que su vuelo ordinario sea caprichoso, irregular y nunca con­
tinuado por mucho tiempo, no prueba que la emigración no desarrollo las fuer­
zas de las alas." 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que tan pronto como su ardor está es­
timulado por la presencia de las hembras, los festivos y ostentosos Arrieros em­
piezan á manifestar esas excentricidades que los han hecho famosos. Sintiéndo­
se demasiado agitados para permanecer en los escondrijos que han escogido por 
residencia, los abandonan y andan incesantemente en movimiento volando á sal­
tos de un matorral á otro y desahogando sus omocioues, largo tiempo conteni­
das, en las notas más extravagantes que so pueda imaginar. Una mezcla seme­
jante de silbidos, cloqueos, ladridos y maullidos no puede proceder do ninguna 
otra ave, excepción hecha del Zenzoutle, para el cual todos los sonidos son po­
sibles. 

"Durante tales ejecuciones, los Arrieros se muestran timidos, desplegando 
toda su ingenuidad y perversidad para bmlar los esfuerzos que hace el colector 
para sorprenderlos en sus gracias. Las notas, en su iufinita variedad, salen ya 
de una broña, ya de otra, pasando de un sitio á otro, mientras espiamos ansiosa­
mente entre las mara:ílas de las zarzas, para ochar una ojeada al mll.sico ator­
mentador. Esta iuqtúetud y toda esta variedad de ejecución, producen on gran 
parte el efecto que obtendría un veútrilocuo, y sucede á menudo que nos vomos 
obligados á d·arnos por veucidos. P ero sus matices son brillantes, y tiene, ade­
más, el capricho de volver de nneYo á alg1ín sitio especial que ha elegido para 
teatr·o do sus proezas; de modo que si lo descubrimos y uos estamos quietos para 
no alarmar al pájaro ni levantar la tempestad de su ira, es probable que lo vea­
mos pararse é hinchar su dorada garganta, una vez más, poseido por la mauia 
del canto." 

"Debo hacer observar que su canción nupcial es muy distinta del baturrillo 
do sonidos, de los cuales sólo algunos son agradables, que se escuchan cuando 
cada Arriero, en su calidad de músico de orquesta, empieza á afinar su cm·ioso 
instrumento. Este preludio, después de varios dias de ensayos, se convierte en 
la rica y voluminosa oda con que ol pájaro inaugura un nuevo orden de cosas, 
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con explosiones de una elocuencia y fervor casi alarmantes. Y a está fijado el 
sitio que debe ocupar el nido, ya está su construcción muy adelantada, y el pá­
jaro triunfante no desciende ahora á la bajeza de ocultarse, sino que sube fluc­
tuando de ramo en ramo, hasta algún alto punto de· mira, desde donde vigila 
los matorrales, y exhibe sus transportes de alegria, cantando en la punta misma 
del árbol. Después, el nido tiene ya su preciosa carga, la hembra ocupa su pues­
to y estrecha contra su dorado pecho los objetos en que funda sus esperanzas. 
Entonces este extraño pájaro se vuelve verdaderamente loco de alegria; el sitio 
favorito en que acostumbraba cantar ya no lo merece, se levanta en el aire y re­
volotea sobre el nido con las piernas extendidas hacia abajo y el pico abierto; 
se balancea, fluctúa y ejecuta una porción de ridiculeces, abandonándose por 
completo á los impulsos de su extravagancia." 

"Tales son las acciones más caracter1sticas del Arriero, en los días felices 
de su vida, y cuando se le ve hacer esas cabriolas, se puede tener la seguridad 
de que el nido no está lejos." 

''Es uno de los nidos de pájaros que se encuentran con más facilidad. Di­
fícilmente dejamos de descubrirlo cuando vamos con cuidado entro las zarzas ó 
campos de zarzamora, las espesuras de Smilax y vides. Es una construcción algo 
voluminosa y decididamente primitiva, colocada en un espinal tan bajo, que se 
puede verla agachándose; está hecha con hojas marchitas, tiras de corteza, raice­
cillas y heno; se parece al nido del Galeoscoptes carolinensis; es más pequeño y 
profundo que el de un Harporhyndum, y quizá más compacto que el de ambos. 
Además, se le conoce por los huevos que son más globulares, de un blanco bri­
llante ó rosado, manchados con primor en toda la superficie, con señales de un 
rico moreno rojizo y algún tinte neutro. Miden unos nueve décimos de pulgada 
de largo por dos tercios de diámetro; los huevos del Galeoscoptes ca'rolinensis 
son de un verde esmeralda, mientras que los de los Harporhynchus son alarga­
dos y manchados de un modo diferente. Ponen comnnmente de cuatro á cinco 
huevos; se dice que los polluelos son empollados en once ó doce días, y que sólo 
permanecen en el nido otros tantos. En Pennsylvania, hacia el Norte, tienen 
una crfa en cada estación. 

~'Á pesar de la vivacidad y ardor del Arriero, parece que su organización 
es delicada y susceptible al frfo; por consiguiente, abandona los Estados Uni­
dos á principios del Otoño. Es insectívoro, como todos los individuos de la fa­
milia, pero come muchos frutitos suaves, tales como moras, fresas, etc. Mr. Gen­
try examinó varios estómagos de esta ave, encontrando que contenían coleópte­
ros de varias clases, mariposas y palomillas con sus larvas, arañas, hormigas y 
otros insectos."(!> 

(1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. I, p. 316. 
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ICTERIA VIRIDIS. Arriero. Calandria huertera. 

Calandria do agua.(l) 

Turdus virens, Linn. Syst. Nat. ed. 10, I, p. 1711
• 

Icteria vi1·ens, Baird, Rov . .A.m. B. I, p. 2282
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 

2003
; Bnll. U. S. Nat. Mus. u. 4, p. 174

; Stlmichrast, 1\Iem. Bost. Soc. N. H. I, p. 
5476

; v. Frantz. Journ. f. Orn. 1869, p. 294°; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. 
I, p. 307r; Conos, B. Col. Vall. I , p. 3208

• 

Muscícapa viridis, Gm. Syst. Nat. I, p. 9369
• 

I cteria viridis, Bp. P. Z. S. 1837, p. 11110
; Cab. J ourn. f. Orn. 1860, p. 403 11; 

Scl. P . z. S. 1864, p. 17312
; Scl. et Salv. P. Z. S. 1870, p. 83613

; Duges, «La N a­
tur.» I, p. 14014

• 

Tanag1·a au'licollis, Licht. Preis-Verz. mex. Vog. p. 216
; (cf. J. f. Orn. 1863, 

p. 57). 
Ictmia velazquezi, Bp. P . Z. S. 1837, p. 11716

; Scl. P. Z. S. 1856, p. 29817; 

1859, pp. 36318
, 37519

; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 1220
; Salv·. Ibis, 1866, p. 20221• 

I cteria longicauda, Lawr. Aun. Lyc. N. Y. VI, p. 422
; Baird, U. S. Bound. 

Snrv. II, Birds, p. 1023
; Re-v . .A.m. B. I, p. 230 2

! . 

I cteria longicaudata, Finsch. Abh. nat. Ver. z. Bremen. 1870, p. 3312:1. 
Icteria virens, var. longicauda, Lawr. 1\Iem. Bost. Soc. N. H. II, p. 271 28• 

Supra griseo-olivacea, alis ex canda extus concoloribus; stria utrinque ric­
tali et altera superciliari a naribus ducta albis, macula suboculari quoque alba; 
subtus gntture toto, pectoro ot snbalaribns flavis, abdomine reliquo albo, hypo­
chondriis fnsco lavatis, rostro uigro (vestitu hiemali ad mandibuloo basin albi­
cante), pedibus plumbeis. Long. tota 7-0, aloo 3-3, caudoo 3- 3, rostri a rictu 0-75, 
tarsi 1- 1. (Descr. exempl. ex 1\féxico. Mus. nostr.). 

Hab. Estados Unidos 7-a. México (Deppe15
, Sallé17

), l\Iazatlán26-26 y Tepic 
(Grayson26

) , Nuevo León (Couch23
), Guanajuato (Dnges 14

), Valle de México 
(White12

, le Strange), Estado de Veracruz tSnmichrast6
), Jalapa (de Oca18), Pla­

ya Vicente (Boucard19
), Chihnitán, Santa Efigenia (Snmichrast4), Mérida, Yuca­

tán (Schott3
), Guatemala1

6--
20 (0. S. et F . D. G.), Honduras (G. M. Whitely13), 

Costa Rica 6 (Hoffmann 11). 

''México, Baja California, R egión Occidental y Sm·, y Mesa Central."C2> 

(1) .A. L. Ilerrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 11. 
(2) La.urencio y Berista.in, pág. 41. 
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Las aves occidentales g enen la cola más larga y el dorso más gris que las 
que habitan las porciones orientales de su zona de distribución. En los Estados 
Unidos parece predominar la forma oriental, pues segt'í.n el Doctor Finsch y Mr. 
Lawrcnce, la occidental se encuentra solamente en el N oro este de México26-26• 

En la r egión meridional de México, la L viridis está distribtúda cou bastan­
te profusión, extendiéndose á través d!;ll continente, desde las playas del Paci­
fico en Tohuantepec, hasta el Golfo de México. Visita Guatemala en Invierno 
únicamente, y quizá sucede otro tanto en.l\iéxico; llega en Septiembre y se mar­
cha en l a Primavera siguiente. E n ~léxico se presentan con alguna frecuencia 
ejemplar es de pico negro. Suponemos que este carácter depende de la estación, 
como acontece con otros pájaros. Tal vez las aves de pico negro de ::M:éxico pa­
san el V era no en ese pais. 

Su nido se compone de hojas entrelazadas, cortezas de vid y vástagos de 
plantas, forrados con tallos finos, largos y delgados, y fibras de pino 7• Los hue­
vos son blancos, con una sombra rosada y la superficie completamente mancha­
da de un precioso moreno rojizo. 

"A. ve astuta y desconfiada, de hábitos muy particulares. Se nutre cou insec­
tos y frutos. Su voz, extraña y poderosa, se asemeja en ciertos momentos á la 
del gato. El arriero es un buen ventrilocuo, que engaña fácilmente al cazador. 
Durante la emigración de Otoño, camina lontameJ+te hacia el Sur, pasando de 
un ma torral á otro, sin quedar al descubierto mucho tiempo; los machos llegan 
á sus cuarteles de Otoño algunos dias antes que las hembras." (l> 

"No Y1 más que un ejemplar en Yucatán."<21 

' Los datos que tengo acerca de esta especie, no son bastantes para asegu­
rar que l os individuos que he visto pertenezcan r ealmente á la especie L viTens, 
ui si son emigrantes ó bien pertenecientes á las que Bonaparte y L ichtenstein 
describen con los nombres de L Velazquezii y aU?icollis." !3> 

"Á fines de ~layo, dice Mr. Allen, era especialmente numeroso y turbulento 
en Topeka; en el mismo sitio se observaban casi constantemente á varios machos 
que r evoloteaban sobre los bosques bajos que limitan las florestas situadas á lo 
largo de Kaw River y se entretenían rivalizando con sus cantos." 

'':Más al poniente, se les encuentra con mayor ó menor frecuencia, á lo larl 
go de las corrientes bordadas de montecillos, asi como en l os arroyos cubiertos 
de árboles que bajan á las llanuras desde las colinas de las Montañas Rocallo­
sas; se les vé asimismo, en los collados situados á 7,800 pies."<•> 

"Eu F ort Whipple no sube en las montañas á más de 9,000 pies y está dis-

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 11. 
(2) A. Boucard. On a Collection of Birds from Yucatán. (Proc. Zool. Soc. London, June 29, 

1888), p. 441. 
(3) F. Sumicbrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz, "La Naturaleza," tomo I, 

página 304. 
(4) E. Coues. Birds ofthe Northwest, p. 77. 
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tribuido extensivamente en los niveles más bajos. Aun no se han fijado los li­
mites de su dispersión en el Occidente de México, pues las noticias que tenemos 
respecto á ese pais son insuficientes, con excepción de las que se r efieren á la 
Baja California. N o he notado ninguna particularidad de carácter ó costumbres 
que la distinga de su congénero oriental, y lo mismo ha sucedido á otros obser­
vadores." (I> 

GRANATELLUS. 

Granatellus, Du Bus, Esq. Orn. sub. tab. 24 (1850?); Bp. Consp. I, p. 312 
(1850); Baird, Rev. Am. B. I, p. 230. 

Este es un género muy especial, tanto por la forma cuanto por el color. Se 
le ha considerado siempre como un miembro de los Mniotiltidos, aunque se ha 
supuesto que tiene parentesco con géneros de Tanagrinos, tales como Nemosia 
y Tanagrella. El Profesor Baird, cuyo arreglo general de los Mniotiltidce se­
guimos en la presente obra, lo coloca cerca de I cteria, á causa de su pico ro­
busto y el poco desarrollo de las cerdas rictales. Pero hay muchos puntos de 
diferencia entre Granatellus é Icteria, tantos que su justa posición no puede ser 
considerada como definitiva. El pico, en el género G1·anatellus, es ancho y alto 
en la base, y &.penas abierto en la punta de la maxila; el culmen y la comisura 
son muy curvos, lo mismo que la orilla superior de la mandíbula. Las ventanas 
de la nariz son circulares y están situadas en el extremo distal de la fosa nasal; 
el exti·emo proximal está cubier to con una membrana á la cual no alcanzan las 
plumas nasales, de manera que la vontana de la nariz queda completamente des­
cubierta. Los tarsos son comparativamente cortos y las alas más cortas que la 
cola, cuyas plumas tienen las puntas redondas. 

Hay cuatro especies estrictamente congéneres, de las cuales tres se encuen­
tran en México y las vecinas Islas de las Tres Marias; la zona de distribución 
de una de ellas se extiende hasta Yucatán y Guatemala. 1\Iás allá desaparece 
toda huella del género hasta el gran afluente del Amazonas, el rio Madeira, en 
que se presenta el G. pelzelni, especie pariente de las del Occidente de México. 
P ar ece que todos los miembros del género son muy raros; el G. sallcei, que tie­
ne la coloración menos notable que los otros, es el más común y el más di­
fundido. 

a. Capitis et cervicis lateres nigri; guttu1· album. 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. Part first, p. 321. 

/ 
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GRANATELLUS VEN:USTUS. 

Granatellus venustus, Dn. Bus, Esq. Orn. t. 241
; Bp. Cousp. I, p. 3122

; Scl. 
P. Z. S. 1864, p. 607, t. 37, f. 23

; Baird. Rev . .A.m. B. I, p. 231 4; Lawr. Mem. Bost. 
Soc. N. H. II, p. 2705

; Bull. U. S. N a t. Jllus. u. 4, p. 168
• • 

Ccernlescenti- plumbens, fronte et capitis lateribus nigris torqne pectorali 
nigro conjuntis; litn1·a postocnlari, gula et hypochonru·iis puro albis; abdomine 
medio rosaceo-rnbro; canda nigra, rectrice ex.tima ntrinquo fere omuino alba; 
duabus proximis ad apices gradatim albis; rostro plumbeo; pedibus fnscis. Long. 
tota 5-4, alm 2-47, canda ret. med. 2-9, rect. ext. 2-55, rostri a rictu 0-65, tarsi 
0-77. (Descr. maris ex Sierra Madi·~, Colima, México. 1\fus. Smiths. n. 30,169). 

Hab. México2
, Sierra Madi·e, Colima (Xantus 6-S), Santa Efigeuia, Tehuan­

tepec (Sumichrast7
) . 

E sta hermosa especie es una de las aves mexicanas más raras, pues su zona 
de distribución se limita á los Estados que confinan con el Océano Pacifico, des­
de Colima hasta Tehuantepec. El primer (y durante muchos aílos el único) 
ejemplar conocido, fué ol dell\Iuseo de Bruselas, clasificado y dibujado por el 
Vizconde Du Bus, en sus «Esquisses Ornithologiques.» Se ignora si llegó á publi­
carse esta lámina de esta obra incompleta, pero Bonaparte consiguió una copia 
(número 34), cuando describió al pájaro en los «Conspectns .A.vium12;)> y Mr. 
Sclater obtuvo otra, copiada en «Los Proceedings de la Sociedad Zoológica,~ de 
18643• En 1859, 1\I:r. Solater clasificó con oste nombre á un ejemplar del Museo 
Británico,(l) pero más tarde l o identificó 3 como Granatellus pelzelni. 

El único ejemplru· que hemos visto, es el que colectó Xantus, y se encuentra 
en el Museo Nacional de Washington. Además, el Profesor Sumichrast tam­
bién ha encontrado la especie en el Istmo de Tehuantepec. 

Se ignoran las costumbres de este pájaro, pero probablemente se parecen 
á las del G. francescce. 

El G. venustus difiere de sus parientes por el notable semicirculo negro 
que tiene en el peoho y que no se observa en las otras especies. R especto al co­
lor del iris, hay diversas opiniones; Xantns dice que es blanco, y Snmichrast, 
que es castaño. Este íutimo color concuerda con el de sus parientes G. frances­
cce y G. pelzelni. 

(1) Sclater y Salvin, P. Z. S., 1,8f>9, p. 375. 
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GRANATELLUS FRANCESC.lE. RosilloY> 

Granatellus francescce, Baü·d, R ev. Am. B. I, p. 2321
; Grayson, Pr. Bost. 

Soc. N. H. XIV, p. 2782
; Salv. Ibis, 1874, p. 307, t. 1P; Lawr. Mem. Bost. Soc. 

N. H. II, p. 270 4
• 

Similis prrocedenti, sed canda elongata et torque pectorali nigra mula dis­
tinguenda. Long. tota 6-35, alro 2-51, caudro r ect. med. 3-4, r ect. ext. 2-8, ros­
tri a rictu 0-61, tarsi 0-8. (Descr. maris ex Tres 1\-Iarfas insulis. Mus. Smiths. 
n. 37,312). 

9 mari similis, colore rosaceo fere absente, capitis lateribns pallide fuscis 
neo uigro et albo ornatis, hypoohondriis quoque fusois neo albis distinguenda. 
(Desor. feminro ex Tres Marias insnlis. Mus. Smiths. n. 37,314). 

Hab. México, Islas de las Tres Marias (Grayson, Forrer). 
Esta especie, cuya zona do distribución parece extenderse solamente por 

las Islas de las Tres Marias, os nn pariente cercano del G. venustus, porque 
tiene las plumas laterales do la cola adornadas con una orilla blanca, pero ca­
r ece del collar negro del pecho, de modo qne las dos especies pueden distin­
guirse fácilmente. 

El coronel A. J. Grayson, fué el primero que se procuró ejemplares de esta 
especie, los que están en el Museo Nacional de Washington. Mr. A. Forrer, 
que visitó recientemente esas islas, también lo encontró y nos envio ejemplares 
de ambos sexos. Grayson dice lo siguieute: «Este liudo pajarito es una de las 
especies nuevas descubiertas por mi en las Tres Marias. Siempre lo encontré en 
los matorrales bajos, en los rincones obcuros de los bosques, saltando sobre los 
troncos y haces de l eña, cerca del suelo, y á veces en él buscando insectos; á 
cada movimiento deja oír llll trino y extiende su hermosa cola en forma de aba­
nico, conservando la cabeza quieta é inclinado al suelo y las alas caidas, como 
si estuviera mirando algún insecto ó larva escondida alli. Sus notas son un dé­
bil t'cit, t'cit; tiene hábitos solitarios.» 

b. Capitis et cenYicis lateta phtmbea; guttwr quoque concolor. 

( l ) Grayson. Historia Natural de las Islas u e las Tres Mar!' as y Socorro. "La Naturaleza," 
vol. rv, pág. 2os. 

La Nat.-Ser. II.-T. m.- Febr. 1901 
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GRANATELLUS SALLlEI. 

Setophaga sallcei, Bp. Compt. Rend. Xlll, p. 9571
• 

Granatellus sallan, Scl. P . Z. 8 . 1856, p. 292, Aves t. 120 2
; 1858, p. 97 3

; 1859, 
p. 3744

; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 3976
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 2328

; Sumi­
chrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 546 7• 

Coorulescenti-plnmbeus, litura postocnlari et hypochondriis albis, gula dor­
so concolori, abdomine medio cum crisso loote rosaceo-rrrbris, rostro plumbeo, 
pedibus fuscis. Long. tota 5-2, alm 2-4, caudoo 2-3, rostri a rictu 0-5, tarsi 0-7 
(Descr. exempl. ex Cohabon, Guatemala. Mus. nostr.). 

2 fuscescenti-plumbea, litura postoculari rufescente, sub tus cinn amomeo­
rufescens, gntture et ventre medio albicantibus. (Descr. feminm ex Guatemala. 
Mus. nostr.). 

Hab. México 2
, Córdoba (Sallé12

), Potrero (Sumichrast7
) , Playa Vicente 

(Boucard4
), Yucatán (Gaumer), Gnatemala6 (O. S. et F. D. G., Sarg.). 

Región caliente de Veracrn~.(ll 

«Esta bonita especie, descubierta por Mr. Sallé en la región meridional de 
.México, fué descrita por Bonaparte y Mr. Sclater en 1856, recibiendo el nom­
bre de su colector; Mr. Sallé sólo vió el macho, pero la hembra fué descubierta 
más tarde en Playa Vicente por M. Boucard y descrita por Mr. Sclater en una 
de sus listas de aves mexicanas'. Desde entonces se han obtenido unos cuantos 
ejemplares colectados en las partes orientales del Sur de México, donde, según 
el Profesor Sumichrast, habita la región caliente y las partes más calientes de 
la templada, pues lo obtuvo en Potrero, cerca de Córdoba, á una altura de 2,000 
pies sobre el nivel del mar. Últimamente hemos recibido un ejemplar del Norte 
de Yncatán, lo cual manifiesta que su ~ona de distribución se extiende de un 
modo considerable hacia el Oriente. N o se ha publicado nada referente á sus 
costumbres.» 

«V arios ejemplares, macho y hembra. Es una especie rara; se le encuentra 
únicamente en la floresta.»<2> 

(1) Laurencio y Beristain, p. 40. 
(2) A. Boucard. On Collection Bairds from of Yucatán (Proc. Zool. Soc. London, June, 19, 

1883), p. 441. 
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SUBFAl"\fiLIA SETOPHAGINAE.h> 

CARDELLINA. 

Ca'rdellina, Du Bus, Esq. Orn., t. 25 (1850?). 
(Tipo C. amicta, Du Bus, Muscícapa rubrí(rons, Giraud. 
Si se excluyen las dos especies, C. r·ubra y C. versícolor, del género Carde­

llina, en que generalmente se les coloca: queda una sola especie, C. rubrífnms, 
como ü.uico representante del susodicho género. Esta ave particular tiene el 
pico fuerte, casi Parinre, y todo ol culmen curvo. Las cerdas rictales están bien 
desarrolladas y llegan más allá do las ventauas de la nariz. Las alas son lar­
gas y puntiagudas; la segunda, tercera y cuarta plumas, son iguales, siendo tam­
bién las más largas. La cola tiene las plumas casi do la misma longitud, y es 
más corta que las alas. Las patas son peqnoílas y los tarsos cortos. El pico es 
más ÍLlerto, las alas más largas y los tar os más cortos que los de los Ergati­
cus; además do estos caracteres se nota uua diferencia marcada en el estilo de 
la coloración del plumaje. La zona do distribución del género es la do su única 
especie. 

CARDELLINA RUBRIFRONS . Orejas de plata. Cardelin.<2> 

Muscícapa rubrífrons, Giraud, Sixteen B. Texas, t. 7, f. 11• 

Car·dellina rubrífrons, Scl. P . Z. S. 1855, p. 66 2
; 1858, p. 2993; 1859. p. 3744; 

Baird, Rov . .A.m. B. I, p. 26-!6
; Salv. Ibis, 1866, p. 1926; Cones, B. Coll. Vall. 

I, p. 331 7
• 

Basileuterus rub'l'i(Tons, Scl. P . Z. S. 1859, p. 3638• 

Cwrdellina amicta, Du Bus, E sq. Om., t. 259
; Bp. Consp. I, p. 31210• 

Par"us erythr·opis, Licht., fide Bp. Consp. I, p. 31211• 

Supra cinerea; nucha, uropygio ot corpore subtus albis, illo vix rosaceo 
tincto; pileo postico et capitis lateribus posticis nigris; fronte, loris, ciliis et gnla 
iota loote rosaceo-rnbris, alis albo unifasciatis; rostro fusco, pedibus corylinis. 
Long. tota 5-0, aloo 2-7, candro 2-3, tarsi 0-75, ros tri a rictu o-55. 

( 1) Antea, p. 157. 

(2) A. L. llenera. Cat. de la Col. de Aves del Musco Nacional, pág. 9. 
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~ mari simi.lis, colore rosaceo paulo minus distincto. (Descr. maris ex fe­
mime ex Volcán de Fuego, Guatemala. Mus. nostr.), 

Hab. Norte América7
• México (Sallé6

, le Strange), Jalapa (de Oca8
), LaPa­

rada3, Cinco Sefiores' (Boucard); Guatemala (0. S. et F . D. G. 0). 

«México, Estado de Veracruz y Región Sur. »(l> 
«Girand incluye á la C. rubrifrons entre las aves de Texas, per o es muy du­

doso que exista realmente en ese Estado. Eu la parte meridional de .Arizona, 
Mr. W . Henshaw lo encontró en diversos puntos, en Julio de 1874, época en 
que también observó algunos polluelos. Al Sur de allí, no tenemos ninguna no­
ticia de que se presente, hasta el Sur de México, en donde ha sido observado 
en los distritos más elevados, por varios ornitologistas. En Guatemala habita 
exclusivamente las más altas r egiones de la cordillera principal y los bosques 
de los volcanes. Ntmca lo vimos á menos de 7,000 pies, en el cerco de bosques 
del Volcán del Fuego, donde era común, y en las montañas situadas arriba de 
Totonicapam, á una altura de cerca de 10,000 pies.» 

«En el primer distrito, lo vimos en flor estas húmedas, de árboles mixtos; 
y en el segundo, en los bosques de pinos, que sou su residencia predilecta en 
Arizona, según Mr. Henshaw.» 

«Sus costumbres se parecen en cierto modo á las de los turbulentos Pari­
dre, pero coge los insectos al vuelo y sacude la cola como una Setophaga. En el 
Sur de México y Guatemala, la C. rubri{?'ons es probablemente especie seden­
taria durante todo el año, aunque sólo la observamos en los meses secos del In­
vierno, porque los sitios que frecuenta en la estación de las lluvias, son casi 
inaccesibles. Quizá emigra en Arizona, pero nuestros informes son incompletos 
en este respecto.» 

«Mr. Renshaw7 describió los polluelos, pero aun no se han encontrado ni 

el nido ni los huevos.» 
«Me hallaba yo colectando al principiar la tarde en los bosques do pinos 

de Arizona, dice Mr. Henshaw, cuando me llamaron la atención unos cuantos 
chirridos coléricos, que salían del espeso follaje de un prucho; momentos des­
pués un Tu1·dus mig1·at01'ius salió volando con rapidez, seguido de cerca por un 
pajarito que volvió después de tma corta cacería, y lanzando unos cuantos gor­
jeos de satisfacción, reunió á varios polluelos, cuya presencia había pasado in­
advertida para mi hasta entonces. El padro empezó á buscar qué comor inme­
diatamente, moviéndose como un Pa1·us y volando de cuando en cuando para 
apoderarse de un insecto, que daba en el acto á alguno de los polluelos, los cua­
les seguían todos sus movimientos, de nn parte á otra del árbol, y lanzaban chi­
llidos suplicantes. Convencido de que no habían notado mi presencia, maté pri­
mero al padre y en seguida á dos polluelos, después de lo cual se presentó la 

(1) Laurencio y Beristain, p. 40. 
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hembra y puso en salvo al resto de la cr1a. Al d1a siguiente no pude encontrar 
más que dos individuos adultos. >> 

«Quince d1as después visité el Monte Graham, y no sólo volv1 á ver á la es­
pecie, sino que observé que abundaba en esta localidad, pues andaba en parva­
das de diez ó quince individuos, entre los pinos y prnches; frecuenta casi exclu­
sivamente estos árboles y no se presenta sino raras veces en los arbustos que 
crecen á orillas de las corrientes. Sus costumbres son una mezcla algo extra:ña 
de las de los Sylvicolidm y los Setophaga, pero se parecen más especialmente á 
las de los Parid(JJ. Parece que sus sitios de caza·favoritos son las extremidades 
de los brazos de los pruches, por cuyas ramas pasan con rapidez, sacudiendo 
oblicuamente la cola de un modo constante y especial.» 
· «Cuando se ocupan en esto, y sobre todo cuando están arriba, se les tomar1a 

fácilmente por un activo grupo de Parid(JJ, atentos nada más á satisfacer su ape­
tito. Parece que gran parte de su alimento lo obtienen entre las ramas, cogien­
do á los insectos que están en reposo; pero son muy" diestros también para atra­
par su presa al vuelo, imitando en esto á los Setophaga. Su carácter los impulsa 
á asociarse con otras especies, as1 es que solla encontrarlos en comparua de la 
Dendrmca auduboni, imitándola en sus cortas excursiones de árbol en árbol, y 
visitando de cuando en cuando los troncos caidos y aun el suelo. Sus gorgeos 
se parecen á las notas de la Dendr(JJca coronata, pero son más ruidosos y ás­
peros. »<t> 

ERGATICUS. 

Ergaticus, Baird. Rev. Am. B. I, pp. 237, 264 (1865). 
(Tipo Setophaga rubru, Sw.). Considerado como un subgénero. 
Ergaticus, Scl. et Salv. Nomencl. Av. Neotr. p. 11. 
Aunque el Profesor Baird encontró un nombre subgenérico para las especies 

siguientes, no lo empleó en un sentido (:lnteramente ge,nérico, sino que dejó las 
especies susodichas en el Cardellina, obedeciendo al uso establecido. _ 

El pico de los Ergaticus, comparado con el de los Cardellina, es más del­
gado, las cerdas rictales más desarrolladas, las alas más cortas y redondas, y 
estos caracteres, unidos á ciertas particularidades que se notan en el estilo de 
su coloración, asegtuan á los primeros, á nuestro modo de ver, 1m rango com­
pletamente genérico; asilo consideramos en el «N omenclator Avinm N eotropi­
calium. 

Este género comprende dos especies, una de las cuales es peculiar de las 
monta:ñas de México y la otra de distritos semejantes en Guatemala. 

(1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. Part. first, p. 331. 
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ERGATICUS RUBER. Cardenalito.<J) 

Setophaga rubra, Sw. Phil. Mag. new. ser. 
Cardellina rubra, Sol. P . Z. S. 1856, p. 2923

; 1858, p. 299 i; 1859, pp. 3636
, 

3746
; 1864, p. 1737; Baird. Rev. Am. B. I , p. 2648

; Duges, «La Naturaleza,» I, p. 
1409

; Snmichrast, }lem. Bost. Soc. N. H. I, p. 54610
; Finsch, Abh. nat. Ver. z. 

Bremen, 1870, p. 32911
• 

Sylvia mimiata, Lafr. Mag. Zool. 1836, el. II, t. 5412
• 

Parus le:ucotis, Giraud, Sixteen, B. Texas, t. 4, f. 11S. 
Sylvia argyrotis, Ill., fide Bp. Consp. I, p. 31214

• 

Ruber, alis caudaque fnscis rubro margiuatis, genis et subalaribus soriceo­
albis; rostro et pedibus pallide coryliuis. Long. tota 4-4, aloo 2-4, caudoo 2-4, 
tarsi 0- 7, rostri a rictu 0- 5. (Descr. maris ex Oaxaca. México. Mus. nostr.). 

~ rnari similis. 
Sup. cinuamomeo- fnscns rosaceo vix tinctus, genis sericeo- griseis. (Descr. 

exempl. ex México. Mus. nostr.). 

Hab. México, Mazatlán (Grayson 11 ), Valladolid (Bullock 1), Valle de Méxi­
co (White 7, le Strange, Duges g), Mirador (Sartorius 8), O rizaba (Snmichrast8

), 

región alpina de Veracruz (Snmichrastl0
), El Jacale (Sallé 8

), Jalapa (de Oca6
), 

. Llano Verde 6
, Totontepec6 y la Parada• (Boucard), Oaxaca (Fenochio). 

«Region Sur, Occidental y Mesa Central.»<2> 

Esta especie es característica do las regiones alpinas de México, y abunda 
en las alturas situadas entre 6,500 y 10,000 pies. Según el Profesor Sumichrast, 
se encuentra con frecuencia en los bosques de pinos, los que anima con el bri­
llo de su plumaje y la graciosa viveza de sus movimientos10

• Aunque la mayor 
parte de las colecciones de la región meridional de México, contienen ejempla­
res de esta especie, no se tiene ningún dato acerca de sus costumbres ni se sabe 
nada r especto á su nidificación. 

«Vulgarmente Cardelin. Es muy común en las montaños de Orizaba, en las 
que llega á una elevación de 2,000 á 3,000 metros.» <s> 

~Vulgarmente Orejas de Plata» <•> 

(1) A. L. R eiTera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 9. 
(2) Laurencio y Beristain, pág. 40. 
(3) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz, "La Naturaleza, " tomo 

1, pág. 304. 
(4) A. Duges. Catálogo de Animales Vertebrados. «La Naturaleza, • I , p. 104. 
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ERGATICUS VERSICOLOR. 

Cardellina versicolor, Salv. P . Z. S. 1863, p. 188, t. 24, f. 11
; Ibis, 1866, p. 

1922
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 2653

• 

Ergaticus versicolor, Sol. et Salv. Nomencl. Av. Neotr., p. 114
• 

Ruber, uropygio et abdomine medio paulo dilutioribus; capite toto cum eo­
lio et pectore argentescenti-rnbris; alis et canda fuscis rubro marginatis, suba­
laribus albis; rostri nigricante, pedibus corylinis. Long. tota 4-5, alro 2-4, cau­
doo 2-3, tarsi 0-7, rostri a rictu 0-5. {Descr. maris ex Volcán de Fuego, Gua­
temala. Mus. nostr.). 

~ mari similis. 

Hab. Guatemala1 (0. S. et F. D.G.). 
«México. Común en las florestas de las montañas del centro de Chiapas.»111 

«El primer ejemplar que obtuvimos de esta bonita especie fné colectado en 
una excursión que hicimos á los bosques del Volcán de Fuego cuando estábamos 
en Due:ñas, el mes de Octubre de 1861. Lo encontramos en un plantío de ailes 
(alnus) situado en la montaña á.una elevación de cerca de 7,000 pies.> 

«Más tarde lo observamos en los mismos bosques, pero generalmente á ma­
yor altitud, á unos 10,000 pies, en el punto donde termina la vegetación mixta y 
comienzan los pinos. Frecuenta las hierbas bajas más bien que las puntas de los 
árboles de la floresta. Busca diligentemente á los insectos, imitando las maneras 
de los Setophaga, pero suele pararse á descansar en una vara: su brillante plu­
maje rojo se destaca sobre el verde follaje de los árboles vecinos. Se ignora aún 
todo aquello que se refiere á su nidificación. Aparte del V o loán de Fuego en­
contramos al E. versicolor en diversos distritos de Guatemala, tales como los al­
r ededores de Sololá, á unos 7,000 pies de altura y en las montailas situadas sobre 
Totonicápam, á 10,500 pies sobre el nivel del mar. En ambos lugares frecuenta­
ba los montes de pinos.» 

MYIODIOCTES. 

Myiodioctes, Audubon, Synopsis, p. 48 (1839). 
(Tipo Motacilla nitrata, Gm.). 
Los miembros de este género tienen las cerdas rictales bien desarrolladas 

(1) E. W. Nelson. Notes on Certain Species ofMexican Birds, pág. 159. 
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pero no tanto como los Setophaga. El pico es ancho y deprimido más bien que 
aplanado, la cola casi cnaru·ada y del largo de las alas aproximativamente. Al 
presente se incluyen tres especies en el género Myiodioctes, pero Wilson descri­
bió á una cuarta especie designándola con el nombre de Muscícapa minuta; es­
ta última no ha sido admitida. '.rodos tienen hábitos emigrantes y pasan la esta­
ción de las cr1as en Norte América, y el Invierno en l\féxico y Centro América; 
en esta estación una sola especie emigra hacia el Sur, al Ecuador. 

MIYODIOCTES CANADENSIS. 

Muscícapa canadensis, Linn. Syst. Nat. I, p. 327 1
• 

Myidioctes canadensis, Scl. P. Z. S. 1854, p. 1112
, 1855, p. 143•; Scl. et Salv. 

Ibis, 1859, p. 1P; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, p. 468;4; IX, p. 955
; Baird. Rev. Am. 

B. I, p. 2396
• Dresser, Ibis, 1865, p. 4787

; v. Frantzius, J. f. Orn. 1869, p. 2948
; 

Baird. Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 320g; Coues, B. Col. Vall. I, p. 32310
• 

Euthliypis canadensis, Cab. J . f. Orn. 1860, p. 326u. 
¡,Myiodioctes carrulescens (Gm.), Lawr. Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4. p. 1612

• 

Supra cinereus, pilei plumis medialiter uigris; fronte, loris, cervicis lateri­
bus et maculis pectoralibus nigris; stria ntrinque ante oculos, oculorum ambitu, 
gula et abdomiue toto flavis, crisso albido; rostro corneo, mandibuloo basi et 
pedibus corneis. Long. tota 5-0, airo 2-6, caudoo 2-2, tarsi 0-75, ros tri a rictu 0-58. 

~ mari similis, sod supra fnscescentior et maculis fuscis nec nigris distin­
guenda. (Descr. maris et feminoo ex Due:ílas, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Reg. Oriental de N orto América G-Io.-
7

• l\léxico '?'? (Verreaux 6 
) , Guichi­

covi, Istmo de Tehnautepec (Snmicluasta), Guatemala s(O. S. et F . D. G.), Costa 
Rica 8 (Hoffmann 11

, Carmiol 6J, Panamá (M'Leannan 4). Colombia 3 , Ecuador 2
• 

No se ha comprobado todavia la presencia de esta especie en México, 
aunque nos inclinamos á creer que se trataba de ella en el caso del ave qne Mr. 
Lawrence llamó Myiodioctes ccerulescens en su lista de las aves de Tehuante­
pec, del Prof. Snmicbrast. Las otras pruebas de su presencia en México se apo­
yan en la dudosa autoridad de Verreaux, y por lo tanto, necesitan confirmarse, 
pues hasta hoy este pájaro ha escapado á la observación de muchos buenos co­
lectores , que han explorado la región meridional de México. En Guatemala, el 
M. canadensis se presenta eu Invierno, encontrándoselo desde Septiembre hasta 
la Primavera siguiente en alturas que varfan entre 800 y 5,000 pies sobre el ni­
vel del mar; frecuenta de preferencia los bosques recién cortados. En Norte 
América se le conoce como ave de paso, en los Estados orientales durante sus 
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emigraciones de Primavera y Otoií.o. U nos cuantos so quedan á anidar en el Es­
tado de N nova York y en Massachusetts, y el r esto hacia el Norte de dichos Es­
tados; se ignora la extensión do la zoua septentrional de la distribución de la 
especie, poro probablemente coincide con el limito de la vegetación arbórea 6 

sea lat. 54° N.10
• 

Empieza á edificar á principios de Junio, haciendo su nido en un montón de 
hierbas de algún bosque pantanoso y oculto por la lozana vegetación que le ro­
dea. El Júdo se compone generalmente de hojas de pino entretejidas con tiras 
de corteza y hojas secas, hierbas, etc.; el forro consiste en finas raíces negras fi­
brosas. Ponen cinco hueYos do un blanco claro, ennegr ecido y salpicado de man­
chas morenas, purpl'í.reas y violetas, agrupadas en su mayor parte en forma de 
corouilla ahededor de la punta más larga e. 

' 'Sus costumbres no presentan :nada do particnlar comparadas con las de sus 
congéneres. El uido de esta especie os una construcción tosca y voluminosa in­
digna do uua avecita tan delicada. Un nido colectado en Massachusetts por :Mr. 
G. W elch, os de contorno irregular y mido cerca de cuatro pulgadas en un diá­
metro y casi seis en el otro, aunque tiono monos de dos pulgadas de fondo. Está 
hecho principalmente con hojas do pino socas, r eunidas con solidez y mezcladas 
con cierto número de hojas anchas, sobre todo en el exterior y abajo, algunas ti­
ras fibrosas y tallos do hierbas. La cavidad es muy pequeña, está primorosa­
mente trabajada y tiene un forro de cerdas Hogras. Este nido contenía tres hue­
vos, blancos, manchados de moreno rojizo y gris, sobre todo en la punta más larga, 
en donde muchas de las manchas son confluentes, pero toda la superficie está 
salpicada con menos profusión. :Miden 0.68 por 0.52. Colocan el nido en el 
suelo." <1

> 

MYIODIOCTES MITRATUS. Bailador. <2
> 

Motacilla mitrata, Gm. Syst. Nat. I, p. 977 1
• 

Myiodioctes mitratus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2912
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 

113
; P . Z. S. 1864, p. 3474

; Taylor, Ibis, 1860, p.1106
; Lawr . .Ann. Lyc. N. Y. VIII, 

p. 68
; IX. p. 2007

; Baird, Rev. A.m. B. I. p. 2398
; Dresser, Ibis, 1865, p. 4789

; Su­
michrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 54710

; Bah·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, 
p. 31411

; Cones, B. Col. Vall. I, p. 32412
; Gundl. Orn. Cnb. p . 7113

• 

Supra hete olivaceus, alis et canda fnscis extns olivaceo limbatis, capite 
cnm gula nigris; fronte lmte, capitis latoribus et abdomine toto lmte flavis, rec-

( 1) E. Coues. Birds of the Nor thwest, p. 80. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 9. 

La Nat.-Ser. II.-T.III.-Marzo. JeQl 67 
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tricibns tribus utrinque externis pro majoro parte intus albis; rostro uigricante, 
mandibnloo basi pallida; pedlbns c01·neis. Long. tota 5-0, alre 2-6, caudro 2-4, 
tarsi 0- 75, rostri a rictu 0-6. (Doscr. exompli. ex Choctnm, Guatemala. Mus. 
nostr.). 

Bab. Norte América11_1z..9• l\1éxico, Córdoba (Sallé 2
), Orizaba (Snmichrast10), 

:Mérida, Yucahin, (SchoW), Izalaru (Gaumer). Honduras Británicas (0. S. ot F . D. 
G., Blaucaueaux), Guatemala 3 (0. S. et F. D. G.), Honduras (Taylor6

), Panamá 
(:M'Loannan4-8

) . Cnba 13
; Jamaica 8

• cl\Iéxico, Reg. cal. y temp. de Veracrnz.» (ll 

c:En l\Iéxico es poco conocida esta especie, pues hasta ahora so le ha obser­
vado solamente en el Estado do Veracrnz, cerca do Córdoba2 y Orizaba10

, y pa­
rece que no llega á ninguno de los E tados que colindan con el Océano Pacifico. 
Sin embargo, se presenta en Yucatán 7; en Guatemala está distribuida bastante, 
generalmente durante los meses del Invierno, pues obtuvimos algunos ejempla­
res on las tierras bajas de ambas costas, ou Alta V era Paz y en las moutafias 
cercanas á Dno:iias. l\1r. Taylor colectó en Honduras nn solo ejemplar en una 
alameda do naranjos. Parece que su r esidencia iuvOl'ual está limitada prlnci­
palmonto á la parte Sudeste do 1\Iéxico, Yucatán y Guatemala y quo mtos cuan­
tos individuos so desvían hasta el Istmo de Panamá. Probablemente estos lílti­
mos son los que se quedan en Cuba y Jamaica en su Tiaje hacia el Norte ou ol 
mes de Abril . En Guatemala acude particularmoutQ á los montes espesos. con­
cnrriendo á las malezas que crecen abajo de los árboles, más bien que á los ár­
boles más altos. Sus costumbres son bulliciosas. Sacude, abriéndolas constante­
mente, las alas y la cola.» 

Los cuarteles veraniegos del },f. mit?·atus, están restringidos á los más me­
ridionales do los Estados orientales; en ollos anida haciendo el nido en arbus­
tos de roble, á cu~tro ó ciuco pies del suelo. La parte exterior la constrnyo'n con 
hojas secas y zacate áspero, forrándola con cerdas, hojas de pino y zacates del­
gados. La puesta comprende, por lo común, cuatro huevos; dicen que éstos son 
blancos con manchas de un rojo claro y nuas cuantas marcas de púrpura snave11

• 

«Izalam, Febrero, 1879.»<2> 

«Anida en las selvas, en 1m arbusto ó árbol bajo, á tres pies de altura; en 
los pantanos, á nn pie sobre el suelo; el nido os de cortezas, musgos, fibras ve­
getales, hojas y zacates forrado con el material más fino. Huevos, 4, rara -vez 3 
ó 5; blancos 6 blanco crema; frecuentemente son lustrosos; marcados con luna­
res y manchas de moreno rojizo claro ú obscuro y lila. Las manchas están prin­
cipalmente on la punta más larga, en donde algtmas veces forman coronilla. Di­
mensiones: 0.70 por 0.51.» 

c:El Bailador es, por lo general, un residente raro eu Verano. En todas par-

( 1) Laurencio y Beristain, p. 40. 
(2) A . Boucard. On a Collection of Birds from Yucatáu (Proc. Zool. Soc. Lontlon, Juno 19, 

1883), p. 441. 
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tes es más numeroso dm·aute las emigraciones. Frecuentan los bosques en que 
hay malesas tupidas, encontrándoseles entre los arbustos y las ramas inferiores 
de los árboles. Son muy activos, sobro todo cuando empieza la estación de los 
amores. El macho anda can tan do entre las breñas y volando de rama en r ama 
en los árboles, abriendo y cerrando la cola constantemente, enseflaudo lo blan­
co de las plumas. Un insecto se coloca á sn alcance, el canto cesa ue repente, la 
cola pormanoco cerrada, atrapa al insecto y empieza do nuevo sn canción y los 
movimientos peculiares de su cola. Lanza las tres primeras notas do su canto 
con un sonoro retintfn y el resto en un tiempo muy acelerado y decreciendo. 
También tiene otro canto menos común y uu chip especial. l\Ir. R. Ridgway di­
ce que en Kuox County os «algo abuudauto en las selvas espesas, poro menos 
que en las ccrcanfas del pantano de cipreses situado más al Snr.» La costumbre 
que tienen de atrapar á los insectos al vuelo ha sido notada por todos los obser­
vadores, bien que indudablemente cogen también otros insectos aptoros ó tcrres­
tres.:.<1> 

MYIODIOCTES PUSILLUS. 

Muscicapa pusilla, "'\Vils. Am. Oru. III, p. 103, t. 26. f. 41. 
¿Vyiodioctes pusillus, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2912; 1858, p. 2993

; 1859, pp. 363\ 
374~; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 116

; Baü·d, U. S. Bound. Snrv. II, Birds, p. 10'; 
R ev . .Am. B. I, p. 2408; Cab. J. f. Orn. 1860, p. 3259

; Drcsser, Ibis, 1865, p. 47810; 
L awr. Ann. Lyc. N. H. IX, p. 9511

; Mem. Bost. Soc. N . H. II, p. 27012
; Frantz. J. 

f. Orn. 1869, p. 29413; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 547u; Salv. P. Z. 
S. 1870, p. 18316; Duges, «La Naturaleza,» I, p. 14016; Baii·d, Brew. ot Ridgw. N. 
Am. B. I, p. 31717

; Coues, B. Col. Vall. I, p. 32618
• 

Sylvia p etasodes, Licht. Preis-Verz. mox. Vtlg. p. 2 (cf. J . f. Orn. 1863, p. 
571

'} . 

Motacilla pileolata, Vall. Zoogr. Rosso- As. I, p. 497~. 

Myiodioctes pusillus, var. pileolatus, Baii·d, Brew. e1 Ridgw. N . .Am. B. I , p. 
31921

; Lawr. Bnll. U. S. N at. l\Ius. n. 4, p. 1622
• 

Snpra olivacons, alis et cauda fuscis olivaceo extus limbatis; capite summo 
nitente nigro; fronto, capitis lateribus et corpore toto snbtus flavis, hypochondrils 
olivaceo iudnt.is; rostro maxilla cornea, mandíbula cornea; pcdibus pallide cory­
llinis. LoHg. tota 4-4, airo 2-2, caudoo 2-0, tarsi 0-73, rostri a rictu 0-45. (Descr. 
ma1·is ex Coban, Gnatomala. (1\!Ius. nostr.). 

(1) A. W. Butler. Indiana. Department of Geology and Natural Resources. 22d Annual Re­
port. 1897, p. 1, 096. 
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9 Mari similis, pileo dorso concolor i. 

Hab. Norte .América 18-
10.- :México (Sallé2

), Monterrey (Couch7
) Gnadalnjara 

y Tepic (Grayson12
), Colima (Xantus12

), Gnanaj'nato (Dnges16
), Santuario (Doppo21

), 

Mirador (Sartorius8
), Velasco y .Apam (le Strange), Jalapa (de Oca4

), Orümba 
(Sumichrast14

), Oaxaca (Fenochio), La Parada3
, Totontepec 5 y Villa Alta6 (Bou­

card), Guichicovi (Sumichrast22
), Guatemala 6 (0. S. et F. D. G.), Costa Rica (Car­

miol11), 1s.-11 (v. F1·antzins, Rogers, Kramer), Panamá (.A.rcé 16
) . «México. R eg. O., 

S. y Mesa Central.» (1) 

Mr. Ridgwat1 reconoce dos razas de este pájaro: 1ma que habita la r egión 
de la costa del Pacifico de Nor te .América, y hacia el Snr la parte occidental de 
México y Costa Rica; á esta raza le aplica el nombre de Pallas, pileolatus20

; la 
otra reside en la parte oriental de Norte Amét·ica y 1\Iéxico, Guatemala j Costa 
Rica; designa á ésta con el nombre de Wilson, pttsillus. La primera se dis­
tingne por su plumaje de amarillo más subido, pues la frente y la barba son casi 
anaranjados, por el brillo más acen tuado, del lustroso azul acero de su birrete y 
otros caracteres de poca importancia. 

El Dr. Canes 18
, al tratar de la distribución de estas Tariedades, dice qno ol 

M. p ileolatt¿s no está r elegado á la región de la costa del Pacifico, y que los ejem­
plares que tiene de .A.rizona son precisamente iguales á los de Pmmsyh-auia. 
Designa, por consigmente, á ambas variedades con el mismo nombro, y nosotros 
seguimos su ejemplo, porque aunque r econocemos ambas razas on nuestra colec­
ción de ejemplares de Centro América, nos encontramos igualmente imposibili­
tados de fijar su distribución de un modo difinitivo, y por lo tanto, dejamos sin 
dividir la especie. La llamada raza occidental prevalece en Costa Rica y Pana­
má, esto es, en el extr emo limite meridional de la zona do distribución de la es­
pecie. Esto es contrario á lo que sucede generalmente, pues cuando dos especies 
ó razas habitan el continente septentrional, la forma oriental y no la occidental, 
os la que tieno una zona de distribución más extensa on Invierno. 

El Myiodioctes pusillus es bien conocido on los meses de Invierno en 1\'Ié­
co y Guatemala, porque está distribuido por todo el pafs, desdo cerca dol nivel dol 
mar hasta una altitud de 5,000 ó 6,000 pios. En DLleflas lo veíamos con frecuen­
cia en las selvas recién desmontadas y eu los sauces que crecen á orillas del Río 
Gnacalate. El Dr. V. Frautzius lo euconh'ó eu Costa Rica en los meses do Agos­
to y 1\'larzo, á 7,000 pies de altm·a, eu ol volcán Poas . .Algunos de los ejemplares 
de Carmlol fueron colectados en .Abril 13

• 

En Norte América se le conoce particularmente como ave de paso, y los cuar­
teles en que anida se extienden hacia el norte de 1\Iassachusetts, excepto en las 
más altas montañas del Oeste 18

• Sin embargo, se tienen pocas noticias respecto 
á su nidificación, y éstas se deben á .A.udubon y N utall, pues el primero de os-

(1) Lo.urencio y Beristain, pág. 40. 
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tos naturalistas describió un nido qno encontró en Labrador, y el segundo un 
nido colectado en Oregón. N o cabe duda que esta especie anida en las más ele­
vadas montafí.as de Nevada, Colorado y Arizona, pues el testimonio do Ridg­
way, Henshaw y Coues indica quo habita osas regiones en Verano; pero hasta 
hoy no se han descubierto nidos eu esas localidades 18

• Dicen que los huoYos son 
blancos, salpicados alrededor do la pnuta más larga, con finas manchas de rojo 
moreno y violeta 17

• 

«Sylviana pttsilla. » Cl> 

«Anidan en bosques htímedos, en el suelo; hacen el nido con hojas y hier­
bas, forrados con zacate fino ó pelos. Huevos, 4-5, blancos ó 01·emas, manchados 
de moreno rojizo, g ris pálido ó gris lila.» 

«El Prof. F. H. King hace notar que un individuo de esta especie murió on 
Wisconsiu á consecuencias do una onda do fr1o el mes de Mayo do 1882. En el 
mismo mes del afio de 1887 encontré otro entr·o una grau cantidad de aves muer­
tas, á orillas del Lago Michigan, adonde habiau sido arrojadas por las olas des­
pués de perder la vida durante una tempestad.» 

«Frecuenta las malezas qno crocon do bajo de los árboles en los arbolados y 
las montuosas riberas de las corrientes, en Primavera, pero en Estio so le ve á 
menudo en compafí.ia de las Helminthophila peregrina, visitando los pastos lle­
nos do malas hierbas, los arbolados más abiertos y aun los vallados en qno hay 
muchos arbustos. Son muy activos y cogen la mayor parte de los insectos al 
vuelo.» <2> 

«Según Mr. Allin, la Wilsonia pusilla abunda on los distritos alpinos y 
subalpinos de las Montañas ·de Colorado, anidando á unos 8,000 pies ó hasta los 
limites de la vegetación. En los sanees enanos y otros peqnefí.os arbustos qno 
crecen á cierta distancia de dichos limites, es una do las aves insectívoras más 
numerosas. En estos parajes era todavía más abundante que en los puntos más 
bajos, de manera que dobe considorársole como nna especie eminentemente al­
pina. Parecía evidente que estaba criando, pero uo consegllimos descubrir sus 
nidos. Manifiesta gran ansiedad cuando ve invadidos sus terrenos favoritos, asi 
es que durante nuestras excursiones á la localidad arriba expresada, eramos sa­
ludado~:~ casi constantemente con el grito do una ó más parejas de es ta especie.» 

La he observado eu diversas partes de la r egión oriental, donde parece ser 
menos numerosa qne on muchas do las r egiones occidentales. En Vorauo es se­
dentario y común onlos distritos moutafí.osos de Ariliona, y anida indudablemen­
te, pero no he podido pro cm arme informes r os pecto á su nido y hnovos. » <s> 

«El nido descubierto por Andubon estaba situado en la punta de una varita 

(1) A. L. llerrera. Notas acerca de los Ve1·tcbrados del Valle de México. "La Naturaleza," 
Tomo I (2), pág. 325. 

(2) A. W. Butler. Indiana. Department of Geology and Natural Resources. 22" Annual Re­
port. 1897, p. 1099. 

(3) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 79. 

·' 
1 

~ ·': 
):. 
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horizontal de un abeto enano, entre el espeso follaje i ermiua.l, á tres pies del 
suelo, ou el centro de uno de los frondosos montes tan comunes en Labrador. Se 
componia de musgo seco y varitas de pino entrelazadas unas con otras y con la 
rama de donde pendia el nido; el forro era de fibras extremadamente finas y 
transparentes. No media más de 3 1/ 2 pulgadas on su mayor diámetro y 1 1/ 2 de 
fondo. Los huevos eran cuatro, «de un blanco opaco salpicado de manchitas ro­
jjzas y morenas hacia la pnnta más larga, en donde las sefíalcs formaban circu­
l o, dejando la extremidad limpia.» El nido que colectó Nuttall en Oregón el 16 
de Mayo, contenia cuatro huevos frescos, auuqneyase habian observado pollue­
los emplumados por completo; estaba en nn hacecillo de Usnea, en la rama de 
un pequefío arbusto; lo habian hecho en su mayor parte con Hypnurn (musgo), 
y un forro de hierbas suaves.» 

Segírn se habrá notado, estas descripciones no concuerdan entre si, dejando 
lugar á dudar si ambos ó por lo menos uno de ellos perteuece realmente á la 
presente especie. «El Dr. Brewer menciona, pero no describe, unuido ohterúdo el 
20 de Mayo en el Rio Yubron; conte1úa cuatl·o hneT"os qne median de 0.60 á 0.63 
de largo por 0.45 ó 0.49 de ancho; el color del fondo era do un blanco puro sal­
picado finamente alrededor do la punta más larga de rojo moreno y lila; el mis­
mo autor supone que este pájaro anida en el suelo.» <t> 

«Anida en gran número eu los matorrales, cerca de los limites de la vegeta­
ción. Á mediados de Jmúo todos habiau abandonado los valles, y á fines del mes 
los encontró en grandes cantidades en los espesos montes bajos de lefla menuda 
que se extienden algunos centenares de pies arriba de la linea que limita la ve­
getación. Tiene una cancioncita muy alegre y es muy activo, pues vuela rápida­
mente de zarzal en zarzal; rara vez sube á los árboles.» <21 

BASILEUTERUS. 

Basileute1-ous, Cabanis in Schomb. Reisen Gtúana, ID, p. 666 (1848). (Tipo 
«Sylvia verrnivora, Vieillot,» auct., Basileuterus au'ricapillus (Sw.) apud Ber­
lepsch, Ibis, 1881, p. 240). 

Este género se parece á Myiodioctes, porque sus miembros tienen la cola es­
trecha, casi pareja y de la misma longitud que las alas aproximativamente, y el 
pico ancho y deprimido, con las cerdas rictales bien desarrolladas; pero las alas 
son más redondeadas y la primera primaria más corta; el cuJmen también difie­
re del de Myiodioctes, por ser más curvo. Además, todos los miembros de Myio-

(1 ) E. Coues B. Col. Vall. I , p. 326. 
(2) E. Coues B. N. W . .Appendix to Oscines. p. 232. 
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dioctes tiouen hábitos emigrantes, pasan el V eran o en Norte América y el Imrier­
no en la América Central, en tanto que las especies de Basileutents no tienen 
costnmbro do emigrar, qne sepamos, perteneciendo todas á la región N eotro­
pical. 

Basileutents os ol género más grande de los Mniotiltidce, pues contiene más 
especies qno Dendrceca. En la actualidad se conocen veinte y siete especies, 
que están extensamente distrib1údas por toda la r egión tropical de Sncl Améri­
ca, desdo el Sm· del Brasil hasta México. Los paises que incluyen los Andes po­
seen la mayor proporción de especies; Centro América está r epresentada por 
ocho especies, de las cuales dos nada más (B. bivittatus y B. mesockrysus) han 
sido encontradas fuera do nuestros limites. México tiene tres especies, B. culi­
civorus, B. belli y B. 1'U(ifrons; Guatemala tiene otras tantas; B. clelatt1·ii r eem­
plaza á B . 1'U(ifrons. Costa Rica y Panamá 011entan con cinco especies; las dos 
meridionales, B. bivittatus y B. mesochrysus, B . melanogenys y B. leucopygius, 
ambas especiales do allí, y B. culicivorus, de México y Guatemala. 

Estas ocho especies pueden dividirse en tres grupos, los cuales están repre­
sentados en Sur América, on donde también so encuentran otros. El P rof. Bnird 
ha dividido ol géuoro en tres subgéner os, Basileuterus, I diotes y .Myiothlypis; 
pero las lineas do demarcación que los soparan uo están definidas, y prefl:lrimos 
seguir usando el nombro de Basileuterus en gener al, y agrupar las especies en 
secciones. 

BASILEUTERUS CULICIVORUS. 

Sylvia culicivora, Licht.Preis- Vers. m ex. Vog., p. 2, cf. J . f. Orn. 1863, p. 57 1
• 

Basileutm·us culicivorus, Oab. Mus. Hein. I, p. 17~; Bp. Oonsp. I, p. 3133
; 

Baird, R ev. Am. B. I, p. 2454
; Lawr. Anu. Lyc. N. Y. IX, p. 955; Snmicbrast, 

Mem. Bost. Soc. N. H. I. p. 5466
; Salv. P. Z. 8.1870, p. 1837

• 

Muscícapa brasieri, Girand, Sixteen B. Texas, t. 6. f. 28• 

Basileutents brasieri, Scl. P. Z. S. 1855, p. 66 9; 1856, p. 29210; 1859, p. 374 11; 

Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 27412
• 

Snpraolivacoo-cinereus, pileo medio sordido anrautiaco- flavo, utrinqno lato 
nigro marginato, capitis lateribus olivaceis cinereo vix tinctis, superciliis iudis­
tinctis flavido-oliYacois, ciliis ipsis flayis, loris pone ocnlos uigris; subtns flavus, 
hypochondriis olivaceo indntis; rostro corylino, pedibns pallide carneis. Long. 
tota 5-0, airo 2-4, caudro 2-0, rostri a rictu 0-52, tarsi 0- 76. (Descr. exempl. ex 
Jalapa, México. 1\ius. uostr). 
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Obs. Avis ex Costa Rica et Panama píleo medio paulo magis aurantiaco et 
dorso olivascentiore forsan distinguenda. 

Hab. México, Jalapa (Deppe 1-w, Hoge), C01·dova (Sallé10
), r egión templada 

de Veracrnz (Sumichrast 6
), Teotalcingo (Boucard11

, Guatemala12 (0. S. et F . D. 
G.), Costa Rica (CarmioP) , Panamá7 (Aroé). 

Aunque muchas de las diez y seis a vos atribuidas á Texas por Giraud han sido 
encontradas dentro de las fronteras de los Estados Unidos, el B. culicivorus (in­
chúdo entro ellas por ese autor con el nombre do B. brasie'ri) no está entre aque­
llas, de manera que su residencia en Texas requiere confirmación. Su. zona de 
distribución septentrional no se extiendo, que nosotros sepamos, más allá de las 
r egiones templadas del Sur de México, puntos en que ha sido observada la es­
pecie por muchos colectores, desde los tiempos de Deppe hasta la época presen­
te. En Guatemala habita asimismo las florestas templadas de ambas costas, 
abundando on ol Volcán del Fuego, á una altura de 6,500 pies, y en Vera Paz, á 
4,500 y 1,500 pies. Lo vimos siempre eu bosques húmedos buscando qué comer 
entre las hojas, varas y cortezas de los vástagos de los árboles, puos sus hábitos 
se parecen mucho á los de los Mniotiltidce en general. N o so presenta más allá de 
las sierras del Estado de Panamá, pues no frecuenta la linea del ferrocarril, y su 
sitio en el continente meridional está ocupado por especies parecidas. 

«N o deja de ser comtí.n en las montañas del occidente de Jalisco, en donde 
colectamos algunos ejemplares cerca de San Sebastián. Lo encontramos igual­
mente en Pluma, al Poniente de Oaxaca.> <n 

BASILEUTERUS BELLI. 

Muscícapa belli, Giraud, Sixteen B. Texas, t. 4. f. 11
• 

Basileuterus belli, Sol. P . Z. S. 1855, p. 652
; 1859, p. 3743

; Cat. Am. B. p. 
35'; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 316

; Baird, R ev. Am. B. I, p. 250 6
; Sumichrast, 

Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5467
• • 

Basileute-rus chrysophrys, Bp. Consp. I, p. 314 (ex Lichf.8); Sol. P . Z. 8.1857, 
p. 202 11

• 

Supra olivacens, pileo et genis loo te castaneis, illo nigro utrinque marginato, 
snperciliis elongatis et corpore snbtus flavis, hypochondriis olivaceo indutis; 
rostro obscnre corneo, pedibns pallide oarneis. Long. tota 5-0, al::e 2- 28, candm 
2- 2, ros tri a rictu 0-55, tarsi 0-8. (Descr. exempl. ex Jalapa, México. Mus. nostr. ). 

(1) E. W. Nelson. Notes on Certain Species ofMexican Birds, pág. 159. 
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'? mari omnino similis. 

Hab. ~léxico, Real .A.rriba 8, Lagunas (Deppe), Jalapa {Sallé0
, Roge), Ori2a­

ba (Botteri 4) , r egión templada de V eracrn2l (Sumichrast7), Llano Verde y Toton­
tepec (Boncard 3), Gnatemala6-G (O. S. et F. D.G.). «México, ~lesa Central y Reg. 
Snr.»<1> 

En México, el Basileuterus belli habita las montañas templadas de la por­
ción meridional de la R epública. El Prof. Sumichrast lo ha observado en las re­
giones templadas de Veracrn2l, traspasando sus límites, tanto hacia la caliente 
como á la alpina: los ha visto en las partes inferiores de la última á una altura 
de cerca de 2,000 metros. Frecuentan los bosques espesos y sombríos y las ba­
rrancas. En Guatemala lo encontramos en abundancia en la parte inferior del 
cinto de montos que circunda el Volcán de Fuego, entre 7,000 y 10,000 pies de 
altura, y en las quebradas montuosas á unos 6,000 pies. Se asociaba con el Ba­
sileuterus culicivorus, pues las costumbres de ambas especies son muy pareci­
das. No so tiene dato alguno respecto á su uidüicación. 

«Es común en los montes del occidente de México. R ecogimos algtmos ejem­
plares cerca de Chilpancillgo, Gnerrero, y en San Sebastiáu, Jalisco. Estos da­
tos incluyen á esta especie y al B. culicivorus en la fauna del poniente de }l é­
xico.» <2> 

BASILEUTERUS RUFIFRONS. 

Setophaga rufifrons, Sw. An. in Menag., p. 2941
• 

Basileuterus 'rufifrons, Bp. Consp. I, p. 3142
; Scl. P . Z. S. 1856, p. 291 3

; 

1858, p 299 4
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 248 6

; Sumichrast, Mem. Bost. Soc N. H. 
I, p. 5466

; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 270 7; Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, 
p. 168

• 

Sylvia au'rigula, Licht. Mus. BAr. 0; et. Bp. Consp. I , p. 31410
• 

Basileuterus delatt1·ii, Scl. P . Z. S. 1860, p. 250 11 (neo. Bp.). 

SLlpra sordide olivaceus, capite summo et r egione parotica castaneis, loris 
nigris, superciliis et stria infra ocnlos indistincta albis, gnla tota et pector e fla­
vis, abdomiue albido, hypochondriis fuscescentibus: rostro nigr o, pedibus cory­
liuis. Loug. tota4-7, alm 2- 1, caudm 2- 3, rosti-i arictn 0-5, tarsi 0-8. (Descr. maris 
ex Cinco Señores, México. Mus. nostr. ). 

(1) Laurencio y Beristain, pág. 40. 
(2) E. W. Nelson. Notes on Certain Species of Mexican Birds, pág. 159. 

La Nat.-Ser. 11.- T. ill.-Abrll. 1901. 68 

' 
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Hab. México 13
, Sierra Madre (Grayson 5-

7
), Apam (le Strange ), Real Arriba 

(Deppe9
), Jalapa (de Oca 5

, Htlge), Mirador (Sartorins 5
), Orizaba (Sallé11)?, re­

gión templada de V eracrnz (Snmichrast 6), La Parada (Boncard '), Cinco Se:ñores 
(Boucard), Gnichicovi (SumichrasP). «Casi toda la República.» <t> 

El B. 'l'Ufi{rons disfruta de una extensa zona de distribución en todas las re­
giones templadas del Snr de México, por.que está distribuido desde la Sierra 
Madre, cerca de l\iazatlán, hasta el limite meridional de la Reptl.blica. El Prof. 
Sumichrast manifiesta que esta especie visita, en compañia del B. culicivorus y 
el B . belli, los bosques espesos y sombrfos y las hondonadas, y que, annqne se le 
encuentre particularmente en la región templada, su área de distribución se ex­
tiende hasta la caliente y hasta los distritos más alpinos, elevándose aun á 6,500 
pies. 

Parece que existen algunas dudas respecto á ciertos ejemplares de México 
y Guatemala, pues se ignora si pertenecen á B. 'rufif'J'Ons ó á B . delattii. Los pá­
jaros adnltos r ecién emplumados de estas dos especies, se distiuguen con facili­
dau; pero las aves más jóvenes no se reconocen rápidamente, pnos en el B . rufi­
{rons un tinte amarillo ocupa el blanco de la superficie inferior, y en el B. dela­
tt'lii el color amarillo do osta par te no presenta un tinte tan decidido como en 
los pájaros viejos. Probablemente los individuos que teufan esto plumaje fue­
ron mal ola ificados. Examinando la cuestión con detenimiento, uos parece que 
la zona del B. rufl{?'Ons e tá estrictamente confinada á México, y la del B. dela­
ttrii á Guatemala: el B . mesoch'l'ysus se presenta en las partes más meridionales 
de Centro América. 

«Esta especie y las dos anteriores se multiplican especialmente en la región 
templada.» <2> 

SETOPHAGA. 

Setophaga, Swainson, Zool. J onrn. III, p. 360 (1827). 
(Tipo Muscícapa 'l"Uticilla, Linn.). 
E uthlypis, Cabanis, l\fus. Hoiu., I, p. 18. 
(Tipo, E. lacrymosa). 
En esto género las cerdas rictales están más desarrolladas que en ningún 

otro miembro do los ~fniotiltidce, estando dosde este puuto do vista tan bien 
provi to do cerdas como la mayorfa de los Muscicapidce del Antiguo Continen­
te. Emper o, la presencia de nueve on vez do diez primarias eu el ala, poue in-

( 1) Lanrencio y Beristain, p. 40. 
(2) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veracruz, "La Naturaleza," tomo I, 

página 303. 
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mediatamente de mmúfiesto la verdadera posición de las Setophaga. Basileute­
rus es su pariente más coreano, y Setophaga difiere de ese género porque el pico 
de sus miembros es algo más ancho en proporción con su longitud, las cerdas 
rictales mucho más desarrolladas y el estilo de la coloración de las plumas de 
la cola, diverso. En una siuópsis reciente del género,(l> Salvin r econoció quince 
especies pertenecientes áSetophaga, distribuidas especialmente en México, Centro 
América y los A u dos de Sud América, hasta llegar á Bolivia. Además de éstas, hay 
una especie emigrante que ocupa casi toda la parte oriental de Norte América y 
las Antillas, otra que habita Venezuela y otra que r eside en la Gnayana. P ero 
el género Setophaga carece de r epresentantes en ol valle de las Amasouas, región 
Sudeste del Brasil, y ou todos los montuosos países bajos de Sud América. 

Volviendo á nuestra r egión, encontramos á la Setophaga ruticilla, la única 
especie emigrante del género, abundante en el Invierno, desde eluivel del mar 
hasta una altura de 7,000 á 8,000 pies. S. picta entra en los Estados U nidos, pero 
es común en las tierras montañosas de México y Guatemala, países qne también 
poseen á la S. miniata, lo mismo que á la S. laC?-ymosa. Costa Rica y ol Estado 
de Panamá poseen á la S. au1·antiaca y la S. torquata: la primera es un r epre­
sentante local de la S. verticalis de Sud América, especie ampliamente distri­
buida; y la segunda, una forma especial qne uo tiene parientes coreanos. 

En estas seis especies están representados los tres grupos en que se l1a di­
vidido el género. 

«Hábitos arborícolos y MuscicapidCIJ.» <2> 
«Los MuscicapidCIJ habitan las florestas y los vergeles, pero viven mayor 

tiempo en los árboles que en los matorrales y no bajan sino rara Yez al suelo. 
Posados sobre una rama, desde la cual pueden abarcar un vasto horizonte, ace­
chan á los iusectos, los persiguen al vuelo, los toman en el pico y vuelven á su 
puesto. Cuando haco mal tiempo comen bayas, sobre todo cuando tienen pollne­
los que criar. Están en movimiento casi todo el día; el hombre no les inspira 
mucho temor; se muestran osados y temerarios con los rapaces. Su voz se escu­
cha pocas veces; durante la estación do los amores, el macho tiene nu canto muy 
simple que modula en voz baja. 

Establecen su uido en un tronco de árbol hueco ó en la bifurcación de las 
ramas gruesas que emergen del tronco; este uido, groseramente construido, tie­
ne poca coherencia, poro está bieu relleuo y caliente. Cada puesta comprende 
de cuatro á cinco huevos. El padre y la madre los tapan alternativamente. Cuan­
do los peqne:ilos emprenden el vuelo, vagan por algtín tiempo con sns padres, no 
tardando eu comenzar do comlÍu acuerdo su viaje de Iuvierno.» <3> 

A. Sexus dissimilis, alCIJ longiores, 1·ectricum lateralium apices nigrCIJ; specu­
lum aZare rubescens; venter albicans. 

(1) Ibis, 1878, p. 302 ot seq. 
(2) E. Coues. Binls of the Colorado Valley. Part. first, p. 334. 
(3) A. E. B1·ehm. Les Merveilles de la Nature. "Les Oiseaux, '' Vol. II, page 614. 
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· SETOPHAGA RUTICILLA . 
• 1 

Muscicapa ruticilla, Linn: Syst. Nat. I , p. 3261
• 

Setophaga 1'uticilla, Sw. Phil. Mag. new ser. I, p. 3682
; Gosse, B. J am. p. 

1643
; Cab. in Schomb. Gniaua, ID, p. 667 4

; Bp. P. Z. S. 1837, p. 1185
; Sol. P. Z. 

S. 1854, p. 1116
; 1855, p. 1447

; 1856, p. 2928
; 1859, p. 3749

; 1864, p. 17210
; Sa­

llé, P. Z. S. 1857, p. 23111
; Sol. et Salv. Ibis, 1859, p. 1212

; P. Z. S. 1864, p. 
34718

; 1879, p. 49414
; .A.. et E. Newton, Ibis, 1859, p. 14415

; Bryant, Pr. Bost. Soc. 
N. H. VII, p. 11116

; X, p. 25117
; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. Vil, p. 32218

; VTII, p. 
17519

; IX, p. 9620
; Bnll. U. S. N at. Mus. n. 4, p. 1621

; Cab. J. f. Orn. 1860, p. 32521
; 

Baü·d, Rev . .A.m. B. I, p. 256 23
; Dresser, Ibis, 1865, p. 4792~; Salv. P. Z. S. 1867, 

p. 13625
; 1870, p. 18326

; 1878, p. 30527
; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 

547 28
; Frantz. J. f. Orn. 1869, p. 29429

; Wyatt, Ibis, 1871, p. 32330
; Baird, Brew. et 

Ridgw. I, p. 32231
; Coues, B. Col. Vall. I, p. 33782

; Gnndl. Orn. Oub. p. 7083
• 

Motacilla tricolora, Müll. Naturs. Snppl., p. 17534 (ex D'Aub. Pl. Enl., 391, 
f. 2) . 

.Motacilla multicolor, Gm. Syst. Nat. I, p. 97235 (ex D'Aub.) . 

. Motacilla flavicauda, Gm. Syst. Nat. I, p. 997 36
• 

Niteuti- pru·pnrascenti nigra; c01·poris lateribus, subalaribus, speculo alari 
et caudro rectricibus quatnor externis utrinqne ad basim rufo- anrantiacis, ventre 
et cris o albis, hoc medialiter nigro; rostro corneo, pedibus fnscis. Long. tota 
4-5, alro 2-5, caudro 2-4, tarsi 0-7. (Descr. maris ex Choctum, Guatemala. Mus. 
nostr.). 

\> supra olivascenti-grisea, subtns albida; subalaribus, speculo alari ot cau­
dro basi (uisi iu qnatuor rectricibus mediis) flavido-aurantiacis. (Doscr. feminro 
ex Dneilas, Guatemala. Mus. nostr.). 

B ab. Norte América 31
...$

2
-
24

• México (Sallé 8), regiones marítimas (Bullock 2), 

región caliente de Veracruz (Sumichrast 25
), Valle de México (White 10

), Playa Vi­
cente (Boucard g), Santa Efigenia (Snmichrast 21

), Hondnras Británicas (0. S12
), 

Guatemala5 (0. S. et F. D. G.), Salvador (0. S.), Costa Rica (Hoffmann 22
, v. 

Frautzius zg), Carmiol 20), Panamá (Hichs 19
, Arcé 26-

25 {M'Leaunan 13
'
18

) . Colombia 
7•1<~-30 , Ecuador 6

, Guayana '-34-36, Antillas 83-3-n-17
-

1
6-

16
, etc. «México, Reg. O., Sur y 

Mesa Central.» Ct > 

Esta especie, mny conocida, es el único miembro emigrante del género; 

(1 ) Laurencio y Beristain, p. 40. 
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tiene una área de distribución muy amplia en Invierno; en toda la parte orien­
tal do ~fóxico y toda la América Central y más allá de estos· limites, prolonga 
sus viajes hacia el Sur, casi hasta llegar á la linea del Ecuador, visitando en la 
misma estación toda la porción septentrional del continente Sud Americano y 
probablemente todas las Islas de las Indias Occidentales. Parece que en Méxi­
co está confinado á la parte oriental de la República, pues no se tienen noticias 
de su presencia en la occidental; poro al aproximarse á la frontera meridional, 
pasa al Pacifico, y ha sido observado on Tohuantepec por el Prof. Sumichrast 21

• 

En Guatemala se extiende de un Océano á otro, y en altitud á unos 8,000 pies. 
Sin embargo, se le encuentra al nivel del mar cerca de Belice y en cualq1úor 
otra parte, y os más común en los paises calientes que en los frios. En otras par­
tos do Centro América os igualmente abundante, y hay pocas colecciones de aves 
formadas en el Invierno en oso pafs, que carezcan de ejemplares do esta especie. 

Sus costumbres han sido descritas con minuciosidad por diversos autores 
norto amoricauos, entre los cuales ol Dr. Coues merece especial meución 32

• En 
Guatemala resido do preferencia ou los montes talados y repoblados y las ori­
llas do las florestas más antiguas, donde lleva á cabo sus exploracioues en bus­
ca do insectos, con incesante perseverancia. 

N o visita el N orto más que en V OI'ano, reproduciéndose en esta época J dis­
persándose por las regiones templadas de N orto América. 

Coloca su nido en la horq1úlla de un árbol, á unos cinco pies del suelo; lo 
hace con diversos materiales, tales como fibras vegetales, zacate, tiras do corte­
za, etc.; forma con esto un tejido flojo y lo forra con hierbas suaves y cerdas. 
La puesta asciende á cinco huevos blancos cubiertos de borrones y vú·gulas pur­
púreas, morenas y lila 31

• 

«E te pajarito sobresale entro las aves que pueblan los bosques en Prima­
vera; su diáfana belleza relampaguea como un fuego fatuo entre el claro follaje 
verde do los árboles. El pequeño y brillante meteoro aparece aqnf y allf entre­
gado ou apario11cia al retozo, con mm vivacidad tan exuberante, que paroco re­
crearse en desplegat· á cada movimie11to de su delicado cuerpocito todos los 
coutrastos do colorido, formando á cada momento nuevas combinaciones con la 
fresca sombra del fondo y constituyéndose la figma principal do una pintm·a 
animada. Poro con toda esta gracia y elegancia, á pesar de esta algazara y pe­
tulancia en qno ol color representa ol agradable papel de producir una sorpresa 
continua, el pajarillo no descuida sus ocupaciones y persigne incesantemente á 
las dimiuutas criaturas que sil·YeH do alimento á ól y á toda su casta. Se le re­
couoco ann cuando lleva sn librea incompleta, asf como á su no menos notable 
compmlora, por varios rasgos característicos. En sus continuos pillajes en el 
mundo de los insectos, tiene un modo de deslizarse rápidamente á lo largo de 
los más graudes brazos horizontales do los árboles, con la cabeza inclinada, las 
alas cafdas, y un movimiento incesante de la cola hacia un lado que realza sn 
bonita coloración, pues su actitud y sus actos son exactamente iguales á los quo 
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se observan en un corral cuando el sultán del harem persigue á una fugitiva 
desdeñosa. Estas obstinadas excursiones á lo largo de las ramas, cambian á in­
tervalos cuando una acción más diestra y animada aún absorbe la corriente per­
petua de su energía; sin perder un momento se lanzan de un lado al otro y captn­
ran los insectos al vnelo del modo más animoso, vuelan en zigzag y generalmente 
hacia abajo, en tanto que el repetido retiííido de sus mandíbulas que trabajan, al 
parecer á la ventura, pero que obran, sin embargo, con una precisión admirable, 
anuncia el éxito con que estas arrojadas guerrillas llevan á cabo sus combates. 
Dirigen sus ataques precisamente al centro de las filas de los sutiles insectitos 
que pulnlan en los rayos del sol, y á cada descenso que verifican, no uno sino 
muchos mosquitos encuentran la muerte; el pájaro vuelve á su punto de partida 
con maravillosa celeridad y empieza á corretear como anteriormente á lo largo 
de las ramas del árbol, lanzando más de un chirrido de alegria, hasta que 
concluye por perderse de vista. 

Sus notas son muy extraíías; y aunque casi es imposible describirlas, se apren­
den con facilidad y no vuelven á olvidarse cuando han sido escuchadas cierto 
número de veces; para oírlas no tiene uno que tomarse la menor molestia, pues 
cantan ·incesantemente durante la estación de las crias. Las acciones do estas 
avecitas, que he tratado de describir, están acompañadas, de un modo invariable, 
por estos extravagantes sonidos lanzados en los intervalos de reposo, después de 
un asalto contra los insectos. Sus notas son algo débiles, aunque provenidas de 
un ejecutante tan vivaracho y enérgico y lanzadas con mucha animación é inter­
minables repeticiones. Muchas de esas notas, dice N uttall, son puros trinos 
armoniosos, de manera que no pueden imitarse con palabras. Sin embargo, cnan­
do acaban de llegar tienen un canto casi uuiforme y muy parecido al de la Syl­
via mstiva; lo prommcian con tono penetrante y algo débil, variándolo de cuan­
do en cuando con un agradable y lastimero sonido, cuyo tono semeja al de la 
Fringilla tristis. También he oido á algunos individuos que prodncian nna infi­
nidad de notas dulces, tiernas, trinadas, sonoras y agudas, tan superiores á las 
que acostumbran en el periodo de incubación, que parece incroible quo proce­
dan del mismo cantor. En ciertas ocasiones, cuando el macho está colerico ó alar­
mado, lanza nn recio y áspero chirrido. Andubon defino su canto do muy di­
verso modo, y dice: «Anda en movimiento perpetuo cazando á lo largo de las 
ramas, saltando á cada lado en busca de insectos y larvas, abriendo su hermosa 
cola en todos sus movimientos, cerrándola en seguida y agitándola do un lado á 
otro, exhibiendo as1, á cada momento, la belleza ideal de sus plumas. En estos 
casos se observa que anda con las alas caidas y que emite al mismo tiempo sus 
placenteras notas; si pasa volando algún insecto, Ynela inmediatamente tras de 
él, sube por el espacio persiguiéndolo ó baja en espiral describiendo muchos 
zigzags. Una vez capttuado el insecto, vuelve á subir el hermoso pajarito, se 
encarama en cualquier rama del árbol y lanza 1m a nota diferente, pero no monos 
clara. Cuando anda en pos de su presa al vuelo, lleva el pico abierto constante-
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mente y lo rechina como si capturara á varios insectos en la misma excursión. 
Con frecuencia se le observa balanceándose en el aire frente á la extremidad de 
un manojo de hojas y lanzándose en medio de ellas sobre los insectos alli ocul­
tos.>> Gentry compara su canto al de la Mniotilta varia, a:ñadiendo que es menos 
prolongado, pero más agudo. El mismo Gentry es el único que conoce á fondo 
el menu de la Setophaga ruticilla. Manifiesta que ha encontrado al pájaro algu­
nas veces, comiendo en barbechos y arbustltos, como también entre las ramas 
de los árboles. Este hecho demuestra que esta especie tiene ciertas propensio­
nes terrestres, y ha sido certificado igualmente por un autor moderno, Mr. H. 
D. }finot, quien asegura que la hembra obtiene gran parte del alimento para 
sus polluelos en el suelo. Mr. Gentry hace alusión al inmenso número de esca­
rabajos que destruye eu un principio y al cambio que se observa más tarde en 
la lista de los manjares, que comprendo otras clases de insectos; pone á conti­
nuación el resultado del examen del contenido del estómago, según el cual apa­
rece que no sólo es buen cazador, sino también 1m tragón voraz y poco molin­
ru·oso. El Dr. Brewer atestigua que «ann en los momentos en que lamenta la 
pérdida de una !parte de su cria y vnola alrededor de ésta, lanza,udo gritos de 
augnstia, no puede resistir la tentación de ver pasar á los insectos, sino que inte­
rrumpe sus lamentaciones y so pone á atrapar mosquitos.» Andubon hace men­
ción de su ineptitud para la caza de avispas y da 1ma bonita lámina que r epre­
senta los inútiles esfuerzos que hace una S. rttticilla para apoderarse de una avis­
pa, quo saca su aguijón en seual de desafio. 

Construye su nido con limpieza y elegancia, colocándolo, en la mayoría de 
los casos, en un gancho perpendicular formado por varias varitas á una altura 
que varía entre cinco y veinte ó más pies del suelo. Los nidos que he examina­
do difieren considerablemente unos de otros, como sucede con los de otras espe­
cies, pues los materiales que los forman, aunque bastante semejantes para darle 
un aspecto compacto, cambian según los nidos; voltean el borde pl'imorosamon­
te y hacen la cavidad suficientemente profnnda; tienen dos y modia pulgadas de 
trnvós ou la parte exterior y otro tanto de olovación. Gran parte de sn material 
es suave y fino, porque emplean polos de plantas y fibras vegetales perfectmneu­
te desintegradas, y los nidos hechos con estas substancias sou natnralme1lto blan­
dos y homogéneos. Sin embargo, se nota, por lo r egular, una adición cousidera­
blo de fibras más bastas, tales como tiras de corteza forradas de zacatitos, raico­
cillas, polo y en ciertos casos hojas aciculares de pino.» 

«U u nido de aspecto un tanto raro, qne se conserva en el Museo Nacional, 
está adherido á nn lado de un gaucho perpendicular y separado por comploto de 
su sostén, excopto en una peqneila parto de su circunferencia, quo baja hasta la 
horquilla. Otro nido notable, descrito por el D1·. Brewor, e la r ecoustrncción 
de otro comonzado por nna pareja do Dend1·ceca mestiva, quo lo habrían aban­
donado ó hablan sido expnlsadas do él. La base estaba formada con la vellosa, 
cubierta dollado inferior de las hojas de helecho, unida á unos cuantos tallos y 
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hojas herbáceas; dentro de esto estaba un s·eguudo nido completamente distiuto, 
hecho con largas y delgadas tiras de corteza, hojas de piuo y tallos de zacate. 
Un tercer nido, descubierto en Mass., tenia en lugar de tiras de corteza, fibras 
de cá:ílamo, vilanos, pedazos de periódico y otras substancias. Este nido se ha­
llaba en un árbol que crecía en nn espacio abierto cerca de una casa habitación; 
otro estaba en un bosque espeso y pantanoso, á cinco pies del suelo; mw de los 
nidos del Norte observados por el Dr. Brewer , había sido edificado en unos ar­
bustos bajos de sauce. 

Parece que la S. ruticilla pone, por lo coml'i.n, cuatro y aun cinco huevos, pues 
tal es el número que he visto en casi todos los nidos que he colectado. El color 
del cascarón es blanco, salpicado con profusión, pero especialmente en y alre­
dedor de la punta más larga, con sombras de castalio, lila y púrpura. Se los ha 
comparado á los de la D. cestiva y probablemeute no hay nada eu ellos, ni en el 
nido, que ayude á distinguirlos de los de otros Silvycolin ce. Mis medidas de va­
rios ejemplares del Instituto Smithsonian dieron por resultado el término medio si­
guiente: 0.60 x 0.49 á 0.70 x 0.51. El Dr. Brewer debe haber medido ejomp1aros 
más p equeños, porque ten1an de 0.55 á 0.68 de pulgada de largo por 0.45 á 0.53 
de ancho. Mr. Minot dice que los «Cuatro ó cinco hueYos que compolte ll la pues­
ta, miden generalmente, por término medio, 65 x 50 centésimos de pulgada,» 
aserción que concuerda exactamentEl con mis propias medidas.»(t> 

.:Anida en una horquilla ó miembro de árbol ó renuevo, á 6 ó 20 pies de al­
tura. Hacen su nido con pedazos de corteza, zacate y yerbas, forrándolo con 
pelo ó vello de plantas. Huevos, 3-5; blancos, blancos verdosos ó blancos azula­
dos, manchados, sobre todo alrededor de la punta más larga, de moreno y lila; 
0.63 por 0.48.» 

«La S. ruticilla es un ave característica de los arbolados. Por doudequiera 
que hay bosques se le encuentra en las estaciones propicias. P or lo general es 
común, y en la parte septentl'ional del Estado es ab undante. Alguuas de sus 
costumbres se parecen mucho á las de la Sylvania mit'rata. En vez do estar cer­
ca del suelo, frecuenta toda clase de lugares selvosos, desdo el más bajo arbusto 
hasta el árbol más elevado. Aunque reside de prefer encia en las florestas espe­
sas, se le suele ver en los bosquecillos y en los valles sombríos; durante las emi­
graciones de Primavera se presenta de cuando en cuando en las huertas. Es un 
trovador errante que r egala su canción á todo aquel que se encuentra en el bos­
que. N o es afecto á ocultarse ni nada arisco, pues acostumbra proseguir su ca­
mino á través de los matorrales qne están á los pies del observador ó por las 
ramas que cuelgan sobre sn cabeza, ya cogiendo una oruga, ya cazando una po­
lilla ó lanzándose sobre un enjambre de moscas ó mosquitos. Lleva las alas 
abiertas en parte, su ojo es activo, su cola se abre y se cierra mostrando á cada 
instante su hermosa coloración (un abanico negro y color de salmón).» 

(1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. Part. first, p. 337. 
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Sus hábitos son nna mozcla de los de los Empidonax y los de la Sylva­
nias; los insectos desprovistos do alas qne están sobre los árboles corren tanto 
riesgo como las moscas que vuelan á la sombra. Entre otros insectos, se sabe 
qne cazan icneumones, orugas, escarabajos, hemipteros (King, Geol. of Wis., I, 
p. 510). 

«Aunque son numerosos al grado de molestar al colector, pues se encuentran 
siempre frente á sn escopeta en el acto que dispara en la estación propicia á las 
Sylvanias, sou asimismo nn manautial do goces para aquellos á qnienes agrada 
estudiar su activa vida; son tan poco conocidos por el -vulgo como los habitantes 
del planeta Marto, pues á esa gente no so le ha concedido el dón do ver; em­
pero, on ciertos años hasta los iniciados notan su ausencia, porque se presenta 
en número muy reducido. En Agosto empiezan á moverse. Sus filas aumentan 
con los volnntariot:~ que vienen del Norte y se l es encuentra en Septiembre con 
otros emigrantes, dirigiéndose hacia el Sur; esta época es de fiestas y reunio­
nes. Las primeras heladas fuertes les indican que ya es tiempo de partir y no 
iardan, por lo tanto, en marcharse. »(\) · 

«l\fr. Allen dice qne en Verano se presenta con bastante frecuencia en calidad 
de a-ve sedentaria en las colinas sitnadas al O os te de Denver, donde parece evidente 
que atúda; ol citado autor añade q ne indudablemente esta especie está represen­
inda, aunque con escasez, en dondeq1úora que hay arbolados ó montes frondosos, 
y que de alli se dispersa hacia el Oriento, hasta la costa del Atlántico, lo mismo 
que hacia el Occidente por todos los -valles más bajos de las montañas, porqne la 
encontró en gran número on Ogdeu, Utah, eu otoílo. En las montañas no la ob­
ser-vó á más de 8,000 pies. Construye nn elegante uidito en el gancho de un 
árbol; lo hace entrelazando varias substancias suaYes y felpudas, á las cuales 
agrega, po L· lo regular, algunas tiras fibrosas. El interior está forrado con una 
cantidad considerable de r aicecitas mny fiuas ó cerdas, 6 ambas cosas arregladas 
en un circulo. El nido completo mide nada más dos y media pulgadas de tra-vés 
en la parte exterior y otro tanto do profnndidad exterior; la cavidad es general­
mente más bien profunda que ancha.» c2> 

B. Sexus similis; alce brevio'res, magis rotundatre; ?'ectrices laterales (ere 
totce aut in parte terminali late albm. 

a. Supra nitenti-nigra; speculum ala·re late album; abdomen coccineum. 

(1) A. W. Butler. The Birds oflndiana. p. 1,102. 
(2) E. Coues. Binls of the Northwest, p. 81. 

La Nat.- Ser. IT.-T. 111.-Abril. !!Hll 
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SETOPHAGA PICTA. Guajolotito. <u 

S etophaga picta) Sw. Zool. ID, ser. 2, I, t. 3 1
; Bp. Consp. I, p. 312 ~ ; Scl. P. 

Z. S. 1855, p. 66 8
; 1856, p. 2924

; 1858, p. 299 5
; 1859, p. 374 6

; Sol. et Salv. Ibis, 
1859, p.12'; Baird, U. S. Bound. Surv. II, Birds, p. 11 8

, Rev. Am. B. I, p. 256°; 
Taylor, Ibis, 1860, p. 110 10

; Sumicluast, 1\lom. Bost. Soc. N. H. I, p. 546 11
; Lawr. 

:1\Iem. Bost. Soc. N. H. II, p. 270 12
; Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, p. 16 13

; Coues. B. 
Col. Vall. I , p. 335 14

; Salv. Ibis, 1878, p. 306 16
• 

Muscícapa leucomus, Giraud, Sixtoen B. Tex., t. 6, f. 1 18 . 
. Muscicapa tricolm·) Licht. Mus. Berol 17 (fide Bp. Consp. I, p. 312). 

Nitenti nigra, macula supra et infra ocnlos, tectricibns alarnm mediis et 
majoribus, secnndariorum marginibus, subalaribus et ventre imo albis, crisso 
albo ad basin nigro; abdomine medio coccineo; rectrici ex tima u trinque fere om­
nino alba proximre parte basali nigra, tertia albo terminata, r oliquis omnino 
nigris; rostro et pedibus uigris. Long. tota 5-0, alre 2-6, caudre 2- 5, rostri a rictu 
0-55, tarsi 0-7. (Descr. maris ex Santa Bárbara, Guatemala. Mus. nostr. ). 

9 mari similis, sed coloribus paulo obscnrioribus. 
Av. hom. sordide niger; abdomine albido sordide brunueo maculato. 

Hab. Norte América 14.-México, Boquillo (Conch 8), Real del Monto (Tay­
lor1), Zacatecas 2, Sierra Madre (Grayson 12

), Región Alpina de Veracruz (Sumi­
chrast11), alt-ededores de la ciudad do México (Sallé\ le Strange), L a Parada6 y 
Cinco Seiíores e tBoncard), Montanas Gineta (Sumichrast 13

), Guatemala T-o (O. S. 
et F. D.G.), Honduras (Edwards 10

). «México, toda la República. »<2
> 

Esta bonita Setophaga fué dada á conocer por Swainson, que hizo la des­
cripción y el dibujo de un individuo enviado de Real del Monte, México, á Mr. 
J ohn Tay lor 1; en el transcurso de los últimos veinticinco alios hemos recibido un 
gran número de ejemplares que nos han remitido de diversas partes de las tie­
rras montañosas de niéxico, en donde tiene una extensa zona do distribución, 
pues está dispersado desde Arizona 14 y Nuevo León 8, en el Norte, hasta las Mon­
taiías Gineta, del Estado de Chiapas 13

• Graysou, que lo observó en Sierra Madre, 
cer ca de Mazatlán, dice que tiene todas las costumbres de los Sylvicolidce, pues 
anda siempre muy atareado, saltando activamente entre las ramas, en busca de 
insectos y emitiendo al mismo tiempo 1ma especie de chirrido. Con frecuencia 
extienden la cola, lo bastante para mostrar distintamente las anchas puntas blan-

(1) A. L. H errera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 9. 
(2) Laurencio y Beristain, pág. 40. 
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cas do las plumas exteriores 1~. El Prof. Smnichrast lo coloca entre las aYos de 
la Región Alpina do Veracruz, donde frecuenta los parajes siiuados entro 4,600 y 
8,200 píos do elevación; y la mayoria do las otras localidades mexicanas, arriba 
citadas, ostrm á nua altura considorn,blo. También en Guatemala es un pájaro 
caractoristico do las florestas do roble, do los terrenos elevados, y subo hasta 
9,000 píos. Lo mismo que en ~Ióxico, os uua especie que se hace notar y atrae 
bien pronto la atención, por sus turbulentos movimientos y la costmubro que 
tieno do abrir la cola. 

Mr. Honshaw la ha encontrado criando en diferentes partes do la región 
meridioual do ..Arizona 14

• Según las observaciones hechas por dicho autor, la S. 
picta abandona Arizona en Invierno. No tonemos pruebas do que haya algün 
movimiento de emigración en Gnatomala, on donde creemos que resido todo el 
afio; os indudable que cria alli, porqno touomos un ejemplar con su primor plu­
maje, colectado eu oso pais. Paroco, por consiguiente, que durante el Invierno 
tioue lugar una coutracción do la área habitada por la especie (contracción quo 
se observa á lo largo de sn frontera soptontl'ional), más bien que un cambio do 
terreno, efectuado por el conjunto de los individuos. Se ignora all.n todo lo rela­
tivo al nido y los huevos de esta ospocio. 

<Una sola vez he colectado á esta especie, en Tlálpam, en el Invierno.:.<1> 

<Mr. Houshaw dice lo sigttiento: esta hermosa Setophaga ha sido obserYada 
en nnostro territorio eu la porción Sudeste do Arizoua solamente; en dicha re­
gión está distribuida en calidad de ave sedentaria, en Verano, en una extensión 
considerable del pafs. Parece que no habita las sierras elevadas, ni tampoco las 
tierras muy bajas, sino que ocupa una posición jutermedia y que las colinas ro­
callosas, mal cubiertas de robles, convienen mucho á sus costumbres. Respecto á 
su mauera do auidar, no se sabe nada. Durante la ll.ltima parte de Agosto, aumen­
tan en número, y esto se debo á que su distribución es más general al couclnir 
la estación de las crias. Á fiues do Septiembre quedau muy pocos, y probable-
mente la especie emigra en Invierno, hacia el Sur.» ., 

«Sus movimientos sou casi un r eflejo exacto de los de la S. ?'Uticilla, á la 
cual se parecen tanto estos pájaros por la forma. Con las alas entrecerradas y 
la cola extendida, pasan rápidamente á lo largo de los brazos de los árboles, 
precipitándose de un modo brusco de cuando en cuando, sobre una mosca Yaga­
hunda; una voz que han asegurado su presa, vuelven á su pnesto y prosiguen 
sus investigaciones. Se mantienen constantemente en movimiento y pocas voces 
permanecen en nn mismo árbol bastante tiempo. Suele vérseles colgar del tronco 
de un árbol, mientras qne se apoderan do algún gorgojo ó insectillo, que sus pe­
netrantes ojos han sorpreudido oculto ou la corteza.» <2> 

(1) A. L. llerrera.. Notas acerca de los Verteb1·auos do! Valle de México. "La Naturaleza, " 
tomo I, (2) p. 326. 

{2) E. Couos. Birds of thc Colorado Valloy. T, p. 335. 

., 
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«La etophaga picta guatemalce os bastante comtí.n en los bosqnos do pinos 
del interior de Chiapas.> (1> · 

b . SupTa schistacece, aliquando olivaceo tinctce; speculum alm·e nullttm. 
a'. Mentum et gula nig1·icantia. 

SETOPHAGA MI NIATA. Guajolotito. <2> 

Setophaga miniata, Sw. Phil. l\fag.'new. ser . I, p. 368 1; Scl. P . Z. S. 1856, p. 
292 2

; 1858 p. 299 s; 1859, pp. 363 •, 374 6; 1864, p. 173 6; Baird, B. N . .A.m. p. 249, 
t 58, f. 17

; Rev . .Am. B. r, p. 2ó9 8
; Sumichrast, :Mem. Bost. Soc. N. H. r, p. 546 G; 

Lawr. lUem. Bost. Soc. N. H . II, p. 270 10
; Bnll. U. S. N at. Mus. n. 4, p. 16 11

; Salv. 
Ibis, 1878, p. 308 12

• 

Muscícapa larvata, Licht. Preis-Vers. mex. Vog., p. 2 ts ( ef. J . f. Orn. 1863, 
p. 58). 

:Muscícapa vulne1·ata, W agl. Isis, 1831, p. 529 14
• 

Setophaga vulnerata, Hp. Consp. I, p. 813 16
; Scl. P . Z. S. 1855, p. 65 16

• 

Muscícapa derhami, Girand, Sixteen B. Tex., t. 3, f. 2 17
• 

Setophaga castanea, Less. Rev. Zool. 1839, p. 42 18
• 

Setophaga flammea, Kaup. P. Z. S. 1851, p. 50 19
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, 

p. 12 20
; Baird, Rev. Am. B. I, p. 259 21

• 

S etophaga intetmedia, Hartl. Rev. Zool. 1852, p. 5 22
• 

Supra ardesiaca; alis, uropygio et canda nigricautibns; fronte, loris, verti­
cis lateribns et gnla tota nig l'is, vertice ipso lrete castaneo; subtns abdomine 
toto coccineo, subalaribus et crisso extns albis; caudre retricibus tribus externis 
gradatirn albo terrninatis, rostro et pedibus nigris. Long. tota 5-4, caudre 2-6, 
rostri a rictu 0-5, tarsi 0- 73. (Descr. maris ex Parada, México. Mus. nostr .) . 

Hab. México2-1s..17
, Sierra Madre (Grayson 111

) , Valladolid (Bullock 1
) , Za­

catecas 16
, Valle de México (White 6, le Strange), Jalapa (de Oca•), r egiones 

templada y alpina de Veracruz (Smnichrast 9
), Temascaltepec y R eal Arriba 

(Deppe), Cinco Señores 5
, Totontepec 5 y la Paradas (Boucard), Sierra Madre, 

cerca de Zapotitlá.n {Sumichrast 10
), Guatemala 1~20 (0. S. et F . D. G.). «México, 

toda la República.><'> 
.A.nnque Giraud comprende á la S. miniata entre las aves de los Estados 

Unidos, esa especie no ha vuelto á presentarse desde entonces al Norte del Te­
rritorio mexicano; sin embargo, puede descubrirsele todavía en la región me-

(1 ) E. W. Nelson. Notes on Oertain Species of Mexica.n Birds, pág. 159. 
(2) A. L. H errera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 325. 
(3 ) Laurencio y Beristain, p. 40. 
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ridional de Arizona, como la S. picta. En México, la Sierra Madre es el limite 
más septentrional de su zona de distribución, Graysou la encontró cerca de Ma­
zatlán, poro dice qne es rara en eso pm1to, porque no llegó á observar más que 
dos ó tres indiYidnos en las sierras, á nna gran altura. Describe sus costumbres 
comparándolas á las de los Mosqueros, pues esperan t!·anqnilamento á qno pa­
sen los iusectos. El Profesor Sumichrast dice que habita las regiones alpina y 
templada do Veracrnz, elevándose desde 1,600 hasta 8,200 pies. En Guatemala 
baja, cuando mucho, á 4,300 pies, en donde abunda generalmente. E n todos los 
bosques apropiados á sus necesidades es común hasta 8,000 pies en los altos de 
Guatemala. Es una especie turbulenta como la. S. picta, y anda constantemente en 
busca de alimento entre las hojas y ramas de los robles, que son los árboles que 
frecuenta. Probablemente es sedentario en Guatemala, pues lo observamos en 
casi todas las épocas del año. 

Nada se sabe aún respecto al nido y los huevos de esta especie. 
«Es común en los bosques de las montaílas do Ohiapas.:. (l) 

O. Sexus símiles,- statu'ra majar; alre 7'olttndatre; rostrum magis elongatum, 
robustius cauda nigTicans, rectricibus omnibus plus minusve albo terminatis. 

SETOPHAGA LACRYMOSA. 

Euthlypis lacrymosa, Oab. Mus. Hein. I , p. 191
; Scl. P. Z. S. 1856, p 2912

; 

1859, p. 3633
; Scl. et Salv. Ibis, 1860, p. 274'; Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. 

H. I , p. 5466
; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 2706

• 

Basileuterus lacrymosus, Bp. Oonsp. I , p. 3147
• 

Setophaga lacrymosa, Baird, Rev. Am. B. I, p. 2638
; Salv. Ibis, 1878, p. 320°. 

Supra schistacea vix olivaceo tineta; fronte et supercilüs, loris et regione 
suboculari nigris, macula torali et ciliis albis; pileo medio sulphureo; subtus 
ochraceo- flava, gula et abdomiuemedio flavescentioribus; hypochondriis oliva­
ceis; cd sso flavcscenti- albo; r ectricibus omnibus albo terminatis; rostro nigro, 
pedibns corylinis. Long. tota 6-0, aloo 3-0, caudoo 2--8, tarsi 0-95, rostri a rictu 
0-7. (Descr. maris ex Alotenango, Guatemala. Mus. nostr.). 

B ab. México 7, Mazatlán (Grayson 8), Lagunas (Mus. Berol1
} , Región templada 

de Veracrnz (Sumichrast6
), Córdoba (Sallé2

), Jalapa (de Oca3
), Santa Efigeuia, 

(1) E. W. Nelson. Notes on Ccrtain Species of Mexican Birds, pág. 159. 
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Tehuantepec (Sunúch1·ast), Gnatemala4-8 (0 . S. et F. D. G.). «1\'Iéxico, Mesa Cen­
tra l, Regi ón O. Occidental y Sur.» <1> 

L a S. lac'tymosa fué descrita en un principio según 1m ejemplar del Museo 
de Berlin, obteuido probablemente por Deppe en Lag1mas, México, porque ahi 
es donde lo han conseguido después varios col ectores. Grayson l o encontró en 
Mazatlán 6 y dice que jamás permanece en quietud ni un instante, sino que salta 
sin descanso sobre los troncos viejos, el suelo, la maleza y las ramas bajas de 
los árboles con la cola extendida, pareciéndose mucho desde este punto de vista 
á los G1·anatellus. Habla de esta especie como de una ave común cerca de Ma­
zatlán , en donde frecuenta únicamente los sombrios bosques próximos al rio. 
Colectó todos sus ejemplares en Invieruo. El Pro f. Snmichrast 5 lo incluye entre 
los habitantes de la región templada de Veracruz, que residen á m1a altura que 
varia entre 1,600 y3,300 pies. Dice que es un pájar o raro, pero que obtuvo varios 
ejemplares en las selvas que cubren las rocas calcáreas de P e:ñuela, cerca de 
Córdoba, á cer ca de 2,300 pies sobre elnivol del mar. Aseg1ua que sns hábitos 
difieren de los de las otras Setophaga, porque auda en lugar de saltar , y cuando 
está en el suelo se le tomaria por u u Formicaridce. Un ejemplar que mató estaba 
en medio de una inmi.merable columna de hormigas Tepegua ( E citon mexica­
num), con las cuales, dice, que sin duda se estaba alimentando. 

En Guatemala sólo habita las florestas situadas á 3,000 ó 4,500 pi os. E n Sep­
tiembre se colectó una pareja abajo de la aldea de Aloteuaugo•; sns inquietos 
movimientos traian á la memoria los de sus congéneros y tenian l a curiosa cos­
tumbre de extender la cola y moverla de aqtú para alli. 

cDe tiempo en tiempo se levanta á una pequeña altura, haciendo piruetas, 
extendiendo la cola y dando un peque:ño grito de placer.» <2> 

( l ) Laurencio y Beristain, p. 40. 
(2) F. Sumichrast. Dist. Geog. do las Aves del Estado tic Veracruz. ''La Natu•·aleza," tomo 

1, pág. 304. 

(Nota.-La Setophaga mttlticol01·, descrita por Bonaparte (Consp. Av. 1, p . 312), segün un 
ejemplar del Museo Senchemberg, que se suponía originario de México, no ha sido reconocido desde 
entonces como ave mexicana. Bonapar te adoptó el nombre propuesto por Gmelin, Muscicapa mul· 
ticolor, lo cual parece indicar que el pájaro que describió era un ejemplar del ave australiana de La. 
tham, que lleva ahora el nombre de Petneca muUicolo1' (Sin.). De todos modos, se debe excluir á la 
Setophaga multicolor de la fauna mexicana, hasta que se adquieran nuevos datos de su presencia en 
ese país (Of. Salvin, I bis, 1878, p. 321) . 
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F AMILIA VIREONIDAE (ll. 

VIREO. 

Vireo, Vieillot, Oís. Am. Sept. I , p. 83 (1807). 
(Tipo Muscícapa nobevoracensis, Gm.); Bau·d, Brew et Ridgw. N . .A.m. B. I, 

p. 357; Con es, B. Col. V all. I , p. 484. 
Vi?·eosylvia, Bonaparte, Comp. Seist, p. 26 (1838). 
(Tipo lJfuscicapa olivacea, Linn. ). 
Phyllomanes, Cabanis, Arch. f. Nat. 1847, I, p . 321. 
Lanivi1·eo, Baü·d, Rev . .A.m. B. I , p. 345 (1866). 
(Tipo Vireo flavi{rons, Vioill. ). Subgénero. 
Vireonella, Baii·d, Rev . .A.m. B. I, p. 369 (1866). 
(Tipo Vireo gundlachi, Liemb.). Subgénero. 
Algunos autores opinan que este género debe incluir los Vi?·eosylvia, y otros 

están por la reforma contraria. El Prof. Baird estudió minuciosamente estas 
aves, cuando estaba redactando su «Revista de Aves Americanas;» admitió siete 
géneros de Vireonidce, conservando aparte á los Vi?·eosylvia y lo~ Vireo. Divi­
dió al primero en dos subgéneros ( Vi?·eosylvia y Lanivireo), y el segundo en 
Vireo y Vireonella. Las diferencias que sirven para distingtúr á estas secciones. 
están indicadas en los encabezados de cada grupo de especies. El sistema em­
pleado aq1ú fné adoptado, con ligeras modificaciones, en la «Historia de Aves 
Norte Americanas;» pero aunque e u dicha obra los nombres de Vireosylvia, Lani­
vireo y Vireo, son considerados como títulos subgenéricos de Vireo, ocupan á la 
cabeza de cada especie un rango completamente genérico. El Dr. Coues, en sus 
diversos escritos y en su obramás reciente sobre las «Aves del Valle Colorado,» 
aboga porque se use Vireo, en su sentido más vasto, y los argumentos que emite 
en favor de esta opinión son, á nuestro parecer, dignos de tomarse en conside­
ración. Uno de los principales, si no el único punto de distinción entre Vi1·eo y 
Vireosylvia (la presencia ó ausencia aparente de una primer primaria espúrea), 
~esaparece después de un examon atento, pues dicha pluma está siempre pre­
sente, aunque algunas veces en una forma muy r educida. Además, en el caso 

(1) Estamos de acuerdo con el Prof. Baird (Rev. Am. B. 1, p. 322), en el arreglo de esta fa· 
milia, cuyos miembros se distinguen de los Mniotütidos, ya sea por el pico encorvado 6 por la. pre· 
sencia de una primera primaria espú1·ea y por la falanje de la base de los dedos que está más unida. 
El Prof. Baird reune los Vi?·eonidce con los Amp elidce y los Lanidce, y parece ser su clasificación más 
ápropiada. Según se sabe hasta hoy, esta familia carece de parientes próximos en el Antiguo Con­
tinente, pues sus miembros están confinados á la de América. 
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del V. flavi{rons y el V. solitaritts (aves cuyo aspecto general es tau parecido, 
que casi siempre se les ha colocado bajo el mismo encabezado genórico), el es­
tado d e desarrollo de la primer primaria es diferente en cada tma é indica que 
deben separarse. 

En Vireo, las piernas son delgadas, las garras débiles y los dedos laterales 
desiguales. La forma de las alas varia: en algunas de las especies emigrantes 
son puntiagudas, mientras que en otras son más redondeadas. El pico os delica­
do, si se compara con el de otros géneros, talos como Vireolanitts y Cyclm·his, 
y encorvado bruscamente en lo punta si se compara con Hylophilus. El primer 
plumaje de los polluelos se parece al de los adultos y está desprovisto dEJ man­
chas, tanto arriba como abajo. Este carácter se aplica á toda la familia. En la época 
actual se sabe que veinte especies se presentan dentro de los limites de México 
y Centro América, de las cuales nueve son emigt·autes del Norte durante la esta­
ción del Invierno, llegando en Otoílo y partiendo de nuevo en P rimavera. De éstas, 
dos solamente pasan más allá de nuestros limites, penetrando en las partes sep­
tentrionales de Sud América. Además de estas aves emigrantes hay once espe­
cies más ó menos sedentarias, una de las cuales (V. hypoch1·yseus) os peculiar 
del occidente de México y las Islas de las Tres 1\farias; uua (V. ochracetts) es 
compartida por México y Guatemala; otra (V. pallens) por Nicaragua y Costa 
Rica, y otra (V. carmioli) por Costa Rica y Panamá. V. huttoni, especie septen­
trional, aparece como especie sedentaria de México, y el V. amauronotus tam­
bién es sedentario alli. 

En sus cuarteles de Verano los miembros do este género son unos cantores 
muy alegres durante la estación de las crias, per o en Invierno pronuncian nada 
más sus notas de r eclamo. 

cEmigt·antes en Norte América. Insectívoros, arboricolos. Nido colgante; 
huevos blancos, manchados.» 

«Forman una tribu de pajaritos interesantes y agradables, de colores modes­
tos, en armonía con el follaje; son bastante numerosos, tanto en especies como en 
individuos para constituir un rasgo notable de nuestros Ornis sil ves tres. La ma­
yor parte, inclusas las especies más grandes, habitan los altos montos descubier ­
tos y los árboles de nuestros parques, prados y calles públicas; en tanto que las 
especies más pequeñas viven en los repajos en compañia de las I cteria, ol Ga­
leoscoptes carolinensis y los Hmporhynchus. Como se alimentan priucipalmente 
de insectos, aunque también comen bayas, son emigrantes en nuestro pafs y apa­
recen con toda la periodicidad de los Sylvicolidre; di versos Viroos anidan por 
doquiera en los Estados Unidos y algunos de ellos se cuentan entre nuestros más 
numerosos y visibles visitantes de V ei·auo; muy pocos llegan más allá de los Es­
tados Unidos, y sólo excepcionalmente alcanzan latitudes elevadas. Son muy 
ágiles é industriosos, infatigables en la persecución de los insectos, norYiosos y 
de porte altamente animado, volnbles y versátiles en sn canto, pues cada clase 
tiene sus talentos musicales propios. Aunque insignificantes por sus dimeusio-
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u es, son aves valerosas; el pequeño Vireo olivaceus, por ejemplo, so defiende 
cuando está herido, con todo el brío de un halcón; alguna!:! de las escenas más 
conmovedoras qno ho presenciado entre las aves, son ciertamente on los casos 
en que un Viroo so esforzaba en proteger, animar y s impatizar con un camarada 
herido. N o couocou sino un estilo on lo refer ente á la heoh.ura de sus nidos, que 
so u una estmctnra en forma do copa. colgante, de paredes algo ligeras y delga­
das, pero de construcción limpia y compacta; lo suspenden de l a horquilla de 
una vara y los huevos son todos blancos, manchados escasa pero visiblemente 
con marcas obscnrns. ,. <1> 

«Son principalmente insectívoros, buenos cauto res, de una actividad mara vi­

llosa, solitarios, cmig1·antes. El Vireo flavifrons forma nidos hemisfórioos y pen­
dientes todos á las ramas con hilos de los capnllos de mariposas, siempre cubiertos 
en el exterior con una gran cantidad de musgos y de líquenes, de tal snerte, que 
no r esaltan en medio del follaje, sino que, por ol contrarío, se confnnden con el 
tono habitual do las ramas invadidas por líquenes y musgos; de la misma ma­
nera que el Saltaparod, suele constrnir sus nidos con telarañas; sns huevos son 
muy curiosos: color de rosa con manchas obscuras. Poco se sabe r especto al Pá­
jaro perico (Cychloris flaviventris)/ su plumajo verdoso le hace pasar inadver­
tido en medio del follaje; parece sor solitario, monóg amo, poco abundante; de nn 
temperamento crnel y belicoso, á tal g rado, que no se l e puede guardar en cauti­
vidad en compañía de pájaros peqneií.os, porque les mata y en seguida les abre 
el cráneo para devorarles el cerebro. » 

«Los Vit·oos son útiles: destruyen muchos insectos.:. c2> 

A. Alce p1·oductce, acutce, cauda longiores/ remex primus minutus, aliquando 
obsolett,s. (Vireosylvia ). 

a. Cmptts attennatum et elongatum/ rost1·um debile, augustum, 1·ectum /pe des 
debiles. 

a'. Remex spurius obsoletus. 
a". Pileu8 cinereus 'ltt'rinque fusco marginat-us. 

VIREO OLIV ACEUS. 

Mucicapa olivacea, Linn. Syst. N a t. I, p. 3271
• 

Vireosylvia olivacea, Scl. P. Z. S. 1855, p. 15P; 1859, p. 36B3; Scl. et Salv. 
Ibis, 1859, p. 12•; P. Z. S. 1870, p. 8366

; 1879, p. 4956
; Baird, R ev. Am. B. I, p. 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Va.lley. I, p. 484. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 11. 

La Nat.--8er. II.-T. lli.-Mayo. 1901. 
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3337
; Law1·. Aun. Lyc. N. Y. IX, p. 968; v. Frantzius, J. f. Orn. 1869, p. 295u; Baird, 

Brew. et. Ridgw. N. Am. B. I, p. 36310
; Sennett, Bnll. U. S. Geol. Snrv. IV, p. 1611

• 

Phyllomanes olivaceus, Cab. J. f. Orn. 1860, p. 40412
; Gnudl. Orn. Cnb., p. 5513

• 

Vi·reo olivaceus, Dresser, Ibis, 1865, p. 480u; Coues, B. Col. Vall. I, p. 49515
• 

Vi-reo bogotensis, Bryant, Pr. Bost. Soc. N. H. Vil, p. 22716
• ' 

Vi'reosylvia bogotensis, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. Vlli, p. 617
• 

Supra olivacens, pileo oinereo utrinque fnsco marginato, loris fnscis, supor­
ciliis sordlde albis; subtus albus, hypoohoudriis vix fusco-olivaceo indntis ; rostro 
et pedibus oorneis. Long tota 5-0, aire 3-0, caudre 2-0, rostri a rictn 0-7, tarsi 
0- 7. (Descr. exempli ex Dueñas, Guatemala. Mus. nostr.). 

Obs. V. calidri, similis, sine stria rictali fusca. 

Hab. Región Oriental de Norte América 9-
1
5-

11
-
14

• México, Jalapa (de Oca3
), 

Guatemala• (0. S. et F. D. G.), Honduras (G. M.Whitely 6
), Costa Rica (Carmiols-9

), 

Pa'!lamá (M'Leannan 17
) . Colombia 2-6-

16
, Cuba 18

• «México (E. de Veracrnz).» <1> 

El Vireo olivaceus es un pájaro muy común en los Estados Orientales de 
Norte América, extendiéndose hacia el Oeste hasta las Montaií.as R ocallosas y 
hacia el Norte hasta las playas de la Bahía de Hudson; algunos individuos hkn 
llegado á Groenlandia y aun á I nglaterra. En su emigracióu meridional se pre­
sentaenTexas,perounavez solamente se le haobservado enMéxico 3

, y en Cnba 
parece que también es raro 14

• En Gnatomala tampoco es abundante, pero se le 
encuentra con más frecuencia; sube á 5,000 pies de altura en el Volcán de Fuego, 
cerca de Dueñas. Pero no sólo busca retiro en las montañas, en Invierno, pues 
se ha presentado en Honduras y Panamá en parajes situados en ó cerca del ni­
vel del mar, puntos en que se han adquirido algunos ejemplares. En Costa Rica 
J Colombia también se refugia en las monta:ñas. 

El nido pendiente del V. olivaceus es muy conocido eu los Estados Unidos. 
Lo colocan entre las varas de un árbol del bosque y lo forman con finas tiras de 
corteza, fibras de plantas, telarañas, etc. Tejen todo esto de modo que forman 
un nido compacto, el cual cuelgan siempre de las varas á que está pegado. Los 
huevos son de un blanco claro, marcados (principalmente en la ptmta más larga) 
de manchas y rayas de rojo moreno muy esparcidas 10

• 

«Esta ave fné colectada en Silam, en Noviembre. (N o se me envió 1úngún 
ejemplar. O. S.).» <2> 

«Sus notas, tan enérgicas como volubles, resuenan por doquiera en los bos­
ques durante los ardores del Verano. La persistencia de estos músicos es r eal­
mente notable; cantan á todas horas, aun al mediodía, en q ne las demás aves se 

( 1) Laurencio y Beristaiu, pág. 43. 
(2) A. Boucard. On a Collection of Birds fl'om Yucatán (Proc. Zool. Soc. Lontlon, June 19, 

1883), p. 441. 
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retiran á descansar á la sombra, prolongan sus nerviosas notas hasta el fin del 
Verano, mucho tiempo después de que la exaltación de los otros Mniotiltidos ha 
pasado. Si lo espiamos en el próximo bosquecillo ó en el árbol que sombrea la 
casa, lo veremos ejecutar do una manera muy negligente, casi mecánica, ocupán­
dose al mismo tiempo on coger moscas, deteniéndose algunas voces en mitad de 
un compás para dar nu picotar.o á nn insecto, y prosig uiendo su canción tan pronto 
como o le ha despejado la garganta.. Ninguno de los otros instrumentistas de la 
orquesta de las solYas es tan simple y poco pretensioso como este modesto indi­
viduo, que paroco cantar inconscientemente ó como absorto en sus meditaciones, 
en tanto que desempe.ila sus tareas cotidianas. R especto á la calidad musical de 
su ojecnción hay dos opiniones. El conocido naturalista Heury Gosse describe 
su curiosa cantilena de la manera siguiente: 

«Generalmente vociferan poco, pero insisten mucho en su chillido, que re­
piten con energía cada dos ó tres segundos. A mi r egreso á Blnefields, el26 de 
nfarzo tuve opot·tuuidad do escucharlo. En cada alameda y casi podría decirse 
que en cada árbol, habia uno de estos pájaros repitiendo sus notas incesante­
mento y con incansable energía desde sn sombrio retiro. «La imaginación más 
desarrollada, dice N t1ttall, no podria nunca concebir nna asociación de sonidos 
semejante. Cuando canta con bastante lentitud, se escuchan distintamente sus 
dnlces gorjeos transportados y afinados de muy diversas maneras. Canta, casi 
sin ningún interntlo sensible, con muchísima animación, en un touo patético tier­
no y ag1·adablo, calculado para despertar reflexiones calmadas y atentas en uu, 
espíritu sensible. » 

«Esta especie presenta una particularidad de que participa11, hasta cierto 
punto, los otros Vireos y qno indudablemente es conocida de los coloctoros. Me 
refiero á la belleza de su plumaje en todas las estaciones. Á pesar de la muda, 
las plumas se conservan en orden. Ya sea que se les colecte en Jnlio ó Agosto, 
ya sean Yiejos ó jóvenes, siempre están en buen estado y merecen ser conserva­
dos aun en épocas en que la mayoría de las aves están pelonas ó llenas de ca­
llones. Los pájaros vernales, en su mejor plumaje, son particularmente lisos y 
lustrosos. Hace poco he tenido noticia do un hecho nuevo para m1: nfr. W. L. 
Collins eucoutró un nido de esta espacio en que estaba echada lahembra, aun­
que la obra no estaba concluida. E l macho llegó al nido poco después, trayendo 
algunos materiales e u el pico, q no entregó á su compail.era para qno los arregla­
ra mientras él iba por más. Dicho nido coutenia tres huevos, y sólo al cabo de 
tres 6 cnako dias pudieron concluirlo. N o es cosa rara que se echen en nidos 
sin terminar: probablemente esto acontece con más frecuencia de lo que supo­
nemos, auuquo so presencia el hecho monos á menudo en ejemplos como el pre­
sente, pues se necesita que la constmcción de un nido colgante esté bastante 
avanzada para que no haya peligro de quo se caigan los huevos. Este Vireo pasa 
la mayor parto dol tiempo eu bosques altos y abiertos, en donde se entretiene en 
cazar insectos, principalmente entre las ramas superiores, donde se le ve con más 
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frecuencia; pero cuando se trata de elegir el sitio que deberá ocupar eluido, pre­
fiere bajar á uuos cuautos pies del suelo. Generalmente escoge uno do los árbo­
les más pequeños, con especialidad los que tienen ramitas delgadas y exteudidas, 
y suspende el nido por el borde en la abertma de una vara horqnillada .. Por lo 
regular, la estructura es muy lisa y compacta, como si los materiales estuvieran 
tejidos como uua estera, y alguien ha llegado á suponer, aunque sin contar 
hasta hoy con una prueba evidente, que dichos materiales están pegados con la 
saliva del pájaro. Sea de esto lo que fnere, lo cierto es qne estos nidos son no­
tablemente duraderos, colgando muchos meses despnés de que hau sido abando­
nados y cuando han caido las hojas y los árboles están desnudos; estas coustruc­
ciones se hacen notar á lo largo de los caminos, alrededor de los extremos de 
los claros y entre los árboles que forman la maleza de las nobles florestas de 
robles. Wilson dice que los ratones los aprovecha!l multitud de veces y que una 
ocasión una Dendrreca hizo su nido en una de estas casas desiertas. Son uno 
de los depósitos de huevos del Molothrus peco'ris más abundantes y sus propie­
tarios parecen ser muy afectos á la incubación de los huevos extraños y á tener 
cuidado más tarde de los polluelos. El Dr. Brewer refiere uu caso en que este 
Vireo incubó tres huevos de Molothrus pecoris sin poner ningnuo propio; da 
también los detalles de otro caso en que un Vireo puso dos huevos y se detuvo 
en seguida para incubarlos en unión de dos huevos de Moloth1·us que habian 
sido depositados al lado de los suyos. La puesta asciende, por lo general, á cua­
tro huevos, midiendo éstos cerca de cuatro quintos de pulgada de largo por tres 
quintos de ancho; su forma no presenta nada de part.icular; el cascarón es de un 
blanco puro, manchado con parsimonia con marcas pequeñas y visibles de mo­
reno rojizo ó moreno obscuro, principalmente alrededor de la punta más larga. 
Sucede á menudo que una misma pareja tiene dos crias en cada estación, y pro­
bablemente tal es su costumbre en los Estados Meridionales, á juzgar por la 
gran abundancia de esas aves en dichos puntos y por las épocas en que se en­
cuentran polluelos recién emplumados. 

Sabido es que el Vireo no es exclusivamente insectívoro, y sin duda sucede 
otro tanto, tratándose de las demás especies de esta familia. N uttall los vió co­
mer con avidez las pequeñas bayas del amargo Cornejo (Cm·nus) y del astrin­
gente Vibu1·num dentatum. El mismo autor cuenta que un joven Vireo penetró 
un dia en su aposento y se quedó alli de inquilino por algún tiempo. No tardó 
en reconciliarse con su situación, llegando á domesticarse al grado de comer in­
sectos en la mano, y aparentemente al menos, buscando protección contra un 
irascible Tyrannus ca'rolinensis que ocupaba la misma habitación y le envidia­
ba su parte de alimento. Dicho Vireo comia bayas de Vibu1·n.um con gran ape­
tito, y como las aves de presa, volvia á echar las partes que no podia digerir, ta­
les como los pellejos y huevos de las bayas, y las patas y las alas de los insectos. 
Metía la cabeza debajo del ala para dormir y reposaba profundamente, al con­
trario de su compañero de prisión, que nunca fné sorprendido durmiendo durante 



A. L. HE.RRERA.-üRNI TOLOGÍA MEXICANA. 47ó 

el periodo de ocho meses que estuvo sujeto á observación. Pero el pequeño Vi­
r eo tuvo 1m fin prematuro, como acontece r epetidas veces á las favoritas: uu rizo 
de cabellos encoutrado en su estómago fué tal vez la, cansa de sn muerte.»<1> 

«Se observa una gran uniformidad entre los huevos de los Vi?·eonidce; no 
veo ningnua diferencia, excepto en el tamaño, eutre los ejemplares de oliva­
cet¿s, bellii, novebm·acensis, solitarius y flavi{rons. Todos son de trn blanco puro, 
rociados con mucha parsimonia, principalmente ahededor de la pnnta más lar­
ga, con virgulas pequCJ1as, pero visibles, do moreno obscuro. Los huevos del V. 
solitarius y del V. flavifrons son en el todo los más manchados; en m1 caso de 
V. noveboracensis no se notan manchas; pero el otro huevo del mismo nido si 
está marcado. Asimismo toda una puesta de V. bellii está inmaculada, y en otra 
no hay más que una que otra mancha aqtú y allá sobre toda la superficie. Los 
huevos de bellii, qne son los más pequeños, miden 0-70, ó menos todavía, por unos 
0-50; los de novebo'racensis son nu poco ·más grandes; un ejemplar de gilvus tie­
ne 0-74 por 0-5!; los de flavibrons, solitm·ius y olivaceus, son de 0-80 á 0-85 por 
0-55 á 0-60. La unificación es esencialmente la misma en todos los casos: nido 
en forma de copa, de paredes delgadas y material fibroso; lo suspenden por el 
borde entre las horquillas de una vara. »<2> 

«Este Vireo os nuo de los pájaros más comunes eu los arbolados, con espe­
cialidad durante las emigraciones primaverales, época en que varios individuos 
de esta especie son víctimas del colector, á causa de su curiosidad, y en que otros 
muchos han revelado su identidad, con sus notas inquisitoriales á tiempo para 
salvar sus vidas. Ning uua ave de los bosques estorba tanto al colector como este 
Vireo. Por mucho cnidado que se tenga para no cometer llll asesinato inútil, es 
imposible impedir quo algunos so pongan al alcance de los tiros.» 

«Á mediados de Abril, cuando la mañana está despejada y el aire embalsa­
mado, ó bieu nebulosa y caliente, el visitante de los bosques puede estar seguro 
de escuchar una voz que sale de las ramas superiores, preguntando: «Lo ven? 
Lo ven? Quién es Ud? Tome ánimo» Es el Vireo olivaceus. De buena gana tra­
baría conocimiento CQu su visita y le participaría, lo mismo que á todo aquel qne 
recorre estas tranquilas naves de la floresta, algo de su jovialidad y alegria. Á 
esos parajes no llegan los sonidos del mtmdo, y la N atm·aleza reina, como en los 
tiempos primitivos, sobre todos aquellos que se someten á su imperio. El canto 
de este Vireo os claro, dulce y musical. Sus notas y acciones son tan curiosas 
que se siente uno dispuesto á considerarlo como un signo de interrogación ani­
mado. Suspenden su nido del gancho del brazo horizontal de una haya, arce ó 
cualquier otro árbol que tenga los miembros largos; lo colocan á una altura que 
varia entre cinco y veinticinco pies arriba del suelo. Es una bonita construcción 
en forma de copa, hecha con diversas clases de fibras y mezclada con toda clase 
de materiales; pero sobre todo con hojas y nidos de tábanos. Adornan la parte 

(1) E. Coues. Birds ofthe Colorado Valley. I , p. 495. 
(2) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 96. 
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exterior pegándole musgos, líquenes y otros varios adornos. Se dice que algu­
nas veces tienen dos crias. Por regla general, parten en Septiembre, pero can· 
tan casi todo el tiempo que dura su permanencia on el pais. Pertenece á una fa­
milia de aves extremadamente 1ítiles. El Prof. King examinó 49 individuos y 
·encontró que su principal alimento consistía en 56 larvas, la mayor parte de oru­
gas; 39 huevos de insectos; 69 chinches terrestres; 39 escarabajos y 6 chapulines. 
Sin embargo, 14 habían comido alimentos vegetales, silvestres probablemente. 
(Geol. of Wis., I, pp. 521, 522).»<11 

VIREO FLA VOVIRIDIS. 

Vireosylvia flavovi?'idis, Cassin, Pr. Ac. Phil. V, p. 1531
; Scl. P. Z. S. 1856, 

p. 2982
; 1.859, p. 3753

; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 124
; BaiL·d, ReY. Am. B. I, p. 

3366
; Lawr. Aun. Lyc. N. Y. VII, p. 3236

; IX, p. 96 7
; Bull. U. S. Nat. Mus. n. 4, 

p. 178
; Mem. Bost. Soc. N. H. II, p. 272 9

; Salv. P . Z. S. 1867, p. 13710
; 1870, p. 

18411
; Smnichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 547 12

; v. Frantzius, J. f. Orn. 1869, 
p . 29518

; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 36614
; Tacz. P. Z. S. 1874, p. 

509,15
; ~ferrill, Pr. U. S. Nat. Mus. I , p.12516

; Bull. Nutt. 01·n. Club, III, p.15217
• 

Vireo flavoviridis, Baird, U. S. Bound. Snrv., Zool., Blrds, p. 1218
; Coues, B. 

Col. Vall. I, p. 4901
Q. 

Phillomanes flavoviridis, Cab. J. f. Orn. 1861, p. 9320
• 

Vi?·eosylvia agilis flavoviridis, Ridgw. Bnll. U. S. Nat. Mus. n. 21, p. 1921
• 

V. olivaceo similis, sed hypochondriis ot crisso multo lactius olivaceo-fla­
vis distingnendas. (Descr. exempli ex Panama. Mus. nostr.). 

Bab. Norte América te-17
• - México (Sallé 2), Monterrey (Conch tP), Mazatláu 

(Grayson 9), Tres Marias (Forrer), Rosario (Xantns 9), R egión templada de Veracruz 
(Snmichrast12

), Playa Vicente (Boucard 3) , (Tapana y Santa Efigenia (Sumichrast 8), 

R egión septentrional do Y ucatáu (Gamner), Guatemala (Constancia 4, O. S. et F . 
D.G.), Nicaragua (BarrueP), Costa Rica 31

-
20 (v. Frautzius 7

, Cooperr, Rogers), 
P~namá (Bellt-n-to, Arcé, M'Leannau 6, O. S., Hughes).- Colombia, Ecuador, P e­
rú 15, Amazonas Superior. ~tMéxico, ou toda la República.» <2> 

En los Estados Unidos se presenta exclusivamente eu Texas 18
; pero parece 

estar distribuido generalmente en México y Centro América, habiéndoselo ob­
servado en casi todas las secciones de tan extensa área. En la América del Sur 

(1 ) A. W. Butler. Indiana. Department of Geology and Natural Resources. 22d Annual Re­
port. 189'7, p. 1,010. 

(2) Laurencio y Beristain, p. 4-3. 
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tiene asimismo una vasta zona de distribución 16
• Mr. Whitely nos envió nn solo 

ejemplar hembra, colectado en Octubre en el Amazonas. Podria ser, pues, qne 
las aves observadas en el extremo Sur permanezcan alli durante el Invierno 1\ui­
camente. En el Norte se le ha visto, á fines de Agosto, en Fort Browu16

, y enl\'Ia­
zatláu, de Abril á Agosto. Grayson manifiesta que es bastante común en los pan­
tanos cubiertos de mangles que se encuentran cerca de Mazatlán; pero que llO 

vió á ningún miembro de esta especie, pasada la estación de las crias. 
Mr . .A.. Forrer nos ha enviado r ecientemente la piel de un macho qne mató 

en Mayo, 1881, en una de las Islas de las Tres Marias. Dicha piel se parece á la 
forma usual do esta ave, presentando todos los caracteres generales; pero no tie­
ne sino una indicación muy débil de la ligera marca superciliar. Como carece 
de otro carácter y no tenemos más que u11 ejemplar con q ne compararla, no nos 
ocuparemos más de ella por ahora. 

El profesor Smnicln·ast dice haberla observado á una altura de 4,600 pies 
en los cerros de O rizaba 12

; pero todos los ejemplares guatemaltecos que tenemos 
provienen de un nivel más bajo. En Panamá, que fué dondE> Cassin obtuvo sus 
ejemplares, originales también, se presenta on lugares ligeramente elevados so­
bre el nivel del mar. 

So ig nora todo lo concomiente á la manera de anidar de esta especie. 
«S e presentó el17 de 1\fayo, en grandes cantidades, después de la primera. 

llovizna de la estación. El16 estuve todo el dia en los montes y no vi á ningu­
na de estas aves; el17 habia centenares de ellas por todas partes. Desde enton­
ces han sido muy abundantes.» (1) 

«Á pesar de que el ViTeo flavoviTidis forreT~ es una de las especies más nu­
merosas y generalizadas en estas islas, no está comprendido en la lista de Gray­
son. Era muy común en los arbolitos del patio de la aduana, lo mismo que en 
cualquier otro punto de la colonia de Maria Madre. Sus hábitos, como los de nn 
pariente continental, son muy semejantes á los del Vireo olivaceus. Su retiro fa­
vorito estaba en los bosques de árboles más pequeños, situados á lo largo de las 
escarpas iuforiores, desde cerca del mar hasta una altura de 600 ó 700 pies, pero 
algunos habitaban cerca de las cumbres de Maria Madre y Maria Magdalena. 
El Vi?·eo (OTTeTi era probablemente el pájaro más abundante de Maria Madre, 
y sus hábitos turbulentos prestaban gran animación á la floresta cuando se 
ocupaba en r evolotear y en examinar las puntas de los arbolitos en busca do 
alimento. 

Evidentemente el Vi?·eo (m-re1·i es nada más una raza geográfica del Vi?·eo 
flavoviridis. Tiene el mismo color, pero la corona cenicienta es más pálida y la 
raya obscura supra-orbitaria es, por lo regular, poco visible; este último es uno 
de los principales caracter es en que se fundó originalmente al V. forraTi, pero 
no es constante. Algunos ejemplares de las islas tienen esta raya tan marcada 

(1) .A.. Boucaru. On a Collection of Bil·ds f¡·orn Yuco.t.án. (Proc. Zool. Soc. London, June de 
1883), p. 441. 
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como los individuos de color obscuro pertenecientes al f lavovúidis propiamente 
dicho, aunque ningm10 la tiene tan bien seílalada como algunos do estos ülti­
mos. Las partes de debajo son idónticas en ambas formas, y las g randos dimen­
siones de forreri son el r asgo caracter1stico más notable y constante. 

Medidas aproximadas de 17 machos adultos de Vireo flavoviridis {or1·eri: 
Envergadnra, 84.-3; cola, 59- 3; culmen, 15-1; tarso, 20-1. 

Medidas de Vireo flavoviridis (del Continente de México): .Ad. ~ (9 ejempla­
r es): envergadura, 79- 2; cola, 55-1; culmon, 14.-3; tarso, 18-7 . .Ad. <¡> (3 ejemplares): 
envergadura, 76-6; cola, 50-6; cnlmen, 14-1; tarso, 18-5.»<1J 

b'. Bemex spU?itts obvius. 

VIREO GILVUS. 

Mttscicapa gilva, Vieill. Ois . .Am. Sept. I, p . 65, t. 34 t. 
Vireo gilva, Scl. P. Z. S. 1858, p. 302 2

; Dresser, Ibis, 1865, p. 480 3
• 

Vireosylvia gilva, Scl. P . Z. S. 1856, p. 298 4
; Baird, Rev . .Am. B. I , p. 342 5

; 

Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I , p. 5486
; Baird, Brew. et Ridgw. N . .Am. B. 

I, p. 368 7
; Salv. Cat. Strickl. Coll., p. 112 8

• 

Vireosylvia gilva, var. swainsoni, LaWI·. Bull. H. S. N at. Mus. u. 4, p. 17 e. 

Vireo gilvtts swainsoni, Cones, B. Col. Vall., p. 501 10
• 

Obscuro olivacens, pileo cinerascentiore, capitis lateribus pallide fuscis; su­
pcrciliis et corpore subtus gilvo-albidis, hypochondrüs Yix oc~aceo-flavicauti­

bus, alis (immaculatis) et canda dorso fer e concoloribns; rostro corneo, maudi­
b~la pallidiore, pedibns plumbeis. Long. tota 4.-8, alro 2-8, candm 2- 05, rostri 
a rictLl 0-7, tarsi 0- 7. (Descr. maris ex San Pedro, México. Mns. etc. Cantabr.). 

Hab. R egión templada do Norte .América 1
-3-

10.- México (Sallé 4
) , San P edro 

(Galeotti 8) , E stado de V eracrnz (Stlmichrast 0) , Oaxaca (Boncard 2), «R egión 
Sur. »<~> 

Existen dos razas de esta especie, una oriental y otra occidental; la primera 
es el verdadero V. giloos; la segunda el V. swainsoni, 6, según la nomenclatura 
moderna, el V. giloos swainsoni. El ave occidental es un poco más pequeíl.a, 
tiene la parte superior más gris y las partes de debajo más blancas, ligeramente 
teñidas de amarillo. N o hay duda que en México existe el Yerdadero V. gilvtts, 

(1) E. W. Nelson. North American Fama. Núm. 14. Natural. History of the 'free Marfae Is· 
}ande, México. p. 54. 

(2) Laurencio y Beristain, p. 43. 



A. L. HERRERA.-QRNITOLOGÍA MEXICANA. 479 

pues el ejemplar obtenido por Galeotti en San Podro (macho, colectado en Di­
ciembre de 1844 y perteneciente ahora á la colección Strickland, de Cambridge 8) 

es precisamente igual ~í otro, macho tambióu, colectado por el P1·ofesor Baird en 
Carlislo, Pennsyl 'rania, en Mayo de 1847. También la raza occidental se presen­
ta eul\Iéxico, puos no sólo so lo encuontra en la frontera, sino que Mr. Lawronce 
la ha reconocido en algunos ejemplares enviados desdo el Istmo de Tehuauto­
pec por el Profesor Snmichrast 9• Sin embargo, el Vireo gilvus no es común en 
ningún punto do l\Ióxico, en ningtma do sus formas ni pasa hacia el Sm á Gua­
temala ó algún otl'o do los Estados do Centro América. 

En Ja América del Norte se lo aprecia por su bonito cauto eula estación de 
los amores; se lo escucha desde 1\fayo hasta Julio, dtrrante todo el dia, en los pa­
rajes que frecuenta. Es una especie mny familiar en los Estados Orientales y se 
presenta y cauta hasta en las grandes ciudades, con tal de quo haya árboles 
grandes. Tanto Browor 7 como el Dr. Conos 10 han hecho relaciones detalladas de 
sus costumbres, nidos y huovos. Am•quo el nido se parece al de sus congéuo­
ros, por la natm·aloza de los materiales que lo componen y por sn posición col­
gante, está, por lo regular, construido con mayor esmero. Lo suspenden á nua 
altura de 30 á 50 pies y algunas veces hasta de la cima de un elevado olmo. 

Los hneYos, como los de otros Vireos, son de un blanco cristalino, salpica­
dos, con unas cuantas manchas de castafl.o obscuro y otras de un matiz más claro 7• 

«La Vi?·eosylvia gilva se encuentra en el Estado, en V ora no, y debe considerarse, 
indudablemente, como emigrante.» <o 

«El nido y los huevos do esta especie son idénticos á los del V. olivaceus; 
pero anidan comnnmoute á mayor altura. Huevos, 0-74 por 0-55.» 

«El Vi?·eo gilvus os ol primer individuo de su familia que llega á la región 
meridional de Indiana, procediendo al V. olivaceus unos cuantos dias. Al prin­
cipio so le obserYa entre los olmos, algodoneros y sicomoros que crecen á ori­
llas do las corriente y qno sou en todo tiempo sus retiros predilectos. Un poco 
más tardo aparcco en las huertas y prados, aventurándose al grado de frecuen­
tar las calles de las ciudades. Anuncia su presencia una hermosa canción que 
sale de la punta ele algún alto algodonero, en tanto que su autor permanece con 
frecnoucia inT'isiblc. Siu embargo, no tarda en verse seducido por algün insecto; 
lo atrapa con un rápido movimiento y canta otra canción. Esto os lo que hace 
durante sn permanencia entre nosotros. Canta y trabaja en la ma1iana, al me­
diodia y on la tardo, todo el V orano. Se dice que cauta hasta cuando está tapan­
do. Es un modelo de laboriosidad y buou carácter. Toda su vida se la pasa ha­
ciéndonos el bien eu los árboles que uos proporcionan sombra ó frutos.» 

«El 7 de Jnlio de 1892 se colectó nn nido que coutenia tres huevos cerca de 
Lafayotte. Estaba en un sauce, á catorce pies de altura y sobresal1a arriba del 

(1) F. Sumichrast. Dist. Gcog. de las Aves del Estado de Veracruz. "La Naturaleza," tomo 
I, pág. 305. 

-----------------La Nat.-Ser.lJ.-T.lli.-Junlo 1901 61 
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agt1a. Comnumento se marchan á fiues de .Agosto y principios de Septiembre. 
Cantan todo esto tiempo.» 

«El Profesor King encontró que 16 Vi1·eo.s gilvus se habían comido 34 poli­
llas, 5 escarabajos, 3 piojos, 5 moscas y 1 chapulín. (Geol. of Wis., I, p. 521). 
En una huerta infestada por g usanos descubrió el Profesor Forbos que el 35 
por 100 do su alimentación consistía en ellos b?'er- WO?'ms (Rept. Mich. Hort. 
Soc., 1881, p. 204).» <t> 

~.Anida on los jardines y las calles de las ciudades, eu los árboles altos 
que les prestan sombra, más bion que en las florestas. <2> 

«L os Vireos gilvus habitan en todos los arbolados de la región templada do 
Norte .América; pero al elegir sus residencias veraniegas manifiestan general­
mente bastante buen gusto, prefiriendo las comodidades de la vida eu la ciudad 
y desplegando al mismo tiempo la gt·andeza de alma necesaria para escapar á 
sns p eligros. N o se manifiestan dispuestos JÚ á nua familiaridad indebida rú á 
una confianza inconveniente, sino qne se mueven en uu circulo pacifico que les 
es propio, evitando el contacto con otros miembros de la sociedad menos puli­
dos y apartándose del vulgo de la calle y el mercado, conservando siempre cierto 
aire de desembarazo peculiar de las personas de bnen tono. Á decir Yerdad, no 
se dejan ver sino muy poco; con frecuencia son más bien una voz que una enti­
dad visible, una oleada de melodía que se abre paso á través do los macizos de 
verdura, ya absorta en los suspiros del follaje, ya mauando con libertad y pro­
siguiendo su agradable curso. Su cantilena es tierna, dulce y tione cierto aire 
de tristeza. Dol álamo temblón que muestra su verde y plata cuando se agita su 
trémulo follaje, de los grandes pórticos del magnifico lirio dendrón cubiertos de 
espléndidas flores, del dosel del olmo y las ft·agantes profundidades de mag­
nolia, sale, durante todo el Verano, la misma cantiga exquisita, en tauto que los 
cantores se deslizan á través de sus celdas y pasan inadvertidos. Quien quiera 
que desee conocer mejor á estos spirituelle músicos, debe apresurarse á echar 
nua ojeada á un pajarillo muy pequeño, de colores serios, cuyos matices se pa­
recen á los de su recinto de hojas y cuyas correrías entre el corazón do los 
árboles son como los juegos de un rayo de sol.» 

«El V. gilvus es tan ágil como sn primo el V. olivaceus, é igualmente incan­
sable en la persecución de los insectos; ambas aves cantan al marchar con cierto 
aire inconsciente, como si estuvieran absortas en grave meditacióu; pero la tran­
quila y maravillosa modulación del fluido cauto del primero, contrasta ventajo­
samente con las notas broncas y un tanto vibrantes del segundo. Los dos se han 
granjeado un puesto entre nuestras aves canoras más obstinadas; en los Estados 
del Centro, por ejemplo, sus notas resuenan, desde fines de Abril basta me­
diados de Septiembre, á todo hora del día. Pero por mucho que admiremos al 

(1) A. W. Butler. The Bit·ds oflndiana, p. 1,012. 
(2) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 18. 
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Gilvus por los agradables sentimientos qno su caución inspira, l o estamos doble­
mente obligados por los magníficos servicios qne nos presta desdo el punto de 
Yista práctico. Escoge por habitación uuestl"OS parques, prados y huertas y ann 
los árboles qne dan sombra á las calles mtts concurridas, prefiriendo estos sitios 
á las desconocidas profundidades de las florestas; do manera es que, colectiva­
mente, estos pttjaros prestan grandes servicios, librándonos de los innumerables 
insectos, cuya prcseucia os una plaga y al mismo tiempo una molestia continua 
para las personas sensibles. Ocupan, puos, un alto puesto entro las aves ütiles, 
por cuyos buenos sonTicios á os te respecto, les debemos gratitud, porque son mu­
cho más benéficas qno los gorriones europeos que hemos importado con los 
mismos fines, as[ e que debo protegérselos contra las insolentes agresiones 
de aquéllos. Considerando debidamente la abundancia compa1·ativa quo se 
nota 0u estas dos especies, no queda más que nna sola opinión r especto á su efi­
cacia respectiva para la destrucción do los insectos nocivos, porque los Vireos 
so11 avos pal"ticnlarmente iusoctfvoras, mientras qne los gorriones sólo comen 
insectos en ciertas estaciones, y oso nada más por capricho.» (ll 

El Profesor Samnel Anghoy, coloca al V. gilvus entro las aves de N obras­
ka quo destruyen ol azote de ese país (el chapulín). 

«Con frecuencia lo he visto pararse á 1mos cuantos pasos de mi, en parajes 
donde abnndab:m las langostas~' ponerse á comérselas. Esta especie las come 
on cualquier periodo de sn crecimiento y las acarrea constantemente á su nido 
para nutrir con ellas á sus pollnelos.»-(First .A.m. Rep. U. S. Eutom. Oomm. 
por 1877, 1878, App., p. 27). 

«N o hay nada qne sirva para distinguir la especie oriental de la occidental 
en lo concerniente á sns costumbres y maneras. Es vot·dad qno la primera ya 
está más civilizada, poro osta es una circunstancia transitoria qno desaparecerá 
indudablemente con el tiempo, pues no tardaremos en eucontrar muy multipli­
cados á los Viroo' que nos ocupan en la parte occidental del país, eu donde lle­
garán á ser tan abundantes en las poblaciones como nuestra propia Yariodad. 
Actualmente abuudan ya en todas las localidades convenientes e11 doudo sus 
periodos de emigración y áreas do distribución dm·ante la estación do las crías 
corresponden porfoctamento con las del Gilv1.ts típico oriental. Tal ha sido el re­
sultado do mis obsolTacioues personales y las de otras personas que creo inútil 
citar. 

Tampoco se nota niugnna distinción apreciable entre los nidos y huevos de 
las dos variedades. Sabemos ya cnáu semejantes son los Vireos, desde todos los 

( 1) Según Mr. GenLry, que se ha ocupado especialmente del alimento de nue>~tras aves, este 
Vi reo come, sobt·e todo, tlíptet·os y lepidópteros, cuyas larvas son, por lo general, las más perjudiciales. 
Este caballero ha cncontt·a.tlo en sus estómagos restos de Aiu.sca domestica, Tabanus lineola, 1'. 
cinctus, Típula ferTuginea, Culex tamiorhynchus y otros dfpteros; los lepidópteros Anisonyse 
vernata, A. pometm·ia, Ze1·ene catenaria, Ennomos subsignarin., Euji.tchia ribea1·ia, Ange1·onia 
e1·ocataria, y Limacodes scopha; entre los himenóptet·os se cuentan el Apis mellifica, Seland1·ia 
rosee, lltegachile centunculm·is y vat·ios afitlos. 
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p1mtos de vista, y nos sorprendería, ciertamente, que hubiera alguna diferencia 
entre unas variedades tan estrechamente emparentadas como el Vi?·eo gilvus y 
el Vireo swainsoni. Audnbón nos ha dejado una r elación de su manera de cons­
truir el nido, en la cual describe con mucha escrupulosidad las acciones de 1ma 
pareja que tuvo en observación varios días, <mando se ocupaban precisamente de 
hacer su bonita construcción colgante. El nido está suspendido de nna vara hor­
quillada y no presenta nada de particular, comparado con los de otros Vireos, ni 
á este r especto ni en lo referente á sns materiales ó construcción; poro comnnmente 
lo sitúan á mayor altura, á veces á cincuenta ó cien pies del suelo, debajo del 
dosel que forma el follaje de árboles grandes, tales como log olmos, arces y ála­
mos, en donde es mecido por la brisa, pero está asegurado contt-a los accidentes 
ordinarios del tiempo y las invasiones del enemigo, exceptuando á las del in­
evitable Molothrus. Sin embargo, no siempre anidan tan alto, pues :1\Ir. Ridgway, 
habla de varios nidos hallados en Utah, que estaban hechos en álamos á unos 
cuatro pies del suelo. Respecto á la forma, se observa qne es muy profundo, se 
parece á una copa, tiene los bordes algo estrechos para la mayor segnridad de 
su precioso contenido, está firmemente unido á su débil sostén y presenta pare­
des de un tejido muy compacto. La puesta asciende, por lo comün, á cuatro ó 
cinco huevos, de un color blanco puro; presentan cou g ran frecuencia las man­
chas y aun borrones de moreno rojizo, habituales á los huevos de este género, 
pero también suelen ser inmaculados. Tienen casi ó completamente tres cuartos 
de pulgada de largo por un poco más de media pulgada de ancho; presentan la 
forma ordinaria.» <1> 

· «Excepción hecha del V. olivaceus, esta es la especie más abu udante del 
género. Llega el 10 de Mayo y permanece hasta fines de Septiembre, y en oca­
siones hasta Octubre.» 

«Sus costumbres, comunes á otras aves de su género, consisten en escapar á 
la atención del observador, menos por sus lindos gorjeos, que uo pueden confun­
dirse con los de ningñ.u otro. Es, enfáticamente hablando, el representante do­
méstico de los Vireos, y prefiere casi siempre los álamos para hacer su nido y 
criar á sus polluelos. Antes que decidirse á ocupar los otro árboles que abun­
dan en las cercanías de las habitaciones, prefiere ir á las alameditas y orillas de 
los montes espesos, aunque casi nunca se le observa en las partes tupidas de 
los bosques. Es tan afecto á los insectos como el V. olivaceus, y uo deja ni uno 
solo con vida en los árboles que habita, y muy pocos en los alrededores.» 

«Su canto es fluido, fácil, alegre, ondulante, llano y melodioso como el de 
una flauta, y notablemente p1·olongado para un ave de sus dimensiones y género. 
La descripción más apro:::\'i.mada que puedo hacer de su canto, consiste en compa­
rarlo á un trino dulce, bastante fuerte, modulado simétricamente y con las in­
terrupciones necesarias para que las cuerdas vocales estén en corriente. Canta 

( 1) E . Coues. Birds of th~ Colo¡·ado Valley. Par t. first, p. 50 l. 
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en tanto que se desliza de vara en vara entre las ramas superiores del árbol en 
qne busca el alimento que le es pecLlliar. Suspenden el nido con mucha delica­
deza de alglll1as varitas horizoutales en el punto eu qne se unen con una vara 
perpendicular más grande, alrededor de la cual enredan con gran habilidad 
ciertas fibras de corteza que sirven para asegurar el nido. Consiste éste en finas 
tiras de corteza y fibras de madera, zacate seco, plumón vegetal, pedazos de ca­
pullo de gt1sano de seda y fragmentos de nidos de avispa. El forro es de cor­
teza blanda. Usualmente tiene dos pulgadas de profundidad, pero suele ser más 
superficial. Los rasgos característicos de los Vireos, están muy marcados en los 
huevos de esta especie, qne son delgados, blancos y escasamente manchados de 
negro rojizo en la ptrnta más larga. Generalmente la puesta no comprende más 
que cinco, y empie:¡;a en la primera semaua de Junio. E l nido se halla, por lo 
regtllar, en la punta del árbol, por alto que éste sea.» <t> 

VIREO AMA URONOTUS, sp. n. 

Vi?·eosylvia gilvce, var. josephce, R idgw. in Baird, Brew. et Ridgw: N. Am. 
B. I, p. 360, note.1 

V. gilvo, similis, sed capite sumo haud cinereo, dorso brunneo fere con­
colori distinguendus, a V. josephce capite dorso fere concolori nec nigricanti­
brunneo et abdomine fere albicanti quoque differt. (Descr. exempl. ex Orlzaba, 
~léxico. l\fus. Smiths., n. 54,262). 

Hcib. México, Orizaba (Sumichrast1
) . (Estado de Veracruz).<2

> 

D escribimos este pájaro, pero no sin vacilar considerablemente, pues presen­
ta caracter es intermedios entre el V. gilvus, por un lado, y el V.josephce por el otro, 
sin que por eso se le pueda colocar con ninguno de ellos. Al ocuparse Mr. Ridg­
way del único ejemplar arriba descrito, y que él tuvo la amabilidad de enviar­
nos, á fin de que lo exaininásemos, manifiesta que se deben tratar al V. gilbus y 
al V. josephce como razas de la misma forma, segregadas imperfectamente1

• En 
efecto, podría muy bien ser asf; pero si se tiene en cueuta que el V. gilvus es una 
especie enúgraute que llega á la parte meridional de 1\'Iéxico en Invierno, á más 
tardar, y las diferencias que presenta, comparada con el V. j osephce, que es, sin 
contradicción, una especie sedentaria en Costa Rica, Colombia y Ecuador, y que 
nunoa ha sido observada ni siquiera á 1,000 millas de la especie anterior, se con-

( 1) Notes on the Birds of Minnesota. by Dr. P. L. Batch. First Report of the State Zoologh:~t, 
p. 365. 

(2) Laurencio y Beristain. 
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siderará algo aventurada esta generalización. Nos inclinamos, por lo tanto, á 
aceptar una solución más probable de la dificultad, considerando al avo do Ori-
71aba como á un individuo portenocientc á otra forma sedentaria do esto grupo 
de Vireos, y dándole un nombre distinto. Al mismo tiempo seria do desear que 
se buscasen y 8Xamiuasen más ejemplares para poder dilucidar mejor la cues­
tión. 

b. Cmpus 'tobustum; 1·ostrum b1·eve 1'0busl'ltm; p edes 1·obustiores. (Lauir"i-
roo!) 

e'. R emex spwri1.ts obsoletus, oculontm ambitus et gula (lava. 

VIREO FLA VIFRONS. 

Vireo flavi(?'Ons, Vieill. Oís. Am. Sept. I, p. 85, t. 541
; Scl. P. Z. S. 1857, p. 

'227 2
; 1860, p. 25P; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 12,4; Lawr. Ann. Lyc. N. Y. VII, 

p. 3235
; Bull. U. S. Nat. l\fus. n. 4, p. 176

; Wyatt, Ibis, 1871, p. 3247
; Conos, B. 

Col. Vall. I, p. 4938
; Gnndl. Orn. Cub., p. 569

• 

Vireosylvia flavif'rons, Baird, ReY. Am. B. I, p. 34610
; Salv. P. Z. S. 1870, 

p. 18411
; Salv. et Godm., Ibis, 1 O, p. 118 12

• 

Lanivireo flavifrons, Lawr. Ann. Lyc. N. Y. IX, p. 9613
; v. Frantzius, J. f . 

Oru. 1 69, p. 29514
; Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 37916

• 

Snpra l oote flavo-olivacens, dorso imo et tectricibns supra-caudalibns p1nm­
b eis; alis et canda nigris, extns albo lirnbatis, allis albo bifasciatisj striis anari­
bus oculorum ambitu conjnnctis et c01·poro sub tus usque ad medinm vontran loote 
flavis, loris ipsis nigricantibus, abdomiui imo et crisso albis; rostro ot podibus 
plumbeis. Long. tota 5- 0, alae 2- 9, caudro 2-0, rostri a rictu 0- 65, tarsi (}...75. 
(Descr. exempl. ex San J erónimo, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Regióu Oriental de Jos Estados Unidos16 y las provincias Británicas•. 
- México, Santecomapam (Boncard2

) , Orizaba (Sallé8
), Santa Efigenia, Tehnan­

tepoo, Montaílas Gineta (Sumichrast6
), Guatemala4 (0. S. et F. D.G.), Costa Rica 

(v. FrautziusH, Endres, RogerstO, (Carmiol, Dow10
, Carmiol 13

) , Panamá11 (Arcé, 
M'Leannan6

, Hughes).-Colornbia 7-
12

, Cuba9
• «R egión Sur y Surestc.»<1> 

l\fuchas de las aves quo tienen sns OtLarteles de Verano en la sección orien­
tal del continente Norte Americano, se ansout::m en InYierno de la parte occidcn-

(1) Laurcncio y Beristain, pág. 43. 
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tal de Móxico, escasean aun en los Estados Meridionales de dicho pa1s y abun­
dan solamente ou Guatemala y las regiones situadas más al Sur. Una do estas 
aves, el conocido Vireo flavifrons, ha sido encontrado nada más en el Estado de 
Veracrnz y en el Istmo de Tehuantopoc, donde parece ser más numeroso. En In­
vierno es común en Guatemala, y en los alrededores de Coban abunda más que 
en ninguna 0tra parte y frecuenta las orillas do las plantaciones y los árboles 
de los jardines colocados en los suburbios do la población. 

En los Estados Unidos es uua especie muy familiar; Brewer ha hecho una 
relación detallada de sus hábitos 16

• Lo mismo quo otros Vireos, construye un nido 
colgante, quo so hace notar, sin embargo, por la profuaión de 11qnones y musgos 
con que adorna la parto exterior. Cuando estftn frescos los huevos, tienen el co­
lor blanco del fondo con un matiz rosado; están marcados más ó menos aparen­
temente con borrones de moreno rosado obscuro 16

• «Á pesar de ser algo raro el 
Vireo flavi{rons, llega on Verano con toda regularidad, anida en las localidades 
quo le son caractor1sticas, en las florestas de las secciones medias y meridiona­
les ó indudablemente en las septentrionales también. Llega por el dia 10 do :Mayo 
y hace su uido por el dia 20 en las horquillas de las ramas peque:ílas, á cierta 
distancia dol tronco principal y á mtos vointo píos del suelo. Su edificio uo di­
fiero en nada del de un Vireo olivaceus; pero os quizá un poco más artfstico ou 
su aspecto extorno y requiere tal voz más material. Ningún auto1· ha elogiado 
uunca al macho por SIL talento musical, al contrario; pero yo me permito e~;ti­

marlo más, su cauto vespertino por lo menos. .Acercábase ya la hora del cre­
púsculo de 1m hermoso dia y yo me dispou1a á dejar los campos y voher á casa 
con mi morral bien s1utido, cuando escuchó las notas de un cantor desconocido 
y me dotnve lo bastaute para comprender su atractivo. Era el canto do la tarde, 
de una especie comúu que no hab1a yo escuchado hasta entonces, ó había yo sido 
sorprendido por las revelaciones do un nnovo candidato quo demandaba mi voto 
de aprobación? Paroc1a completamente ajono do mi presencia; á decir verdad, 
estaba tan arriba do mi que difícilmente la hubiera notado, y por lo tanto, tuve 
oportunidad de asegurarme de que ora ól el manantial de la melodía que mo 
encantaba así. Mi anteojo de campo me permitió verlo perfectamente, y despuós 
do haberlo contemplado el tiempo necesario para convencerme del hecho, le su­
pliqué, en «el dialecto de los colectores,» que ttrviora la bondad de bajar, y res­
pondió con tanta presteza, que todavía debe haber tenido la garganta llena de 
notas al bajar. » 

«Ensayaría on vano describir su canto con letras, silabas ó palabras; me con­
formaré, pnes, con manifestar que ora proferido de la manera más clara y ex­
quisita que pueda imagirnarse, y que so componía de 1m estribillo algo breve 
repetido á menudo: la esencia misma del canto do las aves; unos cuantos frag­
mentos de sonido transformados en un euigma melódico. Cada vez que lo he es­
cuchado, he sentido la imposibilidad de fijarlo en caracteres expresivos. Es por 
excelencia un habitante de la floresta, y por lo que me ha sido posible observar, 
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supongo que canta solamente muy temprano ó ya muy cerca de la caída de la 
tarde.» <1> 

«Nido, colgante; en la horqnilla de una vara, de tres á treinta pies de alto; 
es de corteza fina, yerbas y telarañas, decorado primorosamente en la parte ex­
terior con líquenes. Huevos, 3-5; blancos, con manchas de moreno-castaño, obs­
Cluo y negro, principalmente en La punta más larga; 79 por 58.» 

«Es un emigrante común. En Verano es sedentario y algo numeroso hacia el 
Norte y con menos frecuencia hacia ol Sur. ~Ir. R. Ridgway, dice que anida en 
los distritos de Knox y Gibson, en donde frecuenta los magnilicos bosques de 
los terrenos bajos. Mr. V. H . Barnett encontró un nido en un olmo que crecía 
en la orilla de una ensenada en Brown County, Mayo 16 de 1897.» 

«En la porción Sudeste dol Estado, frecnonta con especialidad los lados de 
los cerros cubiertos de árboles, eu que encuentra mucha maleza. Qnizá anida 
alli, pero no lo sé. Encontré parejas en Brookville, en Mayo 4 de 1886.» 

Tione «Un canto bonito y peculiar que comienza siempre con un claro y tier­
no «queery, queery.» Es completamente distinto del de un V. olivaceus ó de un 
V. gilvus. Su nota de alarma se parece á la do un Trogloditido. Sólo lo he oído 
cantar en la Primavera, aunque dicen quo snele cantar hasta principios de Sep­
tiembre. Á mi me parece que es el más indolente de todos los Viroos. Empj e­
z¡an su emigración de Otoi'ío al principiar Septiembre. En ciertos aii.os permane­
cen hasta Octubre.» 

c:D e 21 ejemplares que fueron examinados, 7 habían comido orugas, entre 
las cuales había geomete1'Sj 7 escarabajos, entre ellos gorgojos y buprestis; 3 
chapulines; 2 polillas; 2 heterópteros, entre ellos btt{hofhersj 3 dípteros (King, 
Geol. of Wis., I , p. 523). Cuando residen aqn1, se alimentan ll.nicameute con 
insectos.» <2> 

d'. R emex spurius obvius, oculorum ambitus et gula alba. 

VIREO SOLITARIUS. 

Muscícapa solita1'ia, Wils . .A.m. Om. II, p. 143, t. 17, f. 61
• 

Vireo solitm'ius, Scl. P. z." S. 1856, p. 298 2
; 1859, pp. 3633

, 375 •; Scl. et Salv. 
Ibis, 1860, p. 31 ~; Dresser , Ibis, 1865, p. 481 6

; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. H . II, p. 
272 7

; Cones, B. Col. Vall. I, p. 505 8
; Gundl. Orn. Cub. , p. 56°. 

(1) Notes on the Birds of Minnesota. by Dr. P. L. Hatch. First Report of the State Zoologist, 
p. 366. 

(2) A. W. Butler. Indiana. Department of Geology and Natural Resources. 224 Annual Re­
port. 1897, p. 1013. 
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Vireosylvia solitaria, Ban·d, Rev. Am. B. I, p. 34710;Snmichrast, Mem. Bost .. 
Soc. N. H. I, p. 54811

• 

Lanivi1·eo solita'ria, Ban·d, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 373 12
; Lawr~ 

Bnll. U. S. Nat. l\Ius. n. 4, p. 18 13
• 

Lanius solitaritts, Licht. Preis-Vers. mex. V'¡jg., p. 2 14 (cf. J. Orn. 1863,. 
p. 58). 

Vireosylvia p'ropinqua, Baird, Rev. .A.m. B. I, p. 348 16? 

Supra flavo- olivacens, pileo et capitis lateribns plumbeis; alis et canda ni­
gris albido limbatis, illis albido bifasciatis, striis a uaribns ocnlorum ambitu 
coujnnctis albis; subtns albus, hypochoudriis flaYis; rostro et pedibns plumbeis. 
Long. tota 5-0, alre 2-85, candre 2- 0, ros tri a rictn 0- 65, tarsi 0- 75. (Descr. mal'is 
ex Volcán de Fuego, Guatemala. Mus. nostr.). 

Ifab. Estados Unidos 12-11-6.-México (Dcppe 10
"
14

, Salló2
), :Yazatlán (Grayson 7), 

Jalapa (de Oca 3
), Ol'izaba (Sumichrast 1o-11

, Botteri 10
) , Talea (Boncard'), Santa. 

Efigenia, Tohnantepec, Monta11as Gineta (Sumiclu.'ast 13
), Guatemala, 5--Io (0. S. et 

F. D. G. ).-Cuba 9• «México, ou casi toda la R opítblica. » <t> 

Visita :Móxico y Guatemala en Iuvierno, y parece que no pasa más allá de 
esta ültirna. Aqni es común, sin embargo, <>n las partes montañosas situadas á alttl­
ras quo variau cutre 7,000 y 8,000 pies en los grandes volcanes do .Agua y Fuego, 
á 4,300 pies cu Coban y anual bajo nivel do Cahaboll, q tle está á monos de 1,000 
pies sobre el uivel del mar. En la vecindad de Coban es abtmdante en extremo, 
as1 es, que es una do las aves que sirven do blanco á las flechas de los mucha­
chos do la población cnyos arrabales frecnonta. 

En N orto América el V: solitarius goza de una amplia zona do distribución; 
pero en los Estados más meridionales so lo conoce ünicamente como ayo de paso, 
aunque ol Dr. Conos piensa que algunos individuos se retiran á anidar á los 
cerros más elevados de Colorado. Pero los cuarteles on que cr!a están particu­
larmente al N orto del cuadragésimo pamlolo de latitud 8• Browor u os da la des­
cripción do diversos nidos colectados ou 1\lassachusetts que variaban entro si 
considerablemente por su estructura, pncs algunos eran flojos, y otros más co m­
pactos, poro todos estaban suspendidos do las YarHas á que los nnon, como es 
costumbre de los miembros do esta familia de aves. Los hueYos, como los de 
otros grandes Vireos, son de un blanco mate manchados de rojizo (t veces on to­
da la superficie, pero con más frecuencia ou la punta más larga únicamente 13

• 

Brewer asegura que tiene un cauto especial que consiste en la I'epetición fre­
cuente ele las mismas notas. 

Wilson hace notar simplemente qno es una especie rara y un avo silenciosa 
y solitaria, pero no da ninguna otra noticia relatiYa á sus costumbres. Andubon 

(1 ) Laurencio y Beristain, p. 43. 
La Nat.-Ser. 11.- T. III.-Junio. 1901 G2 
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manifiesta que abunda eu la Luisiana en los sitios poblados de cailas y que ani­
da en éstas, pero su aserción ha r esultado inexacta. El Dr. Bachman, dice ha­
ber escuchado su dnlce y sonoro canto compuesto de una media docena de ~a­
tas. El Dr. Gambel habla de la abundancia de la especie en los frondosos bos­
ques de California, durante el Verano. 

«Mr. Menshaw, dice lo siguiente: El Vireo solitarius se presenta en la parte 
meridional de las Monta:ñas Rocallosas, como ave emigrante, siendo reempla­
zado alli en el Verano por la variedad Vireo Plumbeous {var. plumbeus). En su 
curso hacia el Sur, parece seguir la~ cordilleras de las montanas y confinarse á 
la r egión de los pinos. Á fines do Septiembre, lo encontré en gran número en 
Mount Graham: en donde so le veía únicamente en los pinos más elevados, 
acompailaudo por lo regular á otros pájaros. Al moverse de rama en rama, se 
detenía de vez en cuando, para lanzar unas cuantas notas que, aunque interrum­
pidas y sueltas, traían á la memoria la hermosa melodía que lo caracteriza eula 
estación vernal- melodía, que sobrepasa el canto de cualquier otro miembro de 
la familia, por la variedad y riqueza de sus notas.» 

Mr. Ridgway escribió, no hace mucho, lo que sigue:- «Esta especie sólo fné 
observada durante sus emigraciones otoiíales; parece, pues, ser común eu el mes 
de S eptiembre en los bosques de la escarpa occidental de las Moutafias Clover 
Se colectó asimismo un ejemplar en un espeso bosque de Buena Vista Caiíón, 
en el decliYe oriental d~ las Moutailas W est Hmnboldt, en el mes de Septiembre 
del afio anterior. Queda todavía por decidir si estos individuos eran emigrantes 
de las porciones más elevadas de las montafias ó si venían do una región más 
septentrional; poro parece más probable que su emigración no haya sido ver­
tical.» 

Á pesar do la regularidad que se observa en los movimientos de esta espe­
cie, se nota que no está distribuida por igual en toda la gran área que ocupa, y 
la causa de su escasez en algmtas localidades, así como su comparativa abun­
dancia en otras, requiere explicación. En el todo, parece que esta ave sigue con 
más especialidad dos lineas de emigración en lados opuestos del continente, en 
donde se presenta en mayor núlllero que en el interior. Es el reverso del caso 
del V. philadelphicus, y esto puede deberse en parte á la inclinación que maiú­
fiesta esta especie por seguir las cordilleras de las montañas, más bien que pa­
sar á través de terrenos de aluvión bajo. Segll.n se expresa antes, el V. solitarius 
se detiene á anidar ordinariamente uada más en la mitad más distante de los 
Estados Unidos. Las noticias que poseemos, r eferentes á este punto, están acor­
des, y el Dr. Brewer asegura con justicia que, «tanto en el Este como en el Oeste, 
es, sin ning una duda, emigrante nada más hasta el40 paralelo, y que lí.nicamente 
en las localidades montañosas anida al Sur de dicha linea.» 

«El Vireo solita1ius (dice lVIr. Gentry) se complace en construir su habita­
ción en las orillas de los montes tupidos y á lo largo de los caminos poco fre­
cuentados: sus árboles favoritos son el cedro y el arce-rojos: el primero en los 
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senderos y el segundo en las márgenes de los bosques. Ambos sexos llegan á 
un tiempo al sitio elegido para la nidificación, aunque como las hembras se 
manifiestan más retraídas y pacificas que sus compafieros, se les observa con 
menos frecuencia que á aquéllos. Últimamente parece que la especie se ha mul­
tiplicado mucho al modificarse el aspecto del pafs, y en cierta estación ha sido 
casi tan numerosa como el V olivaceus. Empiezan á edificar una semana ó dos 
después de su llegada, por la época en que el pino palustre da sus flores, pnes 
con éstas construyen eu gran parte el nido. En otros casos lo hacen principal­
mente con yerbas. Lo suspenden graciosamente de una vara horquillada; pre­
senta un aspecto á la vez cómodo y limpio, y tiene la forma de 1ma copa simé­
trica, á pesar de que la parte exterior está erizada con las bellotas salientes del 
pino mencionado. La hembra arregla los materiales que acarrea el macho, con­
cluyendo el edificio al cabo de tres dias. Pone nn huevo al dia; la incubación 
está á cargo do la hembra solamente y dura diez ú once dias; todo este periodo 
la mache os alimentada por su rendido cons0rte. La hembra es tan confiada y 
tan falta de timidez, que puede nno pasar y repasar á diez pies del nido sin ex­
citar sus sospechas ni causarle alarma. Empero, si descubre que su confianza 
ha sido errónea y que su casa corre el riesgo de ser violada, se escapa en silen­
cio, dejando á su bravo corupaflero ol cuidado de impedir la intrusión dol ene­
migo y evitar el asalto; debe afladit·so, en honor del macho, qne defiende su ha­
bitación aun con peligro de su vida. Ambos padres cuidan de los pequefios y se 
atarean para proporcionarles el alimento necesario. Buscan y traen al nido las 
larvas do las diversas polillas qne iufostan nuestros árboles; varias clases de 
moscas y mosq1útos, entre éstas alg unas especies de Cynips, asi como unos cuan­
tos esca1 abajos, menú suficientemente variado y que certifica los beneficios que 
nos dispensan, sin saberlo, estas aves cuando están criando á sus polluelos. Eu 
cada estación tienen una sola cria; los jóvenes se hallan en posibilidad de soste­
nerse por si solos á los 10 ó 12 dias de nacidos; entonces la madre tiene de nue­
vo que ocuparse de si misma y el macho se convierte en un egoísta glotón. Aun­
que los insectos siguen sirviéndoles de alimento, comen también con bastante 
gusto las bayas del Cornus y Viburnum, y vuelven á sus costumbres tranquilas 
y misáutropas que las exigencias de la nidificación hab1an interrumpido tem­
poralmente. 

Obser vando que en los sitios frecuentados por este Yireo se ven á menudo 
masas de flores del pino palustre, que se parecen mucho á sus nidos, 1\Ir. Geutry 
pregunta si no habrá alglÍn principio de «muuetismo» (como lo llaman en cierta 
escuela) qne sostenga el empleo de estas substancias como materiales para los 
nidos. «El uso de tales substancias eu la formación del nido puede haber sido 
adoptado para la seguridad y bienestar de la especie, y constituye hoy la estruc­
tura tipica en ciertas localidades.» El D1·. Brewer describe otros estilos de ar­
buitectura completamente diversos, y como dicho au tor ha tenido excelentes 
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oportunidades para examinar estas construcciones, copio á continuación sus in­
teresantes noticias: 

«Siete nidos de esta especie encontrados en Massachussets, presentan ciertas 
peculiaridades de estructura substancialmente idénticas. Comparándolos con los 
nidos de otros Vireos se nota que están hechos de un tejido más flojo y que no 
están fijos con tanta solidez á las varitas de donde los suspeuden. U no de estos 
nidos, que tomaremos como tipo del carácter general, colgaba de las ramas de un 
.roble tierno, á unos doce pies del suelo. La profundidad externa de este nido 
era de dos pulgadas y media útúcamente, su diámetro de tres y cuarto, sn cavi­
dad de una y tres cuartos de fondo ;y dos pulgadas de ancho en el borde. Esta­
ba coustrnido exteriormente con tiras de corteza de abedul amarillo y gris mez­
cladas con pedacitos de madera y zacates secos. La parte externa estaba muy 
mal unida, poro ol forro era más compacto y se componía de hojas secas de pino 
blanco arregladas por capas. Otro nido colgaba á dos pies del suelo nada más, 
de una rama de un pequeño Carya. Su estructura general era la misma, difi­
riendo del anterior por la forma solamente, pues lo habían adaptado al sitio que 
ocupaba, y era dos veces más largo qne ancho. Cuando lo encontraron, contenía 
cuatro polluelos, el10 de Junio. Sólo un nido hecho en un matorral, en Lynn, 
tiene la parto exterior medianamente compacta. Se compone en gran parte de 
capullos que, tejidos con las demás substancias, presentan un aspecto homogé­
neo parecido al paño. En el interior algunos tallos de yerbas marchitas r eem­
plazan á la substancia fibrosa tomada de ciertas confferas, que es la que emplean 
generalmente. En el V eran o de 1870 una pareja hizo su nido en un peral enano 
que cr ec1a cerca de mi casa . .Al principio eran muy m·aílos y uo se dejaban ver 
mien tras trabajaban, sino que suspendían sus labores cuando había alguien cerca 
del árbol preferido. Poco después de constrtúdo el nido depositaron en él dos 
huevos de Molothrus, que me aprestué á quitar, aunque la hembra sólo puso 
dos antes do empezar á taparlos. Habíase vuelto más familiar y no dejaba el 
nido hasta quo trataba yo de cogerla. N o se quejaba como el V. novebo1·acensis 
ni procuraba atacar como el V. flavi{rons, sino que se estaba á unos cuantos pies 
de distancia vigilándome con vista ansiosa hasta que la dejaba yo. Por desgra­
cia su nido fué saqueado y me fué imposible observar cómo criaba á sus po-

' lluelos.» 
La puesta comprende de cuatro á cinco huevos qne no presentan nada de 

notable comparados con los de otros grandes Vireos, pues tienen la forma usual, 
el color del fondo de nn blanco puro ligeramente sonrosado cuando el huevo 
está fresco, y manchado do rojizo, á veces en toda la superficie; pero con más 
frecuencia, particularmente ahededor de la punta más larga; miden unos tres 
cuartos de pulgada de largo por media pulgada de ancho y algnuas veces más. 

Nunca he logrado o ir su canción nupcial que Mr. Burroughs elogia tanto. 
E l Dr. Brewer dice que no tieue semejanza alg una con la de los demás Vireos. 
«Es un sonecito prolongado y muy especial, repetido con frecuentes intervalos 
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y siempre idéntico. Empieza con un gorjeo alegre y agradable, sube gradual­
mente la escala y al llegar á ciorto grado emite bruscamente una nota de falsete. 
Después do esto el canto vuelve á elevarse en una sola nota aguda y cesa. Du­
rante varios Veranos he oido al mismo individuo cerca de mi casa en Hingham, 
en un potrero cer cano á las orillas de tm bosque, cantando siempre el mismo 
són durante ol mes de Junio.» <t> 

Mr. T. G. Geutry hace las observaciones siguientes, refiriéndose á la nidi­
ficación de esta especie: 

«Audubon, al describir el nido del Vú·eo solitm·ius, Vieill., afirma que está 
construido artfsticamente y fijo entre dos varas do un arbusto bajo, sobre una 
rama que sale horizontalmente del tallo principal. La parte externa está forma­
da con liquoues grises unidos á la ligera y forrados con pelo de ciervo y tejón 
particularmente. Los nidos que yo he visto son completamente diferentes; no 
puedo r ecordar ni llllO solo que concuerdo con la descripción de Audtlbon. Ton­
go cinco nidos de esta especie, de los cuales cuatro presentan exactamente la 
misma estructura; el otro está formado con los vástagos de una especie de Aira; 
asi es que constituye un caso excepcional, ol tínico qno hasta hoy he observa­
do. Todos son débiles y de tejido flojo; sobreviven apenas la estación en que 
han sido hechos y están situados entro dos varas de cedro ó acebo á una altura 
considerable del suelo, sobre. una rama casi horizontal al eje principal. Están 
construidos enteramente con las inflorecencias masculinas del Quercus palustris, 
las que, habiendo desempeílado sus funciones, adquieren el color mot·eno preci­
samente en la época en que son utilizadas por estas aves.» 

«He aqtú nn cambio que se efectúa evidentemente en nn periodo bastante 
corto y qno proviene do ciertas cansas externas. Quizá se han Yisto obligados á 

ello estos pájaros, no pudiendo procurarse sus materiales favoritos, ó tal voz han 
obedecido al deseo de su propia conserYacióu. En el caso de la especie quo nos 
ocupa, no puede negarse que la imposibilidad absoluta, sin esfuerzos fisicos in­
útiles, para conseguir el pelo de los auimalos citados, particularmente en las sec­
ciones en que se han visto inducidos á rotil'arse al aproximarse el hombre, puede 
haber sido una de las causas do dicho cambio. Convengo, sin embargo, en quo no 
ha sido la más importante, sino que el instinto de conservación ha ob1·ado ou este 
caso á beneficio del individuo y la familia. La adaptación de los colores de la 
hembra con los tintes do los objetos vecinos, dm·aute el penoso periodo de la in­
cubacióJI, y ol establecimiento do ciertas semojauzas con los objetos familiares 
externos, so u dos do los modos en quo se manifiesta.» <2> 

«Nido, colgante; en algún arbusto, á cinco ú ocho pies de altura; es de cor­
tezas y fibras; la parte de afuera está adornada con frecuencia con liqnenes. 
Huevos, 3-4, blancos, con manchas castafías 6 uegras, formando coronilla alre­
dedor de la punta más larga; 79 por 55.» 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. I, p. 505. 
(2) E. Coues. Birds of the Northwest, p. 99. 
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«El V. solitarius emigra con r egularidad; en ciertos años es común; en otros 
rar o. E n el Valle White water frecuenta las montuosas faldas de las colinas y 
los bosqu es de las montañas, visitando las malezas más bien qne los árboles. 
Ignor o si anida en Indiana. Dnrante las emigraciones son pacificos y nraños. 
Emper o, se manifiestan más activos que el V. flavifrons. Nunca h e oido sn cauto, 
aunque dicen que cauta en la época de la emigración.» 

«Un ejemplar de tres que se examinaron habia comido dos polillas, un es­
carabajo y un himenóptero.» (Kiug, Geol. of Wis., I , p. 523). En la P rimavera 
de 1897 encontré algunos insectos en nu ejemplar de V. solitarius, y los envié al 
Prof. H erbert Osborn, Ames, I owa. 

«Dice que son una especie de Docopho1·us pertenecientes al grnpo com,mu­
nis. Esta es la primera vez que se les ha hallado en un a. Vireo.» u¡ 

E u alg unos a:ftos el V. solita1ius emigra en abundancia; pero en otros no se 
ha obser vado ningún individuo, á pesar de haberlos buscado cuidadosamente 
en sus r etiros favoritos. 

«E l primer individuo que yo observé fné obtenido el11 de Mayo de 1876. 
En l os cinco dias siguientes encontré otros runchos y colecté varios. Permane­
cier on muy poco tiempo y después se m.archaron más hacia el Norte, aunque me 
par ece que unos cuantos se quedaron á anidar en las florestas vecinas. Supon­
go esto, jnzgando por sus costnmbres conyugales mientras estuvieron sometidos 
á mi observación. N o eran nada ariscos ni solitarios; por el contrario, se mani­
festaban excepcionalmente mansos y confiados. Por lo general, los encontraba 
yo en las espesuras de L arix americana, cerca de las corrientes y de los lagos 
ocupados activamente en comer. N o sé nada respecto á sus costumbres veranie­
gas. Se dice que son excesi vameute solitarios y salvajes y que construJeu un 
nido colgau te que suspenden á unos siete pies del suelo. >> <2> 

«Esta especie se encuentra en el Estado, en Verano, y debo considerarse in­
dudablemente como emigrante. » <3> 

VIREO CASSINI. 

Vú·eo cassini, Xantus, Pr. Ac. P hil. 1858, p. 1171. 

L anivireo solita1ius, var. cassini, Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I , 
p. 376 2

• 

(1) A. W. Butler. Indiana. Department of Geology and Natural Rcsources. 224 Annual Re­
port. 1897, p. 1015. 

(2) Notes on the Bit·ds of Minnesota. by Dt·. P. L. Hatch. First Report of the State Zoologt!t, 
p. 367. 

(S) F . Sumichmst. Dist. Geog. tle las Aves del Estado de Veracruz.' ' 'La Naturaleza," tomo 
I , pág. 305. 
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Vú·eo solitarius cassini, Cones, B. Col. Vall., I , p. 5148
• 

Vi1·eosylvia solitaria, Salv. Cat. Strickl. Col., p. 112• (partim). 
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V. solitmio similis, sed pileo cinereo olivaceo tincto fere dorso coucolori et 
poctoro pallide fulvo perfuso vix distingnendus. (Descr. exempl. ex :Mexico. 
1\fns . .A.c. Cantabr. ). 

Hab. Norte América t-z.-3.-México (Galeotti 4). «Baja California y Región 
Norte.» <O 

Reconocemos que la única piel que hay en la colección Strickland, y envia­
da desde 1\Iéxico por Galeotti en 1845, pertenece á esta raza, pues concuerda 
con los ejemplares auténticos de Calaveras, California, remitidos recientemente 
por 1\Ir. Ridgway. Parece que el ave en cuestión, es bastante común on el valle 
Gila, on donde 1\Ir. Honshaw la observó á finos de .Agosto y Septiembre, en com­
paflfa del V. solitm·ius. Era más rara qno la especie citada, y la única diferencia 
que se nota entre los dos pájaros, consiste en la preferencia manifestada por el 
primero, por los árboles deciduos, en tanto que el segundo, escoge los bosques 
de con1feras. 3 La aparición de estas avos aquí, en esta época del aílo, indica 
que crian en alguna localidad más septentrional que, sin embargo, no ha sido 
indicada. Las diferencias que hay entre el V. cassini y el V. solitarius, son li­
geras, y consisten principalmente en que la cabeza del primero es casi del mis­
mo color q ne el dorso, en vez de ser gris, y en q ne el pecho está teílido de amarillo. 
Estas diferencias se hallan mezcladas on ciertos ejemplares intermedios, segtíu 
los autores que se ocupan de las aves Norto-americauas 2; pero los extremos va­
r1an lo suficiente para merecer uu titulo distintivo. 

«Mr. Ridgway, manifiesta que esto Vireo es «raro y poco conocido,» y que 
él lo observó únicamente en las gargantas de las }fontaílas W est Humboldt, 
donde era abundante en Septiembre; probablemente emigraba all1 desde al­
guna región situada hacia el Noroeste.» <2> 

VIREO PLUMBEUS. 

Vi reo pl7.tmbeus, Con es, Pr . .A.c. _Phil. 1866, p. 7 4 1; B. Col. V all. I, p. 515 2; 

Lawr. 1\Iem. Bost. Soc. N. H. II, p. 272 3• 

Vú·eosylvia plumbea, Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 349 •. 
Lanivi1·eo solitarius, var. plumbeus, Baird, Brew. et Ridgw. N . .A.m. B. I, 

p. 377 6
• 

(1) Laurencio y Beristain, p. 43. 

(2) E. Coues. Birds of tha Colorado Valley. Part. fit·st, p. 514. 
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Supra plumbeus, ocnlis albo couspicillatis; alis et canda nigris, extns albo 
limbatis, illis albo bifasciatis, subtus albus, hypochondriis plnmbeo lavatis; ros­
tro et pedibus plumbeis. Loug. tota 5-0, alm 3-3, caudm, 2-3, rostri a rictn 0-6, 
tarsi 0-72. (Descr. exempl. ex Oaxaca, Mexico. Mus. nostr.). 

Hab. Estados UnidosW-1.-México, llanos de Colima (Xantus~). Oaxaca 
(Fonochio). «Región Occidental y Sur.» <1> 

El Dr. Coues fué el que descubrió á esta especie. La encontró en Arizona1 

en los bosques de pinos, reemplazando dLu·ante el Verano al V. solitm~itts. Se le 
ha observado igualmente en Laramie Peak\ Colorado, Nuevo México y Utah; 
de manera quo abarca la porción meridional de la r egión de las 1\Iontailas Ro­
callosas. La úuica noticia que se conserva de su presencia en :México, proviene 
de Xantus, que halló un ejemplar en las llanuras de Colima el mes do Febrero de 
18632-S-

4
; pero hoy podemos mencionar una segunda localidad mexicana situada 

más al Sur, pues hace algím tiempo recibimos un ejemplar que nos envió Don 
A. Fenochio de los alrededores de la ciudad de Oaxaca. 

Poco conocidos son los habitas del V plttmbeus. Se dice que se parecen á 
los del V. solitm·ius. Los huevos y el nido h~llados en Colorado por Mr. Aibren 
son, según parece, substancialmente idénticos á los de su cercano pariente. 

«En la región meridional de las Montañas Rocallosas permanece, por lo re­
gular, aislada de sus parientes durante la estación de las crias, aunque asociada 
con dh-ersas aves de su clase dm·ante las emigraciones, especialmente con los 
Vireos solilarius y pusillus. Sus hábitos no han sido bastauto estudiados; pero 
por lo qne so sabe de ellos parece que no difieren de los del V. solitm·ius. El 
nido descubierto por Aibreu se componia de substancias suaves y felpudas, ata­
das exteriormente con tiras de corteza y otro material fibroso, y forrado con fi­
nas yerbas secas. Los huevos eran blancos, manchados de moreno rojizo, sobre 
todo en la punta más larga. 

Una pareja de estas aves que cazé en Fort Whiple presentó uno de los es­
p ectáculos más conmovedor es que he presenciado y que pone de manifiesto el 
afecto que los pájaros muestran con Íl'ecuencia á sns consortes. La hembra, he­
rida fatalmente, se agarró á una varita en d01tde se balanceaba con la mayor di­
ficultad, respirando penosamente; yo percibia claramente un montón de intes­
tinos que asomaban por la desgarradura que tenia en ol abdomen. El macho 
no tardó en volar á socorroda. Se paró á su lado, la acarició tiernamente con 
el pico y pareció suplicarle, con acento suave y consolador, qne hnyera del sitio 
fatal. 

«Ella hizo un supremo esfuerzo, pero consiguió solamente caer al suelo, don­
do se quedó presa de las agonías do la muerte, arrastrando las entrailas por el 
polvo; sn bravo compañero, olvidando mi presencia, no se separó ni un instante 

( 1) Laurencio y Beristaiu, pág. 43. 
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de su lado ui cesó de cubrirla de caricias y prodigarle sus atenciones hasta que 
participó de su suerte. Ojalá que contiuüen unidos más allá del obscuro limite! 
Es bastante triste y casi vergonzoso r ecordar cosas semejantes: son una mancha 
en la placa brillante del r ecuerdo, aunque e~tas tragedias ocurren incesante­
mente y forman parte de la práctica de la ornitología. Consolémonos reflexio­
nando que tales actos de violencia, aunque sean cometidos por el hombre, esM,11 
en el orden de la N atnraleza, que ha dispuesto que los animales se atormenten, 
asesinen y devoren mutuamente.» <t> 

«Es indudable qno cría en Arizona, pero me fné imposible encontrar ol ni­
do. Lo colecté en Julio y Agosto. (Sube en las montañas á una altura de 9,000 
pies y es muy numeroso nu p oco más abajo, en tanto que el V. gilbus es compa­
ratiYameute raro á esa altura y no asciende á más do 8,000 pies). Todos sus há­
bitos so u idénticos á los de su r epresentante oriental. » (2> 

B. Alce b1·eves, cauda vix longim·es aut paulo b1·evio·res; remex primtts mag­
nus. (Viroo). 

a. Alce acutiusculce. 
a'. Pileus niger. 

VIREO ATRICAPILLUS. 

Vi?·eo at?'icapillus, Woodlwnse, Pr.Ac. Phil. VI, p. 60 1
; Baird, U. S. Bonud. 

Surv., Zool., Birds, p. 122
; ReY. A.m. B. I , p. 3333

; Baird, Brew. et Ridgw. N. 
Am. B. I, p. 383~; Lawr. Mew. Bost. Soc. N. H. II, p. 272 6; Deano, Bnll. Nntt. 
Orn. Clnb, IV, p. 58 6

; Browster, BulJ. Nutt. Orn. Club, IV, p. 99 7
; Cones, Bull. 

Nutt. Orn. Club, IV, p. 193, t. 18• . 

«Snpm olivacoo- virescens, capltis lateribns et pileo nigrls; alis et canda su­
pra nigricantlbns olivaceo limbatis, tectricibns alarnm viridl-albo bifasciatis; 
ocnlis albo conspicillatis, subtns albns, hypochondrii~ olivaceis; subalaribus et 
OI·isso (?) flavlcautibns; rostro nigro, pedibus plumbeis. Long. tota 4- 76, alm 
2-12, caudm 1- 95.» 

(Doscr. ex Baird, Brew. et Ridgw. I , p. 383, cowpilata). 
« <? (potius aY. juvenis). Capitis latoribus et píleo obscure schistaceis uec ni­

gris; snbtns ochraceo tineta. (An. avis alia?)» 
(Descr. oxompl. ex Mazatláu, Mexico, ex Baird, Brew. et Ridgw. I , p . 383). 

( 1) E. Coues. Birds of the Colorado Valley. I , p. 515. 
(2) E . Coues. Bit·ds of the Nor thwest, p. l OO. 

L& ~at.-Ser. II.-T. lli.-Julio. l901. 
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Hab. Nor te América l - 2-3-6-
7.-México, Mazatlán (Grayson 4-6)~ «Región Occi­

deutal. » ( l J 

El tínico derecho que tiene esta especie á ocupar un puesto en esta obra, 
proviou e de un ejemplar obtenido eu Mazatláu por el Coronel Grayson. Es nua 
hembra y düiere del macho por tener la cabeza de un color de pizarra obscuro 
en T"ez de negro. Más tarde se ha demostrado que en esta especie los sexos no 
difieren por el color. Por lo tanto, el pájaro de Mazatláu debe pertenecer á otra 
especie ó estar en un estado de plumaje qua no se ha explicado aün satisfacto­
riamente. Es imposible dudar que el Yordadero V: atricapilltts se encontrará á 
lo largo de la frontera septentrional do 1\Iéxico; pero hasta hoy se le ha hallado· 
solamente en uu distrito muy limitado en ollado del valle del Rio Grande, ve­
cino á Texas. Hasta 1879 uo se sabia casi nada r especto al V. atricapillus, pues 
tres ó cuatro pioles era todo lo que so habia obtenido durante los veinte y ocho 
afios trauscnrridos desdo su clescubrimiouto. Pero en dicho afio no sólo so cou­
signioron más ejemplares, sino que también se descubrieron sn nido y hneYos y 
se hicieron bastantes observaciones acerca de sus hábitos. Los ejemplares origi­
ualos fueron colectados ou el Río San Pod1:o, cer ca de El Paso, por el Doctor 
Woodhouse 1

• So dice que el nido es colgante como los de la mayor parte de los 
miembros de esta familia y que se compone de hojas y zacates secos tejidos con 
telarafias y forrados con yerbas finas y raioecitas. Los huel'OS son de un blanco 
puro y sin manchas de ninguna clase. 

b'. Pileus aut olivaceus attt cinereus, alce bifasciatce. 
a". Subtus medialiter alb1.ts; hypochondTia {lava. 

VIREO NOVEBORACENSIS. 

Muscícapa noveboracensis, Gm. Syst. Nat. I, p. 947 1
• 

Vi·reo noveboracensis, Sol. P. Z. S. 1857, pp. 204 2
, 228 3

; Baird, U. S. Bouud. 
Sm·v., Zool ., Birds, p. 12 4

; Rev . .A.m. B. I, p. 354 6
; Jones, Nat. in Bermnda, p. 

71 °; Sol. ot Salv. Ibis, 1860, p. 274 7; Dresser, Ibis, 1865, p. 481 8
; Baird, Brew. et 

Ridgw. N . .A.m. B. I , p . 3859
; Lawr. Bnll. U. S. Nat.Mns. u. 4, p. 17 10

; Gnndl. 
Orn. Cub., p. 56 11

; Con es, B. Oo l. VaU. I, p. 52012
• 

L anitts novebo1·acensis, Lioht. Prois-Verz, mex. Vog., p. 2; of. J. f . Orn. 
1863, p. 5813

• 

Supra olivaoeo-viresoeus, oonlis flavo couspioillatis; alis et cauda nigri­
cantibns, illis flavido-albo limbatis et bifasoiatis, hao dorsi colore margiuata, 

( 1) Laurencio y Beristain, p . 43. 
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subtns albidus, pectore fnsco lavato, hypochondriis flavis; rostro et podibns 
plumbeis; iridibus (ave viva) albis. 

Long. tota 4-4, alre 2--3, oaud::e 1-85, rostri a rictu 0-65, tarsi 0-75. (Descr. 
oxempl. ex Coban, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Orio11te do los Estados Unidos o-12-4-B.- México 13
, Real Arriba y Vallo 

R oal (Deppe), Jahtpa (Sallé 2
), Sautecomapam (Boncard 3

), 1Hérida, Yncaté'm 
(Schoff 6

), Santa Efigonia (Smnichrast 10
), Guatemala (0. S. et F. D.G. 7), Hondn­

dnras6.-Bermudas 6, Cuba 7• «México, Región O. y Sur.» (1) 

El « Vireo de Ojos Blaucos,» asi so designa esta especie vulgarmente culos 
Estados Unidos, Yisita México y Gnatomala en InTierno; pero aunque ou el pri­
mero no deja de sor algo común en Guatemala, parece ser muy raro, pues sólo 
obtuYimos un ejemplar en Noviembre de 1859, y desde entonces no nos ha lle­
gado ninguno do alli. 

En los Estados Unidos, es una do las aves más comunes y está ampliamente 
distribuida al Oriente de las Monta:üas Rocallosas: anida por doquiera; sus cos­
tumbres y canto han sido descritos por Brewer 9 y el Dr. Conos!!!. 

Aseguran que el nido está suspendido do las puntas de las varitas do cier­
tos arbustos bajos y que so c0mpouo do materiales muy diversos enrollados 
con fnertes fibras Tegetales y forrados con tallos de zacate más finos y hojas ele 
pino secas. Los hneYos son de nn blanco claro y cristalino, manchados alr·ode­
dor de la punta más larga con virgnlas fiuas ele púrpura obscura y moreno 
rojizo. 

«Esta primorosa y agradable aYecita disfruta de una zona ele distribución 
más extensa do la quo generalmente se lo atribuye; pero se ignora aún en cuá­
les de las localidades mencionadas so presenta por pura casualidad. E u los Es­
tados intermedios abunda de Abril ~1. Octabre y cría en los arbolados y eu los 
parajes lnl.moclos y llenos do zarzales. Parece qno tiene una predilección espe­
cial por ciertos distritos que la induce á esquivar otros situados ignalmonte den­
tro do su r.ona general. Sus maneras vivaces y sn canto sonoro y claro hacen de 
olla nn avo tan Yistos~ como agradable.» <2> 

«N o es abundante. Se le vo con poca frecuencia y eso sólo en los matorra­
les bajos, á lo largo de los limites do los pantanos, en donde anida on Junio, ha­
ciendo su habitacióu con el mismo material que emplean los otros Viroos y col­
gándolo de la orilla á las horqtúllas dol m~embro de nn arbusto, no muy arriba 
cl ol snelo. Rs casi ünposible distiugnir sns hnevos de los del V olivaceus: ponen 
cuatro ó cinco . .Algunos autores manifiestan que on ciertas pro"\incias cantan 
muy bien, pero yo no he obserYado tal cosa, por lo menos en ésta. 1\Ir. Bnrronghs 
le atribuye hábitos de imitación superables 11uicamente por los del Zenzoutlo, 

( 1) Lnurcncio y Beristnin, p. 43. 
(2) E . Coues. Birds of the Northwcst, p. 101. 
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más yo no he tenido la fortuna de presenciar sus esfuerzos en este sentido. Lan­
gille niega tan entusiastas elogios de la melodía d~ sus cantos, pero al mismo 
tiempo alaba la variedad de ellos, y dice en sus «Birds in Reir Hannts,» pp. 
254-56: «Si en Julio 6 Agosto se . encuentra uno en buenas relaciones con las 
deidades de las selvas, escucha q nizá una ejecución más rara y artística. La pri­
mera impresión que se experimenta hace suponer que tal grupo de azaleas ó de 
cualquier otro arbusto, oculta tres ó cuatro cantores diversos ocupados en com­
p etir á quién de ellos llevará el coro. Estoy seguro que sólo cerca de la morada 
de nn Zenzontle se escucha una miscelánea semejante de notas imitadas de la 
mitad de los cantores del campo y la floresta y lanzadas con la mayor claridad 
y rapidez posibles. Si no representa completa y seguramente las notas de la Me­
rulaJ del Thryothonts, Galeoscoptes, Spimts t1"istis y Melo::;piza fa sciata, procura, 
al menos, imitarlas.» <t> 

«Dejemos por ahora el parque ornamental, el arbolado y la verde túnica de 
las montañas; abandonemos la banda de Vireos que cantan eu estos retiros y 
descendamos á parajes más bajos, pues aún no hemos concluido coll. esta familia. 
Á decir verdad, las especies de este grupo deberían clasificarse según el puesto 
que ocupan en la vida, más bien quo por las diferencias que descubre el ornito­
logista entre sus respectivos picos y alas. Cierta clase de Vireos son pájaros 
gr andes y ambiciosos de distinción - el V. olivaceus, V. flavif?·ons, V. solitarius, 
V. plumbeus y V. gilvus- que viven en los arbolados, muy arriba del nivel del 
suelo y á los cuales ya hemos visto en sus retiros favoritos. Al ocuparnos del V. 
noveboracensis pasamos á tratar de un grupo de especies m{ts pequeñas que vi­
ven en un medio muy diverso del de las anteriores, pues residen en los bosque­
cilios en compañía de los Mimus cm·olinensis, Harpo1·hynchtts, I cteria y Tm­
glodytidre. Este grupo de especies, amantes do las malezas, incluye el V. at?"ica­
pillus, V. pusill'lts y V. belliJ sin contar con el V. noveboracensisJ que es más fa­
miliar y que ocupa el primer puesto. Este limpio y atractivo pajarito no perte­
nece á la fauna del Valle Colorado, pero le he hecho sitio aquí, porque llega al 
pie de l as majestuosas montañas que rodean esta caída de agua al Oriente. Es 
una de las especies de sn familia más abundantes y más difundidas en los Esta­
dos Unidos, al Oriente de las Montañas Rocallosas, y es asimismo una de las aves 
cuya zona de distribución ha sido trazada últimamente hacia el Occidente de di­
chas montañas. Además, difiero de alguuos de sus parientes, porque pasa el In­
vierno entre nosotros, aunque algunos individuos llovan á cabo una emigra­
ción más extensa, pues r esiden, durante el Invierno, en la región meridional de 
1\iéxico y en Guatemala. » 

Wilsonle ha puesto por sobrenombre el «Político,» porque es muy afecto ~. 

los periódicos. Por lo general, se encuentran pedazos de periódico entre la masa, 

(1) Notes on the Birds of Minnesota by Dr. P. L. Hatch. First Report of the State Zool-rw;ist, 
p. 368. 
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de extl·años materiales que componen el nido. Andr1bon, ailade que emplean 
asimismo pedazos do nidos de avispa, y Bt·ower ennmora «fragmentos de hojas 
secas, pedacillos do leña y corteza vieja, espigas de yerbas groseras, diversas fi­
bras vegetales, liqneues, fragmentos de iusectos, musgos, pajas, tallos, etc.» De 
cualquier material que esté construido el nido, está hecho siempre do acuerdo 
con el estilo arquitectónico, propio de los Viroos, pues consisto en una especie 
de copa de tejido compacto, de contornos casi hemisféricos, y algo grande en 
proporción con el tamaño del pájaro, como sucedo usualmente con los nidos 
l10chos ou ó cerca del suelo, comparados con los que están colocados á grandes 
alturas. !Jo suspenden do una vara horquillada. Varios autores han notado que 
este nido es 1mo de los receptáculos más comunes de los hueT"OS del N olothrus, 
y quo el V. novebomcensis sirve fielmente de padre adoptivo al molesto parA­
sito. Los ]moYos del Vireo no so distingnou casi de los de otras ospocies del 
gónero, pues so11 también de un blanco puro, manchados particularmente alre­
dedor de la punta m(ts larga, con v1rgu1as obscuras de pürpura y moreno rojizo. 
Anuqne sus dimeusiones so11 i11ferioros á las de la mayor1a de sus pnrie11tes, 
tiouo formas algo gruesas, as1 es que los hnovos so11 como los de las especies 
más grandes, porque miden más do tres cnartos do pulgada de largo por cerca 
de tres qnintos de ancho; cinco os ol nüllloro usual. En los lugares en que abml­
da este pájaro, sns nidos son los que encuentr-a uno más á menudo al abrirse 
paso por los bosques; por lo regnlar están colocados tan bajo, que pnedo verse 
su interior. Las barrancas cubiertas do maleza, situadas corea do Roch Creek, en 
donde iunmucrables arroyuelos desembocan en el r1o principal, son sus retiros 
favoritos, as1 es que en ellos so hallan los nidos, Ja en un racimo de Rosa, ya on 
el torcido tallo de un arbusto de Rubus, ó quizá, con más frecuencia, en la hor­
quilla do uua delicada y temblorosa rama del arbolillo, cuyos miembros infe­
¡·ioros llegan á algün sombr1o rincón, situado arriba del lecho del arroyo; pero 
oso si, siempre en un espeso bosque 011 que tenga por vecinos á los Galeoscop­
tes, Ilmporhynchus, Icteria, Geothlypis y Thryotlwrus. La predilección del V. 
novebm'acensis por los parajes bajos y húmedos está atestiguada, adom<1s, por su 
frecuente aparición en los pantanos que limitan el Potomar, on la misma loca­
lidad, ou donde anida ou las orillas do los terrenos cubiertos do cañas y aun en 
medio do ellos en los diversos montesitos qne sobresalen un poco sobro clniYol 
del agn<t. En Agosto y Septiembre, cala época en qno so cazan las Emberisa en 
los pantanos que hay cerca do Arlington y á lo largo de la corriente do In Rama 
Oriental, es seguro que OliCuontra uno multitud do estas petulantes aYocitas que 
permanecen aun culos parajes citados, en compafi1a del Geothlypis t1'ichas y de 
iuunmerablos Telmatodytes palust?'is. El V: novebm'aceusis se ha hecho notar 
siempre, hasta outro los grupos de aves de mal carácter, por su tempcL·amouto 
irritable; durante la estación de las cr1as, nada puedo sobrepasar la petulancia 
é irascibilidad que manifiesta cuando algniou so aproxima demasiado c't su ha­
bitación, y ol escándalo que hace cuando so excita su mal humor do esta manera. 
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Salta en un estado de excitación verdaderamente increíble, tan indiferente al 
peligro como una harpía quo arenga al pueblo en la esq1úna de la calle; pa­
rece buscar en su imaginación términos bastante vehementes, al grado de que, á 
juzgar por su agitación, se comprende que r ecibiría con m~ «muchas gracias,» al 
qne condescendiera en jurar nn poco. Lo mismo que los Trogloditidos, Paridos 
y otras varias aves que acostumbran habitar los arbolados desde donde pueden 
espiar y acechar y ver perfectamente, estos Vireos dan pruebas de nua buena 
dosis de curiosidad y entremetimiento cuando está sucediendo algo que no com­
prenden del todo; y si se tiene cuidado de no excitarlos demasiado, sucede con 
frecuencia, que llegan á ponerse al alcance de la mauo, acercándose lenta y obli­
cuamente, posándose de una en otra vara y entregándose á sus extraños solilo­
quios. Sin embargo, durante la estación de las crias, es . cuando demuestran 
principaJmente su carácter intranquilo, y toda su vehemencia r esulta del exceso 
de cariño que les inspiran sus pequeñas farrúlias, las cuales, como ellos com­
prenden, están particularmente expuestas á toda clase de peligros on sus bajas 
habitaciones; su ardor concluye cuando pasa la ocasión, y lo que había sido una 
solicitud excesiva se convierte en una simple vivacidad y alegria. En la Prima­
vera compiten con sns parientes por el brillo y versatilidad do sus cantos que 
sólo pueden apreciarse debidamente cuando hau sido escuchados; consisten en 
nna curiosa miscelánea emitida con gran fervor y casi intormiuables variacio­
nes; no podrían ser descritos con palabras, annqne varios antoros han hecho la 
prueba; el lector podra juzgar por sf mismo, leyendo las páginas de Nuttall y 
de l\Ir. Geutry, después do haberlos ofdo. 

Sólo mo rosta por añadir que este pajarito no desmerece do las demás aves 
del géne1·o, en lo referente á los servicios que prestan, destrnyoudo insectos per­
judiciales. El Dr. Brewer dice que come ávidameute lás larvas del Geometra 
br'mnata, y hace indudablemente beneficios de consideración, disminuyendo la 
propagación de esta plaga en algunas porciones del país. El Prof. Anghey lo 
inclnye eula larga lista de avos que se alimentan en Nebraskn, con langostas, y 
dice qne una vez lo estuvo observando cou el anteojo de campo y lo vió destro­
zar un gran chapulfn y dar los pedazos á sus polluelos. 1\Ir. Goutry hace notar 
que los pequeños son alimentados con las larva-s do Phalarni dce, asf como cou 
dípteros, arañas y hormigas, qne devoran nu uúruero inmenso de coleópteros, 
himenópteros, lepidópteros y diptoros; la lista que de éstos hace, es suficiente­
mente exteusa para probar que debemos á este viYaracho inquilino de los arbo­
lados, uua doudu. de gratitud que debería coucedorle ol pridlogio do refiirnos 
todas las veces que l o plazca. <1

> 

(1) E. Coues B. Col. Vall. J, p. ú20. 
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VIREO BELLI. 

Vireo belli, .Ancl B. Am. VII, p. 333, t. 488 1
; Bau·d, ReY. Am. B. I , p. 358 2

; 

Drosser, Ibis, 18G5, p. 481 3
; Baird, Brew. et Ridg·w. N. Am. ~· I, p. 389 4

; Lawr. 
Bull. U. S. Nat.l\Ins. u. 4, p. 186

; Conos, B. Col. VaU. I , p. 526 6
; SalY. Cat. Strickl. 

Coll., p. 113 7
• 

Snpra olivaccns, pileo ciuorasconti, ocnlis albo couspicillatis; alis et canda 
nigricautibns, illis sorclido albo limbatis et iudistincte bifasciatis, hac dorsi colo­
ro marginata; snbtus albus, hypochondriis ochraceo indntis; r ostro et pedibus 
plnmbois. Loug. tota 4-6, airo 2- 2, caudm 1- 9, rostro a rictn O-t35, tarsi 0-8. (Descr. 
exempl. ex :Mazatlá11, México. Mus. nostr.). 

Obs. V. no1.:ebonwensi similis, sed intor alía ocn..lis- albo uec flavo conspici­
llatis distingncndns. 

Ilab. Norte Amórica 4-G-
3. - :M:éxico (GaleottF), Mazatlán (Forror) , Santa Efi­

genia y Tehuantepoc (Snmichrast 5 ) . «Región Occidental y Sur.» 11
' 

Es probable qno esta especie no haga sino emigrar al Istmo de Tehuante­
pec, en donde fné sometida á observación por el Prof. Sumicluast, on los meses 
de Octubre y Diciembre 6 • N o sabemos qno se haya presentado ou Guatemala ni 
en otras r egiones d.e l\Ióxico, excepto en una ocasión; en 1845, Galeotti obtllVO 
un ejemplar , que so encuentra en la actualidad en la colección de la Universi­
dad de Cambridgo7

; y 1\Ir. A.. Forrar nos envió oiro, r ecientemente, de los ali·ede­
dores de Mazatláu. A traYós do la frontera septentrional de Móxico, el V. belli 
110 sólo es comúu, sino qno so queda á anidar on Toxas, al meuos 3

; fuéobser,·a­
do por el Sr. Henshaw, en el Vallo Gila, en Septiembro6

• 1\fás al Norte, sus cuar­
teles principales están, en Verano, entro el rio 1\.Iissouri (donde lo descubrió A.u­
dubon) y la baso de las Montañas Rocallosas; aqn1 anida. Segtín se uota, esta 
ave os escasa ou 1\Ióxico; do manera es qno sus cuarteles do Invierno no están 
determinados satisfactoriameu to. 

1\Ir. Dresser dice qne el nido está formado de zacate fino, y que cuelga do 
las varas do un árbol. Los huevos sou blancos, y tienen, de cuaudo en cuando, 
nua vírgula rojiza on la punta más larga. 

A.ndubon encontró esta especie en oll\iissouri, frecuentando las arboledas. 
Segün Ridgway, era común en los frondosos bosques de las praderas. Llegó 

( 1) Lnurcncio y Bcristnin, pág. 43. 
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á éstas en Junio, y á juzgar por sus cantos, parecía evidente que anidaba en es­
tos parajes. El mismo autor manifiesta lo siguiente: 

« •..• • . Durante una pausa qn~ hizo el coro, oímos una algarabía mny cu­
riosa: una especie de caución confusa, enteramente desconocida, y que provenía 
de las espesuras del monte. N os apresuramos á acercarnos al punto de donde 
partían dichos sonidos, y entramos en el bosque, tan lejos como nos fué posible, 
en espera do que el extrailo cantor resumiera su ojecucióu vocal. Transcurri­
dos unos instantes, una avecilla ce1úcienta se aproximó, reYoloteando cautelosa­
mente, de vara en vara; deteníase á Yeces, y después de haber lanzado las notas 
peculiares que nos habían llamado la ateucióu, estiraba el pescuezo y nos mira­
ba con gran cnriosidad y evidentes sospechas. Después de haberlo observado 
cuidadosamente, á menos de una vara de distancia, nos convencimos de que era 
nn Váeo belli, especie que no se había visto, hasta entonces, al Oriente del Mis­
sissippi. D espués de habernos convencido de su identidad, lo matamos; pero al 
tratar de coger nuestra presa, nos encontramos con que la maleza era tan intrin­
cada y áspera, que nos impedía el paso. En casi todos los bosques frondosos se 
oía con frecuencia el canto de otros individuos do la misma especie, por lo cual 
deduzco que es común en esa localidad. » 

«El V. noveboracensis abundaba también en dichos bosques, y so lo distin­
guía fácilmente por sus conocidas notas.» 

Refiriéndose á Illinois, el Sr. E. W . N elsou, dice: que abundaban en las ar­
boledas do Fox Prairie. «Eran en extremo salvajes, así es que sólo se captura­
ron dos ejemplares, á pesar de que se ofa el cauto do varios, y de qne se hicie­
ron todos los esfuerzos posibles para atraparlos. » 

c:Eu Kansas River, tuve oportunidad de obserYar y colectar diversas avos, 
pues estuve allí en Mayo, estación propicia, y el río era frecuentado por multi­
tud de pájaros. Los V. belli estaban on pleno cauto y perfoctamouto empluma­
dos, de mauera os que no se podfa penetrar en la arboleda siu ser extravagante­
mente saludado por estos curiosos peqneilos, que parecían deseosos do disfrutar 
de sus der echos de colonos. N o encontré nidos, probablemente porque todavia 
no los coustrtúau, y me v1 obligado á couteuta1·mo con observar sus curiosas ma­
neras, y con disecar algunos para provecho <lo la ciencia. Sns costmubres son, 
por lo que vi, iguales á las del V. novebo1·acensis j pero sns notas sou diferentes.» 

«Este pequeilo Vireo, dice ol Sr. H eushaw, parece ser algo connín á lo lar­
go del Río Gila, pues habita los esposos bosques que bordan sns orillas. Á me­
diados do Septiembre se oía su extraila caución casi todo el día; poro particu­
larmente en las ardientes horas del mediodía . .Además de su cauto, que se par ece 
al del V. novebm·acensis, tiene una dura y grnfioua nota que r oplto á menudo al 
andar buscando alimento entro los tupidos matorrales. Se obtuvo un solo ejem­
plar, pues son muy tímidos, y tan pronto como perciben el menor ruido, se callan 
y se esconden entre las brcilas. » 

«Se sabe que anida en toda la extensión compr endida entro nuestra fronter a 
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meridional do Texas, hasta los limites de su distribución hacia el Norte, y que 
en México llega hasta Tehuantepec; por? los periodos de sus emigraciones y la 
completa extensión do sn residencia ou Invierno, se ignoran aún. 

N o so me ha presentado la ocasión do examinar el nido y huevos del V. belli/ 
pero han sido ya minuciosamente descritos por el Dr. Brewer. El Sr. Goss 
halló en Kausas, eu el mes de Junio, nn nido colgante como es costumbre, sus­
pendido do las tros enartas partes do sn orilla do dos varitas. «Sobre éstas está 
atado fuertemente nn fino tejido afelpado, hecho con fibras de plantas entrelaza­
das con delicados vástagos. Con éstos ostii.n unidos y entretejidos también los 
materiales qno constituyen la p eriferia deluido. Éste so compone do largas y 
delgadas tiras de corteza, fragmentos de hojas socas, virutas de madera y otras 
varias substancias on pedazos. 1\luy al coatrario de los nidos de otras especies 
de la familia, éste está forrado con plmnón y con los largos y finos pelos de al­
gunos animales, empleados en vo7l do tallos vegetales. El diámetro, as1 como la 
altura del nido, es de ce1·ca. de dos y media pnlgadas.» Sin embargo, otro nido 
descrito por el mismo Doctor, estaba forrado, como es costumbre, con zacatos y 
renuevos fiaos; ésto era do diferente forma, pues era casi dos veces más ancho 
qno profnndo, y tenia el bordo contraído, as1 os q11e la abertura tenia única­
mento la mitad del diámetro externo. Los huevos tienen de 0- 73 á 0- 76 de largo 
por 0-52 6 0-56 de ancho. Son de nu blanco puro, manchados con escasez de 
rojo alrededor ile la punta más larga. »(l> 

«Sns costnrubros, dice el Sr. Trippc, se parecen mnchisi~o á las del V. no­
veboracensis, profiriendo las malo.í!ías á los árboles. Sus notas son completamente 
distiutas de las de los otros Vireos, parocióndosc algo á las de los Sialia, á prin­
cipios do la Primavera; poro son más rápidas y listas.» 

«P or sns maneras y costnmbrC'S en general, puede comparárselo al V. nove­
bm·acensis, al cual so parece igualmente por sus caracter es fisicos, aunque esta­
ban todnY1a más semejantes á los del V. gilbus. » <2> 

«Las ccrcauias de nnestros hermosos lagos son las localidades que prefieren 
para anidar. El nido es bastante parecido al do los otros Vireos, es colgante y 
bien hecho; lo forman con tiras do corteza y lo atan con estas mismas á los gau­
chos de un brazo horizontal, componiéndolo, además, con seda de polillas, nidos 
de avispas y araílas y pedacitos do corteza do Asclepias, etc. Tiene la forma de 
nna canasta do tejido firme, hecha con fragmoutos de cualquier substancia flexi­
ble y forrada con zacate, tiritas de vid y pedacitos de hojas. El abedul blanco, 
que abunda (t orillas de nuestros lagos, os escogido de preferencia. Los huevos 
son de uu blanco puro, salpicados ligeramente de manchas de negro moreJ~o, so­
bre todo en la pnnta más larga. Ponen cuatro. N o hay con seguridad ninguna 
otra ave canora tan afecta á ocultarse entre 1os matorraleé bajos como la pre­
sente.;)) 

(1) E. Coues. Binls of the Colorado Valley. Pnrt. fil'st, p. 626. 
(2) E . Coues. Birds of thc Northwcst, p. lul. 
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cSn canto no es brillante como el del V. olivaceus, sino dulce y lastimero, sin 
ser lángnido, pues lo lanzan con gran brio. N o puede decirse que sean dema­
siado ariscos, pues los he -visto criar á sns poquefí.uelos á unas vointo varas de 
una cabaña situada corea del lago y á través do una -ver eda frecuentada. Las 
primeras heladas los alejan de nuestras latitndes; pero no se sabo con exactitud 
la fecha de su partida. » <t> 

b". Subtus {ere unicolm·. 
a111

• Rost1·um 1·obustum. 

VIREO OCHRACEUS. 

Vi?·eo ochraceus, Salv. P. Z. S.1863, p. 188'; Baird, R eY. Am. B. I: p. 3662
; 

Lawr. :M:em. Bost. Soc. N . H. II, p. 2723
• 

Vireo semiflavus, Salv. P. Z. S. 1863, p. 1884
• 

Snpra ochraceo-olivaceus, stria prooocnlari flaYida; alis et canda fnsco­
nigricantibus, illis albido marginatis ot bifasciatis, hac dorsi coloro lirnbata; sub­
tus ochraceo-flavidns, gula pallidiore; rostri maxilla pallido cornea, mandíbula 
albida. Long. tota 4-5, alre 2-2, caudre 1-8, rostri a rictu 0-6, tarsi 0-8. (Doscr. 
feminre ex San José de Guatemala. Mus. nostr. ). 

Obs. Mas. aut avis adnltns corpore supra minus ochracoo ot snbins flayes­
centioro differt. 

Ilab. }féxico, ~Iazatlán (Grayson 2-.'1), 1\I érida, Yucatán (SchoW), P1·ogreso, 
en Yucatáu (Ganmor), Honduras Británicas (Roo), G L1atemala (O. S .'1} , San J osó 
de Guatemala (0. S.1

) . «México, región Occidental y Snr.» <2> 

El V. Ochraceus es nu avo poco conocida y solamente dos voces tuvimos 
oportunidad de observarla: uua, en Abril do 1862: on nu bosquecillo, cu las sa­
banas cercanas á Sakluk, ou ol Dopal'tamonto do P oten; y la otra, on E nero de 
1863, en los montos qno bordan la Playa del Pacifico, cerca del puerto de San 
José ou Guatemala. 

e Colectado e u Silam y Progreso. N o conservo ejemplares ni sé si lo habré 
observado en otras partes del Estado.»<3> 

b'". Rostrum debile. 

( 1) Notes on the Birds ofl\linnesot n by DI'. P. L. Jintch . First Rcpert of thc State Zoologist, 
p. 369. 

(2) La urencio y Beristain, p. 43. 
( 3) .A. Boucnrd. On a C01lection of Binls ft·om Yucatán ( Pt·oc. Zool. Soc. London, June 19, 

1883), p. 442. 
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VIREO HUTTONI. 

Vi1·eo huttoni, Cassin, Pr. Ac. Phil. V, p. 1501
; Sol. P . Z. S. 1858, p. 3022

; 

1862, p. 193
; Baird, ::M:ex. Bound. Surv. II, Zool., Birds, p. 12'; R ev. Am. B. I , p. 

3576
; Snmichrast, Mem. Bost. Soc. N. H. I, p. 5486

; Baird, Brew. et Ridgw. N. 
Am. B. I, p. 3877

; Salv. Ibis, 1874, p. 99~; Coues, B. Col. Vall. I , p. 525D. 

Supra sor dide olivacens, píleo paullo cinerascente; oculis sordide albo cons­
picillatis; alis et canda fnsco- uigris dorsi colore limbatis, illis albido bifasciatis; 
subtus dilutior, abdomine medio albicantiore; rostro corneo, pedibus plnmbeis. 
Loug. tota 4-6. alm 2-5, caudm 1-95, rostri a rict11 0-6, tarsi 0- 72. (Descr. maris 
ex Volcán do Fuego, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. Norte América 1
-

7.- México, Monterrey (Conch4
), región alpina de Ve­

racruz (Snmichrast6), Valle de México (le Strange), Cosamaloápam3
, Cinco Se-

11ores2 y La Parada6 (Boucard), Guatemala (0. 8 .8). «México, toda la Repúbli­
ca.»c1> 

Según manifiesta el Prof. Snmichrast, ol V. huttoni es sedentario en las r e­
giones alpinas del Estado de Veracruz, en ~Iéxico6, y probablemente sucede otro 
tanto á tt·avés de toda su zona de distribución eu este país y Guatemala. En 
Gnatemala se le colectó á una altura de 7,300 pies sobre el nivel del mar. Este 
ejemplar era macho y se le encontró en Octnbre 10 de 18738

• 

El Vireo huttoni fué descrito por Cassin, según unos ejemplares obtenidos 
cerca de Monterrey, en California 1 ; desde entonces se le ha encontrado en ese es­
tado, en Invierno, on el paralelo 38th; asf es que en toda sn zona de distribución 
parE~co que esta especie es un ave mucho más sedentaria que los demás miem­
bros de su familia. 

C11ando Brewer hizo su estudio acerca de osta ave 7 y se ocupó de su nido y 
ln1evos, sólo pndo citar una nota de l\1r. Xantus, que dice haber encontrado 1m 
nido con huevos en ~fayo, en ol Fnerte Tejón, on California; estaba dicho nido 
á un pie de altnra del suelo, su tejido era flojo y lo JJ.ab1an suspendido de tres 
tallos de yerbas bajo los árboles altos. 

<~:Xantns manifiesta que un nido que couton1a hnevos incubados fné hallado 
á principios de ~fayo en el Fnerte Tejón, suspendido de tres tallos de yerba al­
tos á nu pie del suelo. El Dr. T. G. Cooper observó que pasa el Invierno en Ca­
lifornia, á unos 38°; supuso que iba más al Norte en Verano. Una hembra que 
mató en San Diego el 9 de Mayo contenfa un huevo que pronto debía poner . 

(1) L nurcncio y Beristain, p. 43. 
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Segli.u sus observaciones, las costumbres de esta ave son casi idénticas á las del 
V. novebm·acensis.» 

b. Alre Totundatm, ha'ud fasciatce¡ cauda elongata; TostT·wn valde robustum, 
culmine alto. 

VIREO HYPOCHRYSEUS. 

Vireo hypochryseus, Scl. P. Z. S. 1862, p. 369, t. 461
; Baird, Rov. Am. B. I, 

p. 3702
; Grayson, Proc. Bost. Soc. N. H. XIV, p. 281 3; Lawr. Mem. Bost. Soc. N. 

H. TI, p. 272"; Bnll. U. S. Nat. Mus. u. 4, p. 185
• 

Supra flavicanti-olivaceus, alis ot canda fuscis, illis dorsi colore limbatis 
sed hand fasciatis; fronte, snperciliis elongatis conspictús et c01·poro toto snbtus 
flavis, hypochondriis oli vaceo vix. tinctis; rostro corneo, pe di bus plum beis. Long. 
tota 5-4, al::e 2- 55, caudoo 2-4, rostri a rictn 0-7, tarsi 0- 8 (Descr. oxempl. ex 
inss. T~es Marias, México. Mus. uostr.). 

Hab. México\ Isla-s de las Tres Marias (Grayson2-3-4, Forrer), Qniotepoc, en 
Oaxaca (Sumichrast6). «R egión Sm·. »<1> 

Esta es una especie notable, tanto por su coloración cuanto por su fuerte 
pico de cnlmen agudo, sus alas cortas y larga cola. E l coronel .A. J. Graysou la 
descubrió eu las Islas de las Tres Marias, donde, según afirma, es muy comtín y 
frecuenta todas las partes de los bosques, lanzando de vez en cuando su alegre 
cancioncita 3• Mr. Forrer la encontró igualmente en una visita que hizo hace poco 
á estas islas y nos envió un ejemplar. Sin embargo, este Vireo no ostá confi­
nado á osas r emotas islas, sino que so pt·esonta asimismo en ol continente, pues 
el Prof. Snmichrast lo encontró eu ol Estado de Oaxaca6 y envió un ejemplar 
al Instituto Smithsoniano. Dicho ejemplar fné colectado el8 do .Agosto de 1868, 
y el de Mr. Forrer el18 de Abril de 1881. 

( 1) Laurencio y Beristain, pág. 43. 

NOTA.- Probablemente hay otras uos especies uo Vireo en las partes del Noroe~t.c de México 
que no han sido exploradas; pero hasta ahora sólo se han presentado en Arizona del ot,ro lado de 
nuestra frontera. Tales son el V. vicinior y el V. pusillus, especies descubierta s por el enérgico or­
nitologista Dr. Elliot Coues y descritas cuidadosamente en su obra sobre las "Aves del Vallo Colo· 
rado. " 
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«U nos cuantos Vireos fueron vistos en la floresta situada en las escarpas in­
feriores de 11Iar.ía llladro, pero no oran comunes. Abundaban especialmente en­
tre los árboles y los arbustos elevados que crecen alrededor de los pocos manan­
tiales y peqneflos arroyos coreanos á la cima. Eul\!Iaria l\Iagdaleua observamos 
asimismo mtos pocos en parajes semejantes. El V. f. fo-r-reri ocupa las escarpas 
inferiores, mientras que oi so1·didus so presenta principalmente más arriba, pues 
las zonas do distribución de ambas a ves son complementarias. El Vire o do las Tres 
1\farias so encuentra por lo regnlar á una altnra media entre el follaje do los ár­
boles que tionou las pnntas frondosas, y rara voz subo hasta la cima. También 
fué visto entro los matorrales altos y tupidos coreanos al agua.»(1

> 

«Es común eu todos los bosques de ostas islas, y de vez en cuando da nn 
gritito agradablc.»<2> 

NEOCHLCE. 

Neochlre, Sclator, P. Z. S. 1857, p. 213 (Tipo N. b1·evipennis, Scl.). 
Mr. Sclator propuso este góuoro para Ja especie S tld americana qno on la 

acttutlidad lo ocupa por completo. La forma d(? las alas y de la cola os ol prin­
cipal cat·áctor qno lo distingue. Las primeras son muy r edondas, pues los segun­
dos primarios son mucho más cortos qno los secundarios -y el tercer primario 
apenas los iguala; la cola tiono casi ol mismo largo que las alas y también es 
redonda. El pico es delicado, poro casi igual á este respecto al del V. huttoni, y 
las patas y las piernas so parecen á las do Viroo. La coloración lo es peculiar y 
completamouto tliforonte do la do uingün otro miembro do los géneros afines. 

NEOCHLCE BREVIPENNIS. 

Neochlre b?'evipennis, Scl. P . Z. 8. 1857, p. 2131
; Bau·d, Rev. Am. B. I , p. 3722

; 

Sumichrast, Mem. Bost. Soc. N . H. I , p. 5473
• 

Cinoreus, dorso mnrino laYato; loris Jtigris, capito snrumo, alarnm et candoo 
margli1ibns oloagiuoo-viridibns; campterio a.lari flavo; mento, abdomine medio 
et crisso aJbis; rostro nigricanto maudibulm basi cornea, pedibns nigricanti-

(1 ) E. W. Nelson. N01·th American Fama. Núm. 14. Natural. Ilistory of the Tres Marras Is­
lanc.ls, México. p. 54. 

(2) Grayson. IIistoria Natural de las Islas de las 'l'res Maríns y Socorro. "La Naturaleza, '• 
Vol. IV, p¡ig. 2M. 
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plumbeis. Long. tota 4-7, alre 2-15, candm 2- 1, rostri a rictu 5-5, tarsi 0-8. 
(Descr. exempl. ex Jalapa, }Iexico. Mus. nostr.). 

Hab. México, Orizaba (BotterP-2
, Smnichrast3

), Jalapa (de Oca.). «Región 
cálida de Veracrnz.» <t> 

Parece que esta es una de las aves mexicanas más raras, pues hasta ahora 
sólo tenemos noticia de tres ejemplares. El tipo que fué obtouido por ol Sr. Mat­
teo Botteri, cerca de Orizaba, el8 de Octubre de 1856, está actnalmeute en el Mu­
seo Británico; otro está en la colección nacional de Washington, y fué recibido 
también por el mismo naturalista. El tercero está on nuestra propia colección y 
formaba parte do una serie de pieles enviada á esto pais hace algunos años por 
Don R. Montes de Oca, el conocido naturalista de Jalapa. El Prof. Sumichrast, 
que trabajó tanto en el Estado de Veracruz, nunca l o encontró; pero lo comprende 
en su articulo sobre las aYes de ese Estado, apoyándose on la autoridad de Bot­
teri. Nada se ha escrito respecto á sus costumbres. · 

«R ogióll templada. Este pájaro, excesivamente r aro, sólo se ha encontrado 
en Ori.zaba por M. Botteri. En el transcurso de unos cuantos afios sólo pnde 
adquirir unos cuantos ejemplares.» 12> 

HYLOPHILUS. 

Hylophilus, Tomminck, Pl. Col. sub. tab. 173 (18'23). 
Tipos H. thoracicttS y precilotis. 
Pachysylvia, Bonaparte, Cosup. Av. I, p. 309 (1850). 
Tipo Sylvicola decU?·tata, Bp. 
Esto género contieuo una veintena de especies; todas éstas son de formas 

muy semejantes y no difieren entre si por caracteres de color muy marcados. 
Están distribuidos por toda la América tropical, desde la R egión l\1oridioual de 
México hasta ol Br·asil, aunque no se encuentra uingtma en las Islas de la India 
Occidental, excepto en Tl'inidad y Tobago. Al N orto del Istmo de Panamá se 
presentan cuatro especies: todas ellas se hallan on el Estado de Panamá y dos 
se extienden desde alli hasta la pal'te Meridional de México. L a Guayaua parece 
sor la metrópoli del genero, pues se han descubier to alli nada menos de seis es­
pecies. 

En la Amórica Central, todos los miembros del géuero pertenecen á las flo­
r estas de las tierras bajas, pues ningnua sube á más de 1,500 pies sobre el nivel 
del mar. 

(1) Laurencio y Beristain, p. 43. 
(2) F. Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Vcmcruz. "La Natumleza, " tomo 

I , pág. 305. 
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Las especies de Ilylophilus son más bajas y robnstas que las del Vireo, tie­
n en las alas cortas y r edondas y una cola angosta casi de la misma lougitnd. E l 
pico es más cónico qno en Viroo, pnes el culrnen sólo se encorva ligeramente ha­
cia la punta. Las piernas proporcionalmente son más fnel'tes y largas qne las de 
Vireo, y el dedo posterior es más largo. 

HYLOPHILUS DECURTATUS. 

Sylvicola dectt?'tata, Bp. P . Z. S. 1837, p. 1181
• 

Pachysylvia decu1·tata, Bp. Consp . .Av. I, p . 3092
• 

Hylophilus decu1·tatus, Baird, Rev . .Am. B. I , p. 3803
; SalY. P. Z. S. 1867, 

p. 137(; 1870, p. 1846
; Ibis, 1869, p. 3136

; 1872, p. 3147
; Scl. et Snlv. P . Z. S. 1870, 

p. 8368
; Lnwr. Bnll. U. S. N nt. Mus. n. 4, p. 189

; Sol. Ibis, 1881, p. 29810
• 

Hylophilus cinereiceps, Sol. et Salv. P. Z. S. 1860, p. 299 11
; 1864, p. 34812

; Ibis, 
1860, p. 397 13

• 

Hylophiltts pu::;illus, Lawr . .Aun. Lyc. N. Y. VII, p. 323~'; VIII, p. 17915
; IX, 

p. 9716
; Bnird, Ro•. Am. B. I, p. 381 17

• 

Hylophilus plumbiceps, Lawr. Aun. Lyc. N. Y. VII, p. 32318 (lapsn). 
Helmintheros .2 Scl. P. Z. S. 1856, p. 29119

• 

Flavicauti-olivacons, piloo toto ot capitis lateribns cinerois; ocnlornm aJ,D.­
bitu ot corporo subtns albidis, lateribns et crisso flavicanti- olivacous; rostro cor ­
uoo, maudibnlro basi flabicante; podibns obscuro cornois. J.;oug. tota 3-7, aloo 
2-0, candro 1-4, rostri a rictn 0- 6, tarsi 0- 62. (Descr. fominre ox Choctnm, Gua­
temala. 1\Ius. uostr.). 

H ab. 1\Ié:x:ico t..a, Cordo,·a (Sallé 1o...19
), Chimalapa, Tohnautepec jSnmichrast 9), 

Guatemala (Volázqncz1
, O. S. ct F . D. G.u-13

) , Honduras (G. M. Whitely 7
), Nica­

ragua (Belt ', Baxtor, IIollaud 16
-

17
), Costa Rica 16

-
17 {Carmiol, Arcó), Pauamá~ (Ar­

cé, M'Leaunau11
-

14
) . «ll-féx.ico, región cálida de Voracruz y Tohnantcpcc. » <1> 

En G uatemala abnuda solmnontc en las florestas de las tierras bajas do Ja 
región septentrional do V era Paz, donde unestros coloctores obtouian nn g ran 
m'tmer o do ejemplares y en donde l o obserYarnos personalmeuto ou F obroro do 
1862. Indlldablomoutc este llylophilus habita también las flor estas qno bordan 
la costa del Pacifico, porqno l\1r. Lawroneo lo inclt1ye 0 11 sn catálogo de las co­
l ecciones dol Prof. Sn111ichrnst0

• Hacia el N orto de esta región s6lo ha sido ha­
llado en Cordova por 1\f. Sallé1o...19

; p oro l1acia el Snr la lista anterior doumestra 

( 1) Laurcncio y Bcristain, p . 42. 
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que se le encuentra en todas las localidades apropiadas hasta llegar á la linea 
del ferrocarril de Panamá. 

Las costumbres do osta especie no ofrecen ninguna particularidad. Se ocu­
pa constantemente en perseguir á los insectos entre las ramas y hojas de los ár­
boles de los bosques. Sn nido y huevos son de::;conocidos. 

HYLOPHILUS OCHRACEICEPS. 

H.?flophilus och1·aceiceps, Scl. P. Z. S. 1859, p. 3751
; Ibis, 1881, p. 3062

; Sol. 
et Salv. Ibis, 1860, p. 3973

; Bair·d, Rev. Am. B. I, p. 3764
; Lawr . .A.nu. Lyc. N. 

Y. IX, p. 97 6
; Salv. P . Z. S. 1870, p. 1846

• 

Olh·ascouti-fnscis, piloo toto rufosceuti-ocluaceo, alis uigricantibns pallide 
brnuneo extns limbatis; canda· pallide brmmea; subtns flavlcaus, gnttnre grises­
ceutí- albo, pectori et latoribus ochrascescenti-fnscis; rostro corneo, pedibus co­
I'Jlinis. Long. tota 4-3, alre 2-2, caudre 1- 75, rostri a rictu 0- 65, tarsi 0-65. (Descr. 
maris ex Choctnm, Guatemala. Mns. nostr.). 

Hab . . 1\Iéxico, Playa Vicente (Boncard 1), Oaxaca?\ Gnatemala3 (0. S. et F . 
D. G. ), Costa Rica (Carmiol4-6), Panamá (.A.rcé6) . «:México, región Sureste y 
Sur.» 111 

El H. och1·aceiceps tiene una zona de distribución muy semejante á la del 
H . deéuTtalttSj pero aunque probablemente es más co111úu en las partes orien­
tales de la región Meridional de México, u o ha · sido descubierto todavía en el 
Istmo de Tohuautepec, ni á decir verdad, en las playas del Pacifico, hasta lle­
gar á su limite extremo en las escarpas del Volcán de Chiriqn1. F né hallado 
por Mr. Boucard eu. Playa Vicente, on 1859t, y el aiLo siguiente obtuvimos varios 
ejemplares de las florestas do la parte septentrional de Vera Paz, y en 1862 lo 
observ-amos en este distrito, el tinico de Guatemala en qno so presenta dicha 
ave. Frecuenta los mismos bosques que el H. dectwtattts, y sus costumbres se 
parecen mucho á las do aquél. El plumaje es igual en ambos sexos. 

( 1) Laurencio y Bel'istnin , p. 43. 



.. 

.A. L. HERRER.A.-ORNITOLOGÍ.A MEXICANA. 511 

VI R E OLANIUS . 

Vi?·eolanius, Bonaparto, Consp. Av. I , p. 330 (1850) (ex Du Bus); Baird, Rev. 
Am. B. I, p. 395. 

Esto gónoro y el siguiente forman una sección distinta de los Vireonidos, á 

cansa de sus fuertes picos y su robustez. So aproximan á los Laniidce, y creemos 
probable quo algún dia se tome en cuenta su inmediato parentesco con el géne­
ro africano Lania'rius, al cual se parecen de un modo notable por muchos de­
tallos do coloracióu; pero si uos ocupáramos de este punto, tendríamos qne en­
trar ou una discusión que nos conduciría fuera do los límites de la presente 
obra. Haremos notar, sin embargo, que Swainsou colocó á la especie que des­
cribió on el góuero ltfalaconotus, designándola con ol nombre de ltf. leucotis, y 
colocando en ol mismo género varias especies que en la actualidad se compren­
den entre los Laniarius. 

Por su estructura, apenas puedo dis ting uírsele del Cyclorhis Vireolanitts; 
pero, segün hace observar ol Profesor Bah·d, el pico no está tan encorvado ni 
es tan profundo en la base. 

Sin embargo, el género Cyclorhis es nmy homogéneo, y si se incluyera en 
él á los Vireolanius se introduciría un elemento oxtraií.o. Además, tenemos la 
certeza do qno esta alianza 110 es tan estrecha como parece á primera vista, aun­
que al presento no so manifiesten satisfactoriamente las diferencias que se notan. 

El gónoro Vi'reolanius contiene cuako especies, una de las cuales, V. rneli­
tophrys, está relegada á las moutailas de :México y Guatemala. El V. pulchellus, 
V. eximius y V. leucotis son probablemente especies de las tierras bajas y están 
distribuidas de la manera sig 1lieute: la primera, por toda la America Central; la 
segunda, en Colombia, y la última, on la Guayaua y el Alto Amazonas. 

«Todos los ~Ialaconotidos parecen tener las mismas costumbres; viven por 
pa ... v~ 6 por peqneií.as tropas en las florestas, y frecuentan la cima de lo árboles 
de follaje más tnpido 6 las malezas más esposas. N o so les ve con frecuencia; 
pero sn voz resuena y anima la floresta.» 

«So alimentan con insectos y parece que uo atacan á los -rertebrados. No sa­
bemos uada respecto á su reproducción.» 

«Las especies que pertenecen á esta familia, son excesivamente numerosas. » Cl> 

a. Subt~ts albtts t01·que pectorali castaneo. 

(1) .A.. E. Brohm. Les Merveillcs do la Naturc. "Les Oiseaux,'' Vol. II, pnge 592. 

La Nat.-Ser. II.-T. ill.-JuUo. 1001. 
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VIREOLANIUS MELITOPHRYS. 

Vireolanius melitophrys, Du Bns, Esq. Orn., t. 261
; Bp. Consp. Av. I, p. 3302

; 

Sol. P. Z. S. 1857, p. 213 3
; 1859, p. 363f; 1862, p. 19 6

; Sol. et Salv. Ibis, 1860, p. 
316

; Ex. Orn., p. 13, t. 77
; Baü·d, Rev. Am. B. I , p. 3968

; Snmichrast, Mem. Bost. 
Soc. N . H. I, p. 5489

• 

Lanius chrysophrys, Licht. 1\ins. Berol10 (fide Bonaparte2
) . 

Supra olivaceus, capite summo et cm·vice postica plnmbeis, snperciliis loote 
flavis,_ stria per ooulos a rictu ad nucham extensa, altera angusta rictali nigris; 
snbtns albns, pectore loote castaueo, hypochondriis eodem color e lavatis; ü·ide 
(ave Yiva) viridescente albo, pedibus carneis. L ong . tota 6-0, aloo 3-0, caudoo 
2- 6, rostri a rictu 0- 9, tarsi 0- 95. (Descr. maris ex Volcán de Fnego, Guatemala. 
Mus. nostr.). · 

~ capite summo ochraceo tincto, striis capitis lateralibus fusco- nigris, sub­
tus pectore castaneo dilntiore, abdomine toto ochraceo lavato a mare differt. 
(Descr. feminoo ex Volcán de Fuego, Guatemala. Mus. nos h-.). 

Hab. México1-2- 10, Orizaba (Bottori3
) , J alapa (de Oca'), Capnlálpam (Bon­

card5), r egión templada de Veracrnz (Snmichrast9
) , valle de México (le Strange), 

Gnatemala6 (O. S. et F . D. G.7
-

8
). «México, r egión tamplada de Veracrnz y Mesa 

Central.» (ll 
Esta especie no tiene ningún pariente cercano en el género Vireolanius, y 

sn zona de distribución está confinada á las montañas de México y Guatemala. 
En el primer país citado ha sido observado por varios viajeros, y el Prof. Su­
michrast nos dice 9 que se le encuentra en la extremidad superior de la región 
templada, á una altura de cerca do 5,000 pies sobre el nivel del mar. Supone, 
además, que el V: pulchellus, ave que nunca encontró, tiene una zona de distri­
bución semejante; pero indudablemente está en un error, como se verá en la r e­
lación de esa especie. En Guatemala la encontramos solamente en los bosques 
de roble del Volcán de Fuego, á 6,000 ó 7,000 pies de altura. Aquf obtuvimos 
la h embra d escrita ante1·iormente, en la cual se uota qne existe nua ligera dife­
rencia sexual en el plumaje de esta especie. 

b. Sub tus vi1·idis, gula {lava. 

(1) Laurencio y Beristaiu, pág. 43. 
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VIREOLANIUS PULCHELLUS. 

Vireolanius pulchellus, Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 121
; Ex Orn., p. 15, t. 8 2

; 

Salv. Ibis, 1861, p. 1473
; 1872, p. 3144

; P. Z. S. 1870, p. 1845
; Lawr. Aun. Lyc. 

N. H. VII, p. 4686
; IX, p. 97'; Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 397'. 

Lmte psittaceo-viddis, abdomiuo flavescentiore, píleo eyaneo, gnttnre fla­
vo; rostro plnmbeo, tomiis albirantibus; pedlbns plnmbeis. Lo11g. tota 5-5, alm 
2-9, candm 1-9, rostri a rictn 0-8, tarsi 0-85. (Descr. maris ex Choctum, Guate­
mala .. l\fns. nostr.). 

Femina mari sirnilis coloribns forsan obscurioribus et stria iufra ocnlos fla­
vescente distingnenda. (Descr. femiua ex Choctum, Guatemala. Mus. nostr.). 

Hab. México, Mirador (Sartorins8
), Guatemala (Skinner1...s.-2 (0. S. et F . D. 

G.), Nicaragua (Belt•), Costa Rica (CarmioF·F), Pauamá5 (Arcé, M'LeanuanH). 
Segúu se habrá notado, por lo que se expresó anteriormente, el Vi?·eola­

nius pulchellus, tieuo uua amplia zoua de distribución á través de nuestra r egión, 
pnes so le encneutra indudablemente por doquiera que so extienden las flores­
tas tropicales más calientes. Snbeu hasta 2,000 ó 3,000 pies, y esta altura es 
probablemente el limite extremo eu altitud de la zoua de distribución de la es­
pecie, y do aqtú brtja al HiYel del mar en Nicaragua y PaJJamá. 

Dociaso que eu Guatemala la zona de distribución del V. pulchellus estaba 
coufiuada á las florestas orientales; desdo entonces lo hornos descubierto en las 
escarpas cubiertas do bosques que se extienden hasta las playas del Océano Pa­
cifico. 

Vireolanius pulchellus tiene dos parientes en el Continente do Sud América. 
El V. eximius es sn representante en Colombia, probablemente en las florestas 
del vrt;lle do la Magdalena. El V. leucotis ocupa su .lugar en la Guayana y todas 
las florestas de la gran cuenca del .A.lto Amazonas. 

Durante nn periodo bastante largo ha habido ciertas eludas, respecto á esta 
última especie; pero creemos que los l.llateriales que hemos recibido del Ecua­
dor y la Gnayaua, habrán disipado estas dudas, y que una sola ave ocupa esta 
vasta área. 

« Hab. Región templada de V eraornz. » <lJ 

( 1) Laurencio y Bcristain, pág. 43. 
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CYCLORHIS. 

Cyclm·his, Swainson, Zool. J ouru. ID, p. 162 (1828). 
(Tipo Tanag'ra guianensis, Gm.); Baird, R ev. Am. B. I , p. 384. 
Los Oyclm·his tienen un pico más fuerte que el de ningún otro do los géne­

ros de VireonidaJ; sólo el Vireolanius puede comparársela á este respecto; las 
piernas también son fnertes, asi como las garras. El primer primario está bien 
desarrollado, pues es casi igual á la mitad del segundo. 

Conocemos actnalmente onco especies de Cyclm·his¡ todas ellas presentau 
en general una gran semejanza de color. Puede dividirseles en dos grupos, qne 
se distinguen por el color do la cabeza. La sección típica á la cual pertenecen 
las dos especies centro-americanas, tienen la coronilla y la nnca gris con un 

matiz ocr o. Este grupo está compuesto por unas ocho especies y pertonoco á las 
porciones Orientales y Septentrionales de Sur América. La segunda sección, do 
la cual el C. vi1·enticeps es r epresentante, consiste en tres especies qno tienen el 
vértice y la nuca verde como el dorso. Éstas so encuentran on las partes Occi­
dentales de Sud América~ Colombia, E cuador y P erú. <t> 

CYCLORHIS FLA VIVENTRIS. «Pájaro perico.» <2> 

Cyclo'rhis flaviventris, Lafr. Rev. Zool. 1842, p. 1331
; Bp. Cousp. Av. I, 

p. 3302
• 

Cyclm·his {lavivent1·is, Scl. P. Z. S. 1856, p. 2993
; 1859, p. 3634

; 1864, p.173 6
; 

Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 136
; Baird, R ev. Am. B. I , p. 386 7

; Lawr. Aun. Lyc. 
N. Y. IX, p. 2008; Bull. U. S. Nat. Mus. u. 4, p. 189

; Sunúchrast, 1\Iem. Bost. Soc. 
N. H . 1, p. 54810

; Salv. Cat. Strickl. Coll., p. 11411
• 

Cyclorhis amau1·ophrys, Licht. Nomencl. Av., p. 1112 (fide Bonaparte, nt sn-
pra2). 

Supra olivacea, píleo sumo et genls plnmbeis, his pallidioribns, snper ciliis 
ochraceo rtúescentibus; snbtns omnino flava, hypochondriis olivaceo indntis; 
rostro et pedibus carneis, mandibnlro basi nigricante. Long. tota 6-2, ahe 3-1, 

(1) Cf. Salv. Ibis, 1878, p. 443¡ Salv. et Godm. Ibis, 1882, pp. 17, 18. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 11. 
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ca.ndro 2-5, rostri a rictt1 0-9, tarsi 0- 9. (Descr. maris ex Coban, Guatemala. 
Mus. nostr.). 

F emina mari similis, capite summo forsau magis ochraceo tincto. 

Hab. :México (Sallé3
), Santa Cruz (Lafrosnaye 1) , Valle de México (White6

), 

región templada de Voracrnz (Sumichrast10
) , Mirador (Sartorius7

) , Jalapa 2 (de 
Oca4

, Hogo), Guichicovi, P etapa (Sumichrast9
), Mérida en Yucatáu (Salazar 7

, 

Schott 8
), región septentrional de Yucatán (Ga11mer), Guatemala3 (Constancia G-u), 

Volcán de FLwgo, 7,300 pies (0. S. et F. D. G.). «México, región O. S. y Vallo 
de .1.\-féxico. » <t> 

Esto es el representante más septentrional del género Cyclorhis, y abunda 
en la parte meridional de :México y en Guatemala, donde disfrnta de una consi­
derable zona do distribución en altitud, pues so lo encuentra en gran cantidad 
en 1\fóxico, á través do la región templada, á una altura de 4,300 pies, según dice 
ol Prof. Snmichrastl0

• En Yucatáu baja casi hasta el JÜ\"el dolmar. 
P rofiero generalmente los linderos do la floresta ó los bosques recién cor­

tados. 
Á juzgar por ciertos ejemplares, cuyo sexo ha sido determinado con exacti­

tud, paroco quo la coronilla do la cabeza os do un color de pizarra má puro en 
el macho qno en la hembra, en la cnal so nota nn matiz ocre. El Prof. Baird ha 
hecho uotar 7 la variación qno so observa oula mancha negra qno tiene esta es­
pecie en la baso do la mandlbnla. Nosotros encontramos también algnuas dife­
rencias. Todos los ejemplares do 1\féxico y Yncatán tienen esta mancha muy 
marcada. 

«No os común.» 
«(Fné obtenido por el Dr. Cabot.- 0. S.).»<:JJ 

FAMILIA L ANIDAE. <3> 

Lanius, Liun oons, Syst. Nat. I , p. 134 (1766). 
El gónero Lanius cuenta con mayor número do especies en el Antiguo que 

en el Nuevo Continente, on donde hay solamente dos especies bien definidas en 
la R egión N e ártica, do las cuales una extiendo su zona de distribución por todo 
México. 

{1) Laurcncio y Boristain, p. 43. 
(2) A. Boucanl. On a Cullection of Birds fr·om Yucatán. (Proc. Zool. Soc. London, June de 

1883 ), p. 442. 
(3) VénRo antca, p. 185. 



516 A. L. HERRERA.-ORNITOLOGÍA. MEXICANA. 

En el Antiguo Continente la zona de distribució~ do Lanius y sus parientes 
próximos, incluyo las regiones Paleárticas, ludias y Etiopes, pues sólo las Aus­
tralianas están fuera de sus limites. 

El fuerte y rapante pico de Lanius lo distingue de la mayor parte de los 
Paseres. Lo emplean para capturar y destruir á las aves poqneílas y á las espe­
cies de insectos más grandes. Tiene una muesca notable cerca del extremo curvo 
y puntiagudo de la mandíbula. Las patas, aunque fuertes, son como las de los 
Paseres ordinarios; el tarso es más largo q ne el dedo medio, pues los dedos 
laterales son casi iguales. 

«Los Lanidos habitan las peqne:ílas florestas rodeadas ele campos y prade­
ras, las coreas y matorralo , los árboles aislados en medio de los campos y los 
jardines. Se posan sobre las ramas más elevadas y despojadas do hojas. La ma­
yoria de las especies que viven en el Norte son pájaros de Estio quo parten cada 
Invierno y van hasta el Africa central. Una sola especie pasa el Invierno en 
nuestras comarcas, pero anda vagando por una zona más extensa que la que re­
corre en Estio.» 

«Los La nidos tienen costumbres y hábitos que se parecen á la vez¡ á las de 
los rapaces y á las de muchos cnorvos. Á posar do su corta talla, so les cuenta 
entre los pájaros más valientes, feroces y crueles. Vuelan mal y marchan sal­
tando; sin embargo, capturan no solamente insectos, sino tambion vertebrados 
mucho más ágiles que ellos y los degüellan á posar de sn debilidad aparente.> 

«Sn voz es monótona; su cauto no vale nada, pero suplen esta deficiencia 
aprendiendo con gran trabajo, á lo que parece, los cantos ele otros pájaros; los 
repiten, los confunden, los mezclan de la manera más singular . .Algunas espe­
cies son mny estimadas á causa do este talento imitativo, y constituyen la alegria 
y el orgullo do ciertos amatem·s.» 

«Los Lauidos caza u sobre todo á los insectos; omporo, so contentan rara oca­
sión con esta prosa y atacan á los animales más graudes. La mayor parte persi­
gnen á todas las a-vecillas y son tanto más peligrosos puesto que éstas no los 
temen y manifiestan una confianza de que con frecuencia tiouen que arrepen­
tirse. U u Lauido so está tmnqnilo d1uante algunos minutos e u modio de los pa· 
jaritos; cauta con ellos para infundirles coufianza, en seguida salta repentina­
mente sobro el más vecino y lo degüella. Estas aves tienen también la singular 
costumbre de ousart~u· á su presa en las espinas. Dondo habita una pareja de 
Laniclos, es sogmo que hay insectos, reptiles y pajaritos atraYcsados de lama­
nera antedicha; diriase q ne estos verdugos gozan cou el espectáculo de los su­
frimientos de sus victiruas. » 

«Construyen el nido con bastante arte, y lo establecen ordinariamente en un 
espeso br·e.ü.al, adornándolo casi siempre con hojas verdes. La puesta comprende, 
según la especie, de cuatro á siete huevos, que la hembra empolla sola: durante 
este tiempo el macho la alimeuta. Los dos padres edncau á sus pequeilos, los 
cuidan con tcmura, los defienden valientemente en caso de peligro, los gniau 
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la1·go tiempo, aun después que han aprendido á volar, y sólo los abandonan muy 
tardo, en Otoño; probablemente en ol pafs en que pasan el Invierno.» 

«Se divide osta familia en muchos géneros mny vecinos unos de otros, y uo 
so los distiug•w más qno por la forma del pico, y por nu plumaje que difiero ó 
que es pitrocido ou ambos sexos.» <I> 

«Dificil os decir hasta qué grado llegan los beneficios qne el agricultor re­
cibo do esta avo (N.0 444) que, si le favorece destrnyonc:lo un número conside­
rable do pcqnofl.os ratones, laugostas é insectos Coleópteros (:Mayates) y Lepi­
dóptot·os (l\Iaríposas), lo·pe1·judica iudiroctamonto cuaudo destruyo las cr1as de 
las aves insectfvoras ó las lagartijas. Tiene la curiosa costumbre de claYar los 
animales que captnra on lás púas do los maguoyos ó en las espinas do otras plan­
tas. N o so sabe á ciencia cieda el objeto do tan singulares depósitos de alimen­
to . Annqne el Verdugo so distingue por la crueldad de sus instintos y su carác­
ter insociable y s:mgniuario, suelo presentar al obsenador ejemplos interesantes 
do su afecto á la hembra: os común quo le Hove alimentos escogidos; también 
so le ha visto defender sn nido valorosameu to. N o pocas voces se lo vendo en 
los Estados Unidos, on substitución dol Zenzoutle, con el cual tiene cierta somo­
jauza do colores y tamaño; poro su canto es dotostablo y asf lo reconocen muy 
pronto los incautos enga:tlados por comerciantes poco escrupulosos. La muucha 
negra que tiouo atrás del ojo ol falso Zeuzoutlo lo distingue muy fácilmente, asi 
como la forma do su pico.» <2> 

«Al contemplar ol osado y marcial aspecto del Verdugo, no podemos me­
uos que r econocer en él nn pájaro dotado de extraordinaria encrgfa; su f1tertc 
pico oucon ·ado ou que la garra y el diente parecen combinados para formar un 
iustrnruento mortfforo, es segm·amouto el arma de nu Gavilán ó do otra nso do 
rapiua. Ciertamente, se trata de un rapaz, si se le considera desde cierto punto 
de vista; poro si so estudian sus patas, so notará qno son tan débiles é inofensi­
vas como las do un Tordo ó Gorrión, on yez de estar provistas con las garras 
quo slrveu para llevar á cabo tales proezas, como las quo ojecntaulos Halcones, 
Águilas y Bnhos. Si so examina, además, la auatomfa de los Verdugos, se dos­
cubrirá que toda la estructura de los órganos internos está modelada según nu 
tipo estrictamente Passeriuo. An11qno ol hueso y el músculo indican inusitada 
fuerza y vigor, ol pico os ol sollo del orden Laniidre - una marca tan clara y 
aparento como la quo señala á las tribus de Israel, por dispersas qno estén so­
bre la tierra,- el símbolo ue nn esp1ritn tan ah·ovido é intrépido como el qno re­
sidía en cualquiera de los gavilanes llamados «nobles» onla edad media, cuando 
ha7.iañas do los Halcoues llouabaulos ocios do los royos y las princesas reales. » 

«El Verdngo despierta eu nosotros esa especie de deferencia, no exenta de 
indignacióu, que estamos acostumbrados á conceder á seres aparentemente dé­
biles, cuyas proezas requieren mucha fuerza, gran valor y una insaciable sed 

(1) A.. E. Brcllm. Les Merveilles de la Nature. 1'Lcs Oiscaux," Vol. II, page b84-. 
(2) A. L. Ilerrcra. Cat. de In. Col. de Aves dell\!usco Nacional, pág. 12. 
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de sangre, pues iguala á los bravos entre los bravos de los pájaros 9-e presa, 
por sus arriesgados hechos, y es tan ajeno á la piedad como al núodo. No po­
demos ver con indiferencia al merodeador que toma lo que le place dondequiera 
qne lo encuentra; al varón feudal que hace valer sus derechos con indisputables 
razones al ogro qne hace más víctimas de las que puede coruor, al grado que 
necesita nn cementerio particular.» 

«Por temor de qne esta descripción parezca exagerada, procuraró que su 
exactitud resalte. La comida del Verdugo consiste en los pájaros, cuadrúpedos 
y reptiles que puede capturar y subyugar. También come iusectos, principal­
mento especies grandes, y sobre todo chapulines. Los persigne, ataca y destruye 
como si fuera un Gavilán, y tiene la curiosa costumBre de empalar sus cadá­
veres en las espiuas. ::o 

«Podr1ause citar innumerables ejemplos del valor qne manifiesta el V m·dugo. 
Ailllque su estatura es más pequeña que la del más iusignificaute de nuestros 
gavilanes, destruye generalmente pájaros y otros animales tan grandes como 
los qne sirven de pasto á los gavilanes, y por lo tanto, capaces de ofrecer resis­
tencia. Se apropia un territorio en que ningún otro pájaro pnedo aventm·arse y 
se convierte en el terror do la vecindad; desgraciado dol Sil7Jicolidr.e ó la Parula 
que se atreve á presentarse en P8tos terrenos de caza. Como un verdadero cen­
tinela en guardia, el Verdngo espera en su puesto, listo para lanzarse sin errar 
jamás, sobre la primera avecilla que se deslice on el próximo matorral. Su im­
petuosidad y temeridad resaltan en las cariú cerias que haco á veces en las aves 
enjauladas colocadas en nuestras ventanas; se ha dado ol caso do que penetre á 
1m aposento lanzándose á través de las vidrieras abiertas con una intrepidez com­
pleta. El Dr. Brewer r efiere que nn Verdngo se abalanzó contra un Canario sin 
notar que la ventana estaba cerrada. Golpeó el cristal en su impetnoso vuelo y 
cayó á tierra atnrdido por la fuerza del golpe.» n> 

«Revivió, sin embargo, y fné tmüdo en cautividad por algún tiempo; dnrante 
este periodo, continuó irascible é indomable, devorando ávidamente los pajari­
tos que se le ofrecían y rehusando comer carue cruda de otras clases. A pesar de 
lo mucho que los protege la jaula, los Canarios perecen á menudo asesinados 
por el Verdugo, á 110 ser que se les liberte inmediatamente do sus ataques. Al­
gunas veces se asustan tanto, que caen desvanecidos en el foudo de la jaula, pero 
con más frecuencia, revolotean y se pegan contra los alambres, hasta que el ave 
de raptila los atrapa, les quita el pellejo de la cabeza, les r ompo el cráneo ó los 
descabeza. Las avecitas que destruye en los campos, son captura.uas de ru1 solo 

~1 ) Yo presencié un caso parecido de la ineptitud de las aves para vct· el vidrio. Habiendo co­
gido una porción de Goniones y otras avecillas vivas, las solté en un cuarto vacfo. En su terror Y 
deseo de escapar, casi todos ellos se arrojaban contm la \'cotana y cayeron sucesivamente ataranta­
dos y temblorosos. Algunos se aliviaron del golpe¡ pero otros se lasLimaron seriamente y murieron 
poco después. 
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golpo ó cogidas á carrera abierta y matadas de un picotazo. Las devoran en el 
acto ó la conducen «al cementerio» y las ensartan on una espina. 

Como si tuviera conciencia de sus proezas, el V erdngo muestra poco temor 
en prosoncia dol hoPibre. Á decir verdad, una ocasión encontré un V erdngo tan 
asustadizo, que todos mis esfuerzos para apoderarme de él fuorou vanos; pero 
habitualmente sucede lo contrario. 

Si penetra U d. en el bosquecillo qno ha escogido como teatro de sus cace­
rías, os mirará con desprecio, de vol viendo las miradas con una mirada tan fir­
mo é impertrn·bablo como si valiera más qno U d. y lo supiera. En dichos mo­
mentos tendr~í Ud. oportunidad para observar su aire desembarazado. El Ver­
dugo es valiente merodeador; poro no por eso debe creerse que siempre está en 
el campo do batalla haciendo prodigios de braYura. Los mejores caballeros sue­
len despojarse do sn armadura y el Vordngo es afecto á descansar en los inter­
valos quo soparan sns piraterías. En esos momentos lo observará Ud. paseán­
dose con las manos en los bolsillos, por decirlo asi, y sin nada que lo preocupe; 
al aproximarse Ud. volverá la cabeza con lánguida curiosidad, y eso por nn ins­
tante uada más, y no se volverá á ocupar más do Ud. A -veces lo -verá Ud. apres­
tándose para la lucha, recorriendo con la vista los alrededores desde su torro de 
observación situado eu la vara superior ele algü.n arbusto: se para alli muy esti­
rado y r ecto, como un soldado que pasa revista y se dispone para abalanzarse 
en el momento oportuno. Tiene, ciertamente, un aspecto imponente con su uni­
forme gris, con ribetes negros y blancos, quo le sientan á las mil maravillas: 
pasado un momento -¡zas!- se ha marchado y el lastimero grito ele un Gorrión 
cierra la historia. · 

Empero, la mayoria de las ocupaciones del Verdugo, no son ni notables, ui ro­
mánticas. El Yerdo cés¡Jed que crece abajo do su observatorio alberga una mul­
titud de ratones campesinos de diversas clases, segll.u la región, y no tiene qno ha­
cer más que dejarse caer tranquilameute sobre estos peqnefi.os inocentes. Además, 
en ciertas estaciones del año los campos hormiguean de chapulines, á los cuales 
es muy afecto, asi como á las arafi.as, escarabajos, polillas, y á decir verdad, á to­
dos los insectos. En Julio y Agosto los he visto cou frecuencia vagando por los 
campos llenos do yerbas y divirtiéudose aparentemente on su paseo; pero cnau­
d.'o me ponfa á observar, los veia, por lo general, cazando chapulines: á algunos los 
doYorabau allfmismo después de despojarlos de sus largas patas posteriores, mien­
tras que á otros los llevaban á algún árbol cercano y los empalaban debidamente. 

La tradición qno cuenta que el Verdugo destruye exactamente nueve vícti­
mas diariamente, es mny antigna. Su rasgo distinti-vo más uotable, el hábito de 
tenor una caruicoria on donde exponer los cuerpos de us víctimas, ha sido ob­
servada hace centenares do afi.os y so han emiUdo varias teorfas ingeniosas para 
explicar una costumbre que se considera completamente excepci011al y anómala. 
Sin embargo, después de considerar el caso atentamente, deduzco que es mouos 
siHgnlar de lo que parece. 
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El V erdugo es un verdadero «Carnicero,» si es que puede designarse con 
este titulo, un aYe que mata lo que no come, y sus operaciones han servido de 
sugeto para varias observaciones; as1 es que estamos en posesión de todos los 
hechos que pueden dar luz sobre este punto. Algunas veces, las aves, ratones é 
insectos, son empalados vivos y perecen miserablemente; otras, sus cadáveres 
son p egados en varas puntiagudas. Los almacenes del despiadado carnicero 
pueden encontrarse en algún espinoso árbol ó arbusto que, pasado el tiempo, 
presenta un espectáculo curioso, gracias á la infinidad de animales clavados 
aqu1. y acullá. Á veces forman todo un museo de anatomía, pero como el Ver­
dugo no tiene empeño en hacer una coleccióll de curiosidades, podemos recono­
cer su obra en ejemplares aislados, esparcidos por doquiera en campos y arbo­
ledas . 

.Algunos suponen que colocan los cadáveres de una manera tan vistosa para 
atraer otras víctimas. Esta teoría fné expuesta on el articulo citado á continua­
ción. <t> 

Mr. Heckewelder manifiesta que, puesto que el Verdugo se alimenta sola­
mente con 1·atones y avecitas (cosa que no es verdad), y que los chapulines están 
empalados en actitudes llenas de nattualidad, como si estuvieran vivos (no están 
colocados asi), es evidente que lo hacen para atraer á los pajaritos que comen 
chapulines; pues si no fuera asi y si los insectos fueran almacenados para un 
uso ulterior, ¿cuánto le durarían á un Verdugo uno ó dos chapulines? P ero si su 
intención es seducir á los pajaritos, entonces ese número, ó la mitad, ó menos aún, 
seria buen ansuelo para todo el Invierno, etc. 

Wilson, con su buen juicio acostumbrado, ha liechado por tierra esta teor1a, 
«algo fantástica, » como él la llama de un modo tan satírico como práctico. Hace 
notar que los chapulines son el alimento favorito del Verdugo, y que serian un 
ansnelo muy despreciable para nuestras avecitas de Invierno, que son, por lo ge­
neral, grauivoras; que no hay necesidad de recurrir á una estratagema que de­
muestra tanto refinamiento y crueldad, puesto que puede capturar todos los pá­
jaros que quiera, sin necesidad de ella; y finalmente, que en ese caso podria su­
ponerse, con igual probalidad de acertar, qne otras aves que acostumbran alma­
cenar trigo, lo hacen para que sirnt d e cebo á los ratone~ y ardillas voladoras. 
Por lo tauto, esta teoría no es aceptable. 

Otros autores suponen que aprovecha una espina para asegnrar su presa 
mientras la devora, as1 como nn gavilán ó buho aprovecha sus garras, y que 
está tan acostumbrado á ello, qno escupo y deja intactos los cadáveres qne ya no 
desea. Sin duda algnna las patas y las garras del Verdugo son débiles en com­
paración de sn fnerte pico, gran cabeza y poderosos músculos del cnello y pecho; 
pero nadie pone en duda su habilidad para asegurar su presa mientras la des-

( 1) 1, 799. J . Heckewelder.-Cnrta del Sr. Juan Heckewclder nl Dr. Barton, referente al nota­
ble instinto u el Lanius berrea lis. Trans. Amer. Philo11. Soc. lV, 1, 799, pp. 124, 127. 
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tro2la. Cualquiera persoua qne haya sido arañada por esta ave debe estar con­
vencida de este hecho. 

Ct·een también que empala á su víctima por exceso de cmeldad, por deseo 
de producir dolor; pero esto implicaria una irregularidad moral que no podemos 
atribuü á uiugún pájaro, si es que se puede desctlbrir en sus acciones una cua­
lidad moral. Es verdad que nn gato tortura á un ratón y pat·ece deleitarse en la 
pena qne le produce. N o puedo menos de creer, sin embargo, que el gato no 
tiene conciencia de los snfdmientos del ratón; que no disfruta ae los padecimien­
tos de sn víctima, sino del ejercicio de sns inclinaciones naturales. Es muy fre­
cuente que algunos animales, tales como los gatos y las on2las, maten más anima­
les de los que se pueden comer; pero esto no significa ni crueldad (en sentido 
moral) ni travesura; es nn resultado legitimo de su naturaleza rapaz, y por lo 
demás, pueden tener predilección por alguna parte del cuerpo de su presa, la 
sangre 6 el cerebro, y para procurársela necesitan matar más qne si se comieran 
toda la carne. Además, eu el presente caso, los cuerpos son empalados después 
de muertos, no cuando están forcejeando en las garras del Verdugo. La analogía 
sirve para algo en la historia natural, y la que presentan las carnicerías del Ver­
dugo y los almacenes de varias aves, es demasiado obvia para escapar á la aten­
ción de los naturalistas. Pienso que allí se encuentra la clave de esta curiosa 
costumbre. Muchas aves acostumbran almacenar provisiones como los ratones y 
las ardillas. Las raterías del Cuervo y del Pica caudata, en cautividad, son bien 
conocidas; pero sólo el exr.esivo desarrollo ó perversión de su hábito de alma­
cenar alimento los decide á robar· y ocultar artículos in1ltiles para ellos, tales co­
mo joyas y vajillas. El Carpintero de California guarda ignalmeute su comida 
á costa de infinidad de trabajos algunas veces. He visto ramas de árboles adorna­
das profusamente con bellotas, cada una de las cuales estaba incrustada en un 
agnjerito hecho por el pájaro con este intento. En otras ocasiones esta misma ave 
ha introducido bellotas en las hendeduras naturales de la corteza. Es Yerdad que 
estos hechos se refieren únicamente á frutos li objetos inanimados, pero se puede 
obsenrar una semejanza más cabal en las curiosas prácticas del Carpintero de 
cabeza roja. El Sr. H. B. Bailey, de Nueva York, refiere que uno de sus correspon­
sales notó que un Carpintero hacía frecuentes visitae á un viejo poste de encina: 
examinó á este último y vió que presentaba una gran grieta en que el Carpintero 
había introducido cerca de cien chapnlines vivos, tan bien colocados, que les era 
imposible escapar. Algunos hacendados le ensefíarou otros postes empleados con 
el mismo objeto. T1·atábase ciertamente de almacenar comestibles para el porve­
nir, pues dicho escritor manifiesta que más tarde empezó ol Carpintero á comerse 
sus ahorros, y que al fin no quedaron sino unos cuantos chapulines mnertos. 

Wilson ha obserYado, además, q1le los Ga?'?'Ulous y los Lanidos tienen las 
mismas costumbres en cautividad; los Gm·ntlotts llenan cada hendedura y agu­
jero de la jánla, con granos y migajas de pa,n, y los Lanidos clavan la carne, los in­
sectos y los cadáYeres de los pajaritos que se les dan. 
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Yo he tenido nús dudas á este respecto; pero después ele observa¡· á los Ver­
dugos pacieutemente, en dive¡·sas partes del pa1s, me he visto inducido á admitir 
qne no se trata de una simple cuestión do almacenaje. H ay demasiados cadá­
veres cl avados y ele una manera demasiado visible, sin que por eso sean muchos 
los qno se aprovechan después, as1 es que no puede considerarse osto como una 
prueba de la avaricia del Verdugo. Supongo que el hábito de empalar, consi­
der ado simpleme~te como tal, puede haber sido adquirido por grados y ser el 
r esultado de su organización física; la fuerza que posee para agarrar con las pa­
tas es relativamente poca, comparada con el vigor del pico. L as garras de un 
Gavilán, por ejemplo, son instrumentos muy 1\tiles, no sólo para golpear y ma­
tar la presa, sino también para tenerla mientras es destrozada por el pico. 

El Verdugo no tiene tantas fnerzas en las garras; lo que hace es dar pico­
tazos y devorar á más y mejor. P or ejemplo, un Sltido mete nna bellota en una 
h~:mdedru·a de la corte2'ía de algúu árbol y l e da de picotazos. l!JstE' hábito de 
asegurar la presa no tiene relación alguna con la costumbre ele almacenar pro­
visiones. 

Sin embargo, el Verdugo no hace g ran uso do su despensa; aparentemente, 
al menos, obra según su capricho, pues unas veces empala á su víctima y otras 
no. Á veces se come un chapnl1n y á veces lo empala. Escupe sus presas con la 
misma frecuencia cuando abundan que 011ando escasean, y la mayoría do los ca­
dáveres se secan, se caen con ol viento ó sirven de pasto á los insectos. Una 
ocasión estuve observando á un Verdugo por algún tiempo, y v1 qno empalaba 
sucesivamente cierto nü.mero de chapulines y en seg uida atrapaba más y so los 
com1a en el acto. Nunca lo he visto clavar á un pájaro ó ratón; por o supongo que 
en ese caso sucederá lo mismo que con los chapulines; en la ocasión á. que me 
r efier o, el pájaro metió al infortnnado insecto en la espina con el pico, empuján­
dolo y apretándolo á golpes hasta que lo fijó á sn completa satisfacción. 

P ero a1ín no hemos concluido de estudiar al Verdngo; nos resta observar sn 
vuelo, sn voz, y especialmente sus hábitos domésticos. 

Hay en este pa1s dos aves muy difer entes, á las cnales se parece el Verdugo 
por las pt·oporciones relativas do las nJns y la cola, asi como por la conforma­
cióu general del cuerpo. Tales son el .Mi mus p olyglott'l.ls y el Accipiter fuscus. 
Ahora bien: si nos figur amos un pájaro cnyas actitudes, movimientos y vuelo se 
parecen á veces á los de cnalqniorá de las aves mencionadas, nos for maremos 
una idoa exacta do las diversas postnras que pncde tomar nn Vordngo. La gran 
semejanza que tiene con el .Mimtts os notable en realidad. Los dos son del mis­
mo tamaño, forma y color, así es que á cierta distancia no se les disting ue fácil­
mente, sobre todo cnando van volando. Dicho parecido ha sido observado y co­
mentado debidamente de.sde haco tiempo; Swaisou llegó á emplearlo como base 
de nn Í11orto argnmento en favor de sns fantásticas teorias sobre afinidades. E l 
v uelo del Vordtlgo, en las cit·cunstancias ot·dinarias, es casi igual al del lYfimus, 
pues es ligero, caprinhoso y aun ondulato rio, CLlando el pájaro anda simplomeu-
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te , ·agaudo ó buscando á las más peqnmias especie do animales qne le ilTon 
de alimento. Sin embargo, ann en e tas condiciones so nota ~u él cierto arrojo 
que hace presumir la branua de qne en condiciones determinadas es capa~. 

Además, su vuelo~ como el del Accipiter, es vigoroso, sostenido con firmeza á 

largas distancias, y, cuando es uoccsario, apresurado hasta alcauzar nua prodi­
giosa velocidad; sus haza:ilas en oste sentido son toclaYift más notables cnaudo 
se lanza do cabeza tms de sn presa, dando de Yncltas como un Yerdadcro Acci­
piter. 

Diceu que suelo r evolotear ou el airo encima de su ,·ictima, como si estuvie­
ra tomando sus medidas antes de dejarse caer sobro sn caza; poro ésto uo debe 
ser un hábito característico,. porq ne do otro modo no hubiera escapado á mi aten­
ción. N o r ecnordo haber presenciado unnca este hecho, aunque es indudable que 
algunas ocasiones lo lleva á cabo. Cuando no anda volando, se ob eiTa eu sus 
actitudes habituales la misma mezcla do Mimtts y Accipiterj ó m¿s bien, ln trau­
sición dol n no al oh·o cuando su aire de iudiferenoin y su aspecto algo «rústico» 
es r eemplazado por el continente, marcial indicio do quo tiene la atención f ija eu 
alguna futura conqnistn. 

Un carácter tan versátil y animado como ol dol Verdugo busca necesaria­
mente 1ru modo de expresarse. N o so observa r eticencia alguna en este pájaro, 
cuyos ásperos chillidos mauificstan alternativamente la cólera y el triunfo, el 
desafio y la conquista. Toda su vida pasa en una batalla casi incesante. Estas 
notas significan poco más ó me u os lo mismo q ne las del Tyrannus intrepidus, 
que tiene ciertas afinidades de caráctor con el Verdugo, porque ambos son impa­
cientes y batalladores. N o obstante la magnitud do sus proezas, el Verdugo no 
es un personaje muy respetable que digamos; snscita más de nua querella in­
útil cou sus· coléricos compaileros, y la petulancia do ¡¡m temperamento Yolnnta­
rioso y malgoberuado suele desahogarse en discordantes gritos. Puede asegu­
rarse con razón que es corto el número de sonidos qno hay tan poco musicales 
como los que emito el Verdugo, tanto que se acostumbra comparar la voz de este 

· pájaro con elrechiuido de un gozne enmohecido. 
Sospecho, anuqno soy incompetente on la materia, qne tlenou razón los que 

atribnyen al Verdugo cierto gusto musical, annqno limitado. Técnicamente ha­
blando, el Verdugo o nn Osciue tan verdadero como el 11-l imus rui mo; y no se 
encuentra a priori ninguna L'azón para qne á veces no module sus nota , dándo­
les uua agradable entonación. Varios autores lo aseguran y protestan coutra 
cnalqnioL·a aserción ou sentido contrario. Al ocuparse del Lanius bm·ealis dice 
Audnbou: «Esto valionto y poquoilo gnorrero posee la facultad de imitar las 
notas do otras aves, y con especialidad las que indican peua. R erueda. á menudo 
los chillidos de los Gorriones y do otros pajaritos con tanta pel'feccióu qnc se 
diria que están forcejenndo en las garras de nu Gavilán; teugo la conYicción 
arraigada de que hacen esto con ol objeto de inducir á las avecillas á salil· ele 
sus escondrijos para venir á socorrer á su desdichado camarada. E n di\·ersas 
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ocasiones lo he vi to chillar de esta manera y después lanzarse bruscamente den_ 
tro de la espesura, de la c11al no tardaban en salir los chillidos del verdadero 
Gorrión que habla atrapado. «E l Dr. Bach r efiere, además, que el Lanitts lu­
dovicianus excubitorides prodnce otras notas aparte do los ásperos souidos que 
le atribuyo Audubóu. «Dnranto la estación de los amores y on r ealidad durante 
ca8i todo el Vorauo, el macho se sube á algún codro ó á cualquier otro árbol y 
se esfuerza en cantar . Dicho canto sólo podr1a compararse á los primeros ensa­
yos de un jóveu Ilmporhynchus TU{1.ts. Poue sus cii1co sentidos para lograr su 
fin, y esto l e cuesta e fnot·zos ca i dolot·osos. A vecos sns notas no son desagra­
dables, pero si muy irrog~tlares. » 

.Muchos observadores estáu de acuerdo atribuyendo una habilidad musical 
moderada al Pájaro Verdugo, y yo considero cierto este hecho, aunque nunca 
he oido cauta1· á nn ave de esta especie; pero no puedo menos de confesar mi 
escepticismo respecto al talento imitativo que le achacan, pues las pocas prue­
bas qne existen do ollo parecen provenir do uno ó dos origoues, y por lo tauto, 
r equieren confirmación. 

Á nuestt·o modo de ver, la pintura de la vida y carácter de nn pájaro es in­
completa si no comprendo el uido y todo lo r elativo á él. Nuestras dos clases de 
Lanius anidan á grandes distancias una do otra, as1 os que algunos de los deta­
lles de sn econouúa doméstica difieren entre s1, poro el curso general do los 
acontecimientos es el mismo en ambos casos: «ccelum non animum mutant. »Cono­
ciendo á unestro individuo como lo conocemos, podemos suponer qne haco el amor 
y la g uerra con la misma seguridad de éxito, pues el Verdugo es nn amante tan 
impetuoso como atreYido. Sin embargo, el punto principal os que en las opera­
ciones de osta claso no tiene que habérselas con una tímida Alóudra ó aterrori­
zado Gorl'ión, ui pltestos á hacer la paz con el tii·ano, sino üOII un pájaro que le 
ig uala eu todo y por todo. Poned á un Verdugo á domesticar á una vibora, 6 un 
pirata contra una mal'imacho, y toda la vecindad se apresurará á cougrat1llarse 
cnaudo termine la o cona. Cuando ol col'tejo so v •wh ·a nn poco monótono, bns­
cad el nido de la temible paroja en una espesura couvonionto, on dondo los ro­
ImeYos, arbusto y yerbas crezcan on abundancia ó á lo largo de aquel seto con 
e11rejado de om edadoras y zal'zas. N o tardaréis eu hallarlo, po1·quo lo constru­
yen abajo y hacen nua estructura tan voluminosa, en proporción <í su tamaílo, 
como el nido de nn Gavilán. Oomunmente lo hacen on un arbusto 6 ronnevo, á 

la alttua del bt·azo do un hombre parado. El 1údo doscausa sobro un extenso 
basamento do fuerte varas romtidas al descuido y sobresaliendo en todas di­
r ecciouos. Sobre este opol'to está ol verdadero 1tido, hecho con una variedad in­
finita de sub tancias vogeta.les, snaves y fibrosa , tales como zacates, ptmtas de 
yerbas, tiras do corteza, hojas, musgos, liquoues, etc., amontonados on tal canti­
dad, que l a cavidnd luterna está muy redncida por el espesor ele las paredes. 
Algunos nidos co1ttiet1eu también plmnas ó pieles mezcladas al resto de los ma­
teriales. Parece qtle hay una gmu diferencia entre la estrttetura de los nidos, 
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debido, no tanto á la diversidad de especies, cuanto al cambio de clima. Los ni- • 
dos del Norte son, por lo reg ular, más compactos y tienen mayor cantidad de ma­
terial suave y caliente que los de los Estados Meridionales, que son más pe­
queños, abiertos y flojos. 

En este inmenso y rudo r eceptáculo dopositau ciuco ó seis huevos, pues el 
Verdugo tioue tanto entusiasmo para estos asuntos como para los otros negocios 
de la vida. Como e natural , el tamaño do los hne\'OS varia segt1.n la e pecie. Los 
huevos del Lanius bm·ealis son de 1- 10 por 0-80 pulgadas, mientras que los del 
ludoviciamts miden solamente, por término modio, un poco más de una pulgada 
de largo por tres cuartos de pnlgada de ancho. La forma y el color son iguales 
en todos los casos. Son ovalados y completamente obtusos en la punta más pe­
queña. Están manchados cou profusión do diversos matices castaños, rojizos y 
purpúreos, al grado que el co)or gris verdoso del fondo es casi imperceptible. 
Si todo marcha bien, 110 tardará en llenar el nido nua crfa chillona y voraz, cu­
yas necesidades hacen ejercitar á los padres sn euergia y afecto de un modo in­
cesante. Parece qne el cuidado de los polluelos demanda una gran cantidad de 
tiempo y cuidados, qne no les deja lugar para ocuparse de la limpieza de la 
casa, pnes si os encontt-áis Ima familia de Verdugos ya cr ecidos y prontos á de­
jar el nido, encontraréis todo en uu estado de extraordinario desaliilo. 

Una nidada sucede á otra y la tribu se dispersa por el mundo. Como son 
prolíficos y tienen pocos enemigos fuera del hombre, abundan en casi todas las 
regiones del país y representan uu papel importante en la economía de la natu­
raleza. Debo confesar que no he hecho de ellos una pintura mny lisonjera qne 
digamos, aunque he proctuado describir fielmente las operaciones militares 
de estos esforzados guerreros, así es que estoy ansioso do probar lo útiles que 
son estos pájaros desde un pmtto de vista práctico. Nosotros debemos estar mnJ 
agradecidos á estos eficaces destructores de insectos perjudiciales y cuadrtí.pe­
do·s dañinos. Aunque matan muchos pajarillos que desearíamos dejara vivir, 
destruyen tal número de chapuliuAs y · otros insectos, que no podemos menos ele 
perdonarles un mal tal insignificante. Ann hay más: debemos una gratitud es­
pecial .Y grandes consideraciones al V erclngo, puesto que iu terviouo á un estro 
fa\'"ot· contra la plaga alada de este país, el Gorrión E uropeo. » 11> 

( 1) E. Coues. Binls of the Colo1·ado Valley. Part. til"st, p. 535. 
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LANIUS L UDOVICIANUS. « Vel'dngo, Arriero , 

Zenzontle cabezóu.»<1
> 

Lanius lttdovicianus, Linn., Syst. Nat., I, p.1341
; Bp. P . Z. S. 1837, p. 1122

• 

Oollyrio ludovicianus, Drcssor, Ibis, 1865, p. 4803
• 

ColluTio ludovicianus, Bau·d, Rev . .A.m. B. I, p. 4434
; Bair·d, Brew. et Ridgw. 

N . .A.m. B. I, p. 4186
• 

Lanius excubitorides, Sw. Fanu. Bor.-.A.m. II, p. 115, t. 346
; Scl. P. Z. S., 

1864, p. 1737
• 

Colly1·io excubito'rides, Baird, U. S. Bound. Sm·v., II, Bu·ds, p. 118
• 

Collurio excubit01'ides, Baird, Rev . .A.m. B. I, p. 4459
; Snmichrast, :Mem. 

Bost. Soc. N. H. I, p. 54810
• 

Collurio ludovicianus, Yar. excubitorides, Baird, Brow. ot Ridgw. N. Am. 
B. I, p. 42111; Lawr. Bull. Nat. Mus. No. 4, p. 1812

; Mom. Bost. Soc. N. H. II, 
p. 2721a. 

Lanius ludoviciantts excubitorides, Con.es, B. Col. Vall. I, p. 56114
• 

Lanius cm·olinensis, Wils. Am. Orn. III, p. 57, t. 22, p. 515
; Sw. Phil. l\1ag. 

new ser. I, p. 36 16
; Licht. Preis-Vers. mex. Vog., p. 2, cf., J. f. Orn. 1863, p. 5817

• 

Lanius mexicanus, Brehm, J. f. Orn. 1854, pp. 145, 14818
; Scl. P . Z. S. 1859, 

p. 37519
; Duges, «La Nat.,» l, p. 14120

• 

Supra ardesiaco-ciuerens, nropygio paulo pallidiore; capitis lateribns, alis 
et cauda nigris; scapnlaribns griseo-albis; secuudariornm apicibns, speculo alari, 
snbalaribus, roctricibns quatnor gradatim lateralibus et cOI·pore subtns omniuo 
albis; rostro et pedibns nigris. Long. tota 8-0, aloo 4-0, candre reck mod. 4-2, 
r ectr. lat. 3-4, rostri a rictu 0- 9, tarsi 1-0. (Descr. exempl. ox Vallo de México. 
Mm~. uostr.). 

Excmpl. altera, supra griscescentior, nropygio fer e albo, loris nigris supra 
albo indistincto limbati . (L. excubitorides, Sw., mas, ex Oaxaca, l\Iéxico. Mus. 
nostr.}. 

Hab. Norte América5-14--6-
1
4-3-S, ~léxico~17-18, Charco Escondido (Couch9

), Ma­
zatlán (Graysou13

, Forrer), Presidio (Forrer), Colima (Xantns 9
-

13
), Gnauajnato 

(Dnges 20), Valle de México (White 7), Tierra fria (le Straugc), Me eta (Bnllock 16
), 

plateau y región templada de Veracrnz (Snmichrast 10
), Mirn.dor (Sartorins9

), 

Oaxaca9 (Boncard10
), Tohnn.ntepec (Snmic1uast12

). (Toda la República).<21 

(1) A. L. llenera. Cat. do la Col. <le Aves del Museo Nacional, p¡ig. 12. 
(2) Laurcncio y Bel'istaio , p. 43. 
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.A.nnqno parece qno el L. ludovicianus ostá diseminado por todo )fóxico, no 
por eso traspasa los limites de oso pais. Es más comü.n on las mesetas del inte­
rior; corea do Mazatlán y Tehnantopec, se aproxima á la costa, po1·o quizá sólo 
en ol Iuviorno; Grayson los oncontt·ó on ol priinor distrito, en los meses compren­
didos outro Octnbro y Abril, y snpnso que emigraba á las altas llaunras centr:v 
les ou Verano 10

• El Pro f. Snmichrast dice que, probablemente, este Lanius os 
sodeutario eu la meseta do l\Ióxico; y afiado que en el Estado do Veracrnz so lo 
observa rara vez á monos do 3,000 ó 2,600 pies. Haco notar, aderuás, qne no ro­
cuerda haber encontrado un solo ejemplar eula región caliente10

; pero estas ob­
servaciones fueron hechas antes do qno lo encontrara en la ciudad do Telman­
tepec12. 

So ig nora si el L. ludovicianus anida en ~léxico; sn nidificación es bien co­
nocida en Norte América. (Véase Bnll. U. S. Gool. Geogr. Stuv. of Terri. Os­
teology of Lanius ludovicianus, vol. VI, uü.m. 2, pág. 351. N est of Colly1·io lu­
doviciamts, American N atnralist, vol. XXI, mím. 1)Y> 

«R egión templada y meseta. Esta especie vivo probablemente en la mesa 
de México, en donde os común. En el Estado do Voracrnz raras veces so lo en­
cuentra más arriba do 800 á 1,000 metros. N o recuerdo haber encontrado nu so­
lo individuo on la r egión calionte.<2> 

«De Septiembre á N oviombre y de Febrero á Abril, es cuando abunda más 
esta especie. En esta época se le ve vagar por todo el país. En Invierno se aproxi· 
ma á los lugar es habitados; en Estío ol macho y la hembra se están en los lin­
deros de las florestas, ó sobre árboles aislados en medio do los campos. Los bos­
qnecillos, los g1·andes árboles cercanos á las praderas y á los terrenos de pasto, 
son sus albergues predilectos y en los que establece el nido. Es tan común en 
las ruoutafias corno en las llanuras, y no falta más que en las altas regiones y en 
los pautauos.» 

«Ürilinariamento so le ve posado en la r ama más alta de un árbol, desde 
donde abarca uu vasto horizonte. So está inmóvil, 1mas veces con el cuerpo 
derecho y la cola caída, y otras con el cuerpo horizontal. Pasea sus miradas sin 
cesar alrededor do sí, y nada escapa á su atención, ni el rapaz que hiende los 
aires, 11i el insecto ó paja1·illo que so mnovo on el suelo. Cnando aparece un gran 
pájaro, sobt·o todo si os rapaz, lanza uu grito peuetr;:111 to y cae sobre él valiente­
mento, le persigue y le acosa con sus chillidos. Sn grito de alarma adYierto el 
peligr o á los demás pájaros, y lo ha valido el sobrenombre de a1.;ertisseuT. Si YO 

un animal pequofio, so precipita sobro ól. Por pesado y torpe que parezcn, per­
signo á los musgaños á la carrera. En InYioruo se le observa con frccnoucia en 
medio de los gorriones, asoleándose en sn compafi1a; r epeutinamento coge á uno 

( 1) A. L. Hen·e•·n. Notas acerca tle los Vertcl.Jrados del Valle tle México. " La Natut·aleza," 
Tomo 1 (2), pág. 325. 

(2) F . Sumichrast. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Veraeruz. ''La Naturaleza, " tomo 
I , pág. 306. 

------------------La. Nat.-Ser. ll.-T. 111.-Agost. 1001 67 
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y lo mata á picotazos 6 lo estrangula con sus garras. En seguida se lleva á su 
víctima á un paraje seguro, y si no tiene hambre, la clava sobre una espina ó 
sobre una rama puntiaguda, y en seguida la devora tranquilamente, después de 
haberla destrozado. Su temeridad lo induce á atacar animales más grandes que 
él. Mi padre vió á uno precipitarse sobre un mirlo; N anmann lo vió perseguir 
tordos y atacar perdices . que habian caido en una red. Destruye una gran 
cantidad de pájaros jóvenes. Si fuera tan ágil como osado y animoso, seria sin 
duda el rapaz más temible. Felizmente sus presas se le escapan á menudo; sin 
embargo, causa bastantes perjuicios, de manera que el aficionado á las aves can­
toras no puede soportarlo en los alrededores.» 

«Su vuelo no es muy rápido que digamos. «Cuando vuela de un árbol á 
otro,» dice mi padre, «se deja caE>r desde luego oblicuamente: después vuela muy 
cerca de tierra, y se eleva en seguida hasta la cima del árbol que ha elegido. Su 
vuelo difiere mucho del de las otras aves. Describe al volar lineas onduladas, 
bate con frecuencia las alas, hiende el aire con bastante rapidez, pero no recorre 
sino peqneños espacios. Rara vez franquea de un tirón más de un cuarto de 
legua; y esto sólo cuando pasa de una montaña á otra y no encuentra ningún sitio 
conveniente en que reposar.» 

Sus sentidos están muy desarrollados; su vista principalmente es penetran­
te; su oido, fino. El menor ruido despierta su atención. Su inteligencia no está 
muy desarrollada; posee hasta cierto grado la prudencia, y sabe distingnir lo 
que es peligroso de lo que no lo es. Es peleonero; se bate de buena gana con los 
otros pájaros; trata de alejar á los que se aventuran en sus dominios, y ataca á 
especies mucho más grandes y fuertes. Es, por naturaleza, enemigo de los rapa­
ces; pero los pájaros de presa nocturnos son los que le inspiran un odio profun­
do. N o vive en paz con sus semejantes, y sólo durante la estación de los amores 
r eina la armonia entre el macho y la hembra, y más tardo, entre los miembros 
de la familia; pero en Invierno cada uno vive solitario, presto á atacar á aquel 
de sns semejantes que ose aproximársele. 

La voz dol Verdugo es mny variable. Generalmente lanza nn chillido cuan­
do está excitado. Su grito de reclamo es mucho más dulce. E n I uviem o, y so­
bre todo en PrimaYera, el macho y la hembra cantan una especie de molodia, 
qne Taria según los individuos; este canto no es sino la reproducción de los chi­
llidos y los cautos de los diversos cantores que r esiden en las corcan1as. Oomnn­
m~nto lanza un g rito agudo y penetrante, como ol de los pajaritos cnando los 
amenaza algún peligro. Par ece qne con esta estratagema trata de atraot· á los 
pájaros enrio os, par:t tener donde clegit• su prosa. E n Abril es cnaudo se repro­
duce esta especie. Escogen en nn bosq necillo 6 jar din un árbol conveniente, por 
lo r egnlat· un frntal silvestl'e; transportan all1 tallos do yerbas secas, ramillas y 
musgos, y constrnyen un nido bastante g t·aude, cnya cavidad e tá tapizada de 
paja: yerbas, lana y pelos. La hembra pone de cuatro á siete huevos, do un co­
l or g l'is verdoso, sembrados de manchas de moreno oliva y g l'is coniza. La in-
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cubación dura quince días. Á principios de Mayo salen los pequeños; los padres 
los nutren con insectos y chapulines, y más tarde con pajaritos y roedores pe­
qneil.os; los defienden aun á costa de su vida, y se están con ellos hasta fines 
del Otoil.o. Mi padre ha visto con qué prudencia se conducen las hembras viejas 
cuando algún peligro amenaza á su progenie. «Hallábame persiguiendo en un 
bosque una familia de Verdugos para matar algunos. N o lo conseguí, pues cada 
vez que me aproximaba, los padres lo advertían á los polluelos, lanzando chilli­
dos penetrantes. Llegué al fin á acercarme á uno de los peqneil.os; pero en el 
momento en que apuntaba yo, la madre dió un fuerte chillido, y como el peque­
ño no huia, lo empujó violentamente y lo hizo caer de la rama antes de que hu­
biera yo tenido tiempo de disparar.» 

El milano y el gavilán son los enemigos más encarnizados del Verdugo. 
Los conoce bien, y se está en guardia cuando se halla en su presencia; pero á 
veces no puede r esistir el deseo de hostigarlos, y en ese caso les sirve á menudo 
de presa. También lo atormentan diversos parásitos. 

Caza.-El hombre no coge al Verdugo más que con r edes, ó atrayéndolo 
con un mochuelo. En los lugares abiertos, se le atrapa con bastante facilidad, 
colocando varetas de liga sobre una pértiga alta. 

Cautividad.-El Verdugo es un ave muy interesante cuando está en cauti­
vidad. Se deja domesticar rápidamente; no tarda en aprender á conocer á su 
amo, lo saluda con un chillido de alegria y canta comunmente. N o es prudente 
ponerlo en compailia de otros pájaros, pues los ataca y los mata. Puede conser­
várselo durante muchos años, sujetándolo á uu régimen mixto, compuesto, en 
gran parte, de carne. Se le educaba anteriormente para la caza; pero su·ve, so­
bre todo, para cazar halcones. Cl> «Se le encuentra con seguridad dondequiera 
que hay árboles plantados á lo largo de los caminos reales de las praderas, que 
tienen la cima bastante frondosa para que pueda ocultarse el nido en ella. En 
los sitios boscosos, en que el pájaro tiene oportunidad de elegu·, coloca general­
mente ol nido on algún árbol algo pequeño, situado en medio de los terrenos do 
pasto, si no es que en elunico representante del campo. Y o uo he encontrado 

nunca ni un solo pájaro ó nido en la floresta propiamente dicha. Está constrni­
do cou varas entrelazadas con tiras de corteza, yerbas ásperas, fibras de made­
ra, rafees, zacato, hilo, lana y uua gran cantidad de plumas. Es de construcción 
pesada y ruda, pero bien forrado de plumas: llena perfectamente su objeto. 
Á mediados do Abril ponen cinco ó seis huovos de un blanco sucio manchado con 
diversos maticos de castaño. Tienen dos crias. Sn principal alimento cousiste en 
escarabajos, insectos, ratones y pajaritos. Cnando está en reposo no os muy atrac­
tivo qne digamos; pero cuando vuela, llama üunediatamente la atención del ob­
servador, porque entonces revela los notables contrastes que presentan sus co-

( 1) .A.. E. Brehm. Les Merveilles de la N ature. "Les Oiseaux," Vol. II, pa.ge ó84 . 

• 
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lores cenizo, aznladQ, negro y blanco, de una manera que le os peculiar. Una 
vez que se l e ha identificado, no se le vnolve á olvidar. Como se manifestó an­
teriormente, se marchan á fines de Octubre y principios de Noviembre; algunos 
individuos parten á veces más tarde, cuando dilatan en caer las heladas fuertes. 
El vuelo de esta ave es muy característico. Posado tr anquilamente en un poste · 
ó estaca de un cercado ó en la punta de un arbolillo, baja á una media vara del 
suelo, y cou un vuelo fuerte é ig ual se desliza á lo largo de la cerca, como si 
fuera á pararse en el zacate, cuando de pronto se levanta y se posa en otro pun­
to parecido, donde permanece casi inmóvil, hasta quo un nuevo impulso lo envía 
al sitio que ocupaba primitivamente. 

Sólo conozco una de sus notas, que pronuncia algo débilmente. E l alimento 
de esta especie comprende gran númoro de chapulines y escar abajos, que acos­
tumbra empalar en las espinas y abrojos que cubren las tapias. Coge ratones 
con frecnencia, sobre todo cuando son pequeños ó muy jóvenes, y se lleva los 
polluelos y los huevos de otras especies de aves cuando no los defienden los pa­
dres vigorosamente. Parece que forman familias durante sus movimientos oto­
ñales; p ero vuelven en parejas en Primavera, según ho observado.» <l> 

«Anida en un árbol ó arbusto, geueralmente en un espillo; el nido es de va­
ritas, corteza, zacate é hilo. Huevos, 4-7; blanco sucio manchado profusamente 
de moreno claro y deslavado; 0- 97 por 0- 73. Frecuentan los terrenos llanos y 
abim·tos, estableciendo sus cuarteles principales á lo largo de las cercas, en las 
cercanías de los espinos, en que cuidan y prefier en con especialidad las lineas 
telegráficas vecinas á estos lugares. En dichos parajes se ve al famoso Verdugo 
posado en lo alto de alguna rama prominente ó en una pértiga ó alambre, espe­
rando á que pase alguna víctima. L e sirven de presa los insectos, pajarillos, ma­
mífer os y reptiles pequeños, que suele empalar en las espinas como acostumbra 
hacer el Lanius borealis. 

Á medida que se desmontan los bosq nes y se plantan setos ó crecen los es­
pinos, aparecen estos pájaros en nuevas vecindades, no tándose que aumentan en 
número, principalmente en la porción más llana del Estado. Algunas veces crían 
eu Abril. El Sr. Roy Hathaway cogió un nido, conteniendo seis huevos bien in· 
cnbados, el 28 de Abril, en nna rama de un manzano en una huerta. Estaba á 

veinte pies de altura, y se componia de varitas, pajas, zacates, tallos, hilachas, 
mecate y pedazos de troncos de trigo, forrado con plumas de pollo. lJO habían 
usado el año precedente. 

El Sr. L. T. Meyer hace notar que son muy prolificos, y dice que una vez 
sucedió que se rompió la primera puesta de una de estas aves; hicieron otro ni­
do allí cerca, y unos niños rompieron los huevos. La tercera vez lo edificaron 
en uua huerta, y criaron á sus polluelos á fines de Julio. Á principios de Agosto 

( l ) Notes on the Bit·ds of Minnesota by Dr. P. L. Hatch., First Report of the State Zoologitlt, 

p. 361. 

• 
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comionzau á alejarse de sus nidos, y frocuentomeute acaban por desaparecer ou 
Septiembre. » (1) 

«En Dakota se reproduce muchísimo: asf es que tuve ocasión do colectar 
pollnolos recién emplumados en los ültimos dias do Julio. Acababan do aban­
dona¡· ol nido, situado on un espeso bosquo, en ol gancho de un arbusto, á unos 
cinco píos de altnra. Er·a éste grande, voluminoso é inartfstico, y tenia la base 
do varas entrelazadas cou soltura, formando nn montón del tamaño del sombro­
ro de un hombre. El nido propiamente dicho, tenia cerca de seis pulgadas de 
ancho ou ol exterior por tres do fondo, y se componía enteramente de los vásta­
gos y puntas de una especie de yerba blanca que crece en las cm·can1as, y que 
formaba una tupida estera con pliognos de corteza fibrosa; no tenia niugll.u fo­
rro especial ni arreglo circnlar del material. El nido estaba lleno de exct·emen­
to y de la oxfoliacióu del plumaje do los pollnolos.»<2> 

«Lo 1uismo que su co11génore septontrioual, emigra de una manora imper­
fecta; en cada estación se nota movimiento on ciot·tos individuos, mientras quo los 
demás so quedan: asf es que los Vot·dngos portouecioutes á esta variedad so pre­
sen tan on toda el área que habitan en cualquiera ópoca dol año, excepto á lo 
largo del limite septentrional de su zona de distribución. Parece que son más 
abundantes en las regiones intermedias. Las noticias locales que posoo, relati­
vas á diversas partes del Oeste, son numerosas y explicitas; pero no merecen ser 
detalladas en las presentes páginas.» (3) 

FAMILIA ÁMPELIDAE. (4) 

AMPELIS. 

Ampelis, Linnams, Syst. Nat. I, p. 297. 
(Tipo A. garrula, Linnams); Baird, Rev. Am. B. I, p . 403. 
El .Ampelis se distingue del género siguiente porque tiene las alas largas, 

la primera r emera primaria casi nula, la segunda excesivamente larga, la cola 
corta, asf como las plumas supernasales que se dirijen hacia adelante; por la 
prolougación especial como de cera, del raquis de algunas remeras secundarias, 
y on fiu, por el plumaje sedoso. 

El Ampelis cedTottm, qne os la espocie qne nos correspoude, es pocnliar de 

(1) A. W. Buttler. 'rbe Birds of Indiana. Dep:u'tment of Geology. 22d Annual Report. 1897, 
p. 1,006. 

(2) E. Coucs. Birds of the Northwest, p. 102. 
(3) E. Cones. Binls of the Colorado Valley. I, p. 561. 
( 4:) La especie Centro-americana de esta familia, pertenece al grupo de Birds del Pt·ofesor Baird, 

conteniendo sus subfamilias Ampelince y Ptilogonatince; la primera comprende el género AmpeliB¡ 
la segunda Ptilogonys Phainopepla, á la cual añadiremos Phainoptila, una forma errante. 
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la región Neártica, y sólo visita nuestro pais en Invierno. Tiene dos parientes 
estrictamente congéneres, uno de los cuales, el A. garrula, también se encuentra 
en la r egión N eártica, pero es más conocido como habitante de la región septen­
trional Paleártica, y suele asimismo presentarse en Invierno en las Islas Britá­
nicas. La tercera especie, A. phcenicoptera, es peculiar del Japón. 

c:En general, los rasgos y hábitos de las dos especies americanas son poco 
más ó menos los mi1:1mos y muy pronunciados. Son insectivoros, frngivoros, so­
ciables y emigrantes. Emigran con irregularidad y son aves notablemente silen­
ciosas, asi es que no merecen el sobrenombre de «Charlatanas,» pues su voz es 
débil y fatigosa. El A. garrulus, de. las partes septentrionales del Hemisferio 
Norte, se ha hecho célebre por sus disposiciones nómadas que le han valido el 
sotibriquet de el «Bohemio.» <1> 

«El Coquantototl es uno de los Páseres más comunes en México, en ciertos 
años y en estación determinada. Es eminentemente sociable. Viaja de Norte á 
Sur y de Sur á Norte, con una irregularidad extraña, de manera que algunos 
años deja de visitar la parte de territorio mexicano comprendida en lo que se 
llama la Mesa Central. Se alimenta con frutos de trueno (Ligustrum), perú 
(Schinn) y otros árboles; en los Estados Unidos también come insectos. Es exce­
sivamente voraz; emplea su tiempo en comer y dormir; su inteligencia es muy 
limitada; sólo sus afectos de familia ofrecen interés para el naturalista. Refié­
rase que en una casa se recogió un polluelo caido del nido por accidente, y se 
le puso en una jaula; sus padres acudian diariamente á darle de comer, despre­
ciando todo género de peligros.» 

«Los Tontitos contribu.ven en parte á la diseminación de ciertos vegetales: 
las semillas de algunos de los frutos con que se alimentan atraviesan el tubo di­
gestivo sin sufrir alteración alguna, y van á caer y germinar á cierta distancia 
del árbol que los produjo.» 

«El Ampelis ga'rrulus de Europa es común también en Asia y la parte sep­
tentrional de América; sus costumbres son semejantes á las del Coquantototl.» 

«El Chivo es una de las avos de canto más apreciadas; pero no debe oonfun­
dirsel e, á pesar de otro de sns nombres vnlgares, con el Rnisoñor de Europa. 
Es iusectivoro y en parte frngivoro; en sus movimientos y costumbres presenta 
alguna semejanza con los Papamoscas y Truena- picos (Tiranidos). Sn dimorfis­
mo sexual es muy acentuado: el macho tieno el plumaje negro con r eflejos me­
tálicos, y la hembra es de nn cenizo mato. » <2> 

( 1) E. Coues. Birds of the Colo•·a.do Val\ey. T, p. 451. 
(2) A. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del Museo Nacional, pág. 13. 
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AMPELIS CEDRORUM. Tontito, Chinito, Filomena, 

Coquantototl.<t> 

Bombycilla cedrorum, Vieill. Ois. Am. Sept. I, p. 88, f. 571
; Gundl. Orn. 

Cnb., p. 802
• 

Ampelis ced1·orum, Sol. P . Z. S. 1856, p. 299 3
; 1858, p. 302'; 1859, p. 363'; 

1864, p. 1738
; Baird, U. S. Bonnd. Snrv. II, Birds, p. 117

; Rev. Am. B. I , p. 4078
; 

Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 139
; Taylor, Ibis, 1860, p. 111 10

; Dresser, Ibis, 1865, 
p. 48011

; Snmiohrast, Mem. Bost. Soo. N. H. I, p. 54:812
; Dng~s, «La N at.,» I , p. 14113

; 

Baird, Brew. et Ridgw. N. Am. B. I, p. 401 u; Lawr. Bnll. U. S. Nat. Mus. No 4, 
p. 1810¡ Cones, B. Ool. Vall. I, p. 47018

• 

Ampelis americana, Wils. Am. Orn. I, p. 107, t. 7, f. 117
• 

Bombycilla americana, Licht. P1·eis- Vers. mex. Vtlg. p. 1, ef. J. f. Orn.1863, 
p. 5618

; Joues, Nat. in Berm., p. 29 19
• 

Bombycilla carolinensis, Briss. Orn. II, p. 33720• 

Ampelis carolinensis, Gosse, B. J a m., p. 19721
• 

S ericeo- oinnamomeo-fnsoa, dorso paulo fusoescentiore, uropygio olare oi­
nereo, alis et canda purpurasoenti- nigris, illarum secundariis quinqne ant sex 
rhachibus ad apioes cocoineo terminatis, hao flavo terminata, mista elongata 
dorso coucolori, fronte cnm stria ntrinque per ooulns conjunctis nigris; subtus 
mento nigrioante, abdomine flavido, crisso albo, rostro et pedibus nigris. Long. 
tota 6-7, aloo 5-7, caudoo 2-4, rostri a rictu 0-7, tarsi 0-7. (Descr. ruaris ex Choc­
tum, Guatemala. Mus. nostr. ). 

Femina mari similis, secundariornm apioibns coccineis aut pancioribns ant 
absentibus. 

Hab. Norte América 18-
11- 19, México 18, Tamanlipas y N nevo León (Conch 7), 

Gnanajnato (Dngesu), Valle de México (White6
, le Strange}, Estado de Veracruz¡ 

(Sumicbrast 1~) , Jalapa (de Oca 6} , Córdova (Sallé3
) , La Parada (Boucard 4) , Oaxaoa 

(Fenochio), Tehnantepec (Sumichrast16
} , Guatemala (Skinuer 9-8 (0. S. et F. D. G.}, 

H onduras (G. C. Taylor 10
) , Ct1ba2

, Jamaica2-1
• o: ::\1éxico, en toda la Repúblicn. »<21 

En Invierno visita con frecuencia á l\1éxico y Gnatemala, annqne sns moví-

(1) A. L. Herrera. Notas acerca de los Verteb•·ados del Valle de México. " La Naturaleza," 
tomo I (2), p. 326. 

(2) Laurencio y Beristain, p. 43. 

• 
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mientes son algo irregulares, debido indudablemente al estado de las estaciones 
en Norte América, sus cuarteles de Verano. Anuqne por lo común es más abun­
dante en las montañas, se le encuentra á alturas comparativamente bajas en 
México y Guatemala. El Prof. Snmichrast dice qno Tolmautepcc es frecuentado 
por osta especie; en Guatemala lo observamos en Escuintla, á unos 1,500 pies 
sobre el nivel del mar, y en la cordillera de pinos de Dolores, en el departa­
mento de P eten, que está todavia á menor altura. Eu las colinas que rodean la 
ciudad de Guatemala, abunda bastante desde el Otoño hasta la Primavera, y se 
l e ve volando en parvadas 6 posado sobr o algün árbol cargado de frutos. En 
Cuba es muy raro, pero cuando visita esa isla se presenta en bandadas. N o ob­
serva regla fija para sus emigraciones, asi es que á menudo permanece todo el 
año en sitios donde el Invierno no es crudo. A1üda á fines dol año, pues se han 
encontrado ht1evos sin incubar en el mes de Octubre. Se destruye anualmente 
un gran nümero de estas aves, á causa do los pillajes que efectúan en los árbo­
les frutales. Sin embargo, no se alimentan de frutos 1l.nicamente, siito qúe tam­
bién consumen muchos insectos, y sobro todo larvas, en la Primavera y á prin­
cipios del Verano. Colocan, por lo general, su 1údo en un arbusto bajo ó en un 
ál·bol á unos veinte pies del suelo, y lo hacen con varitas, tallos vegetales duros 
y zacates, r ellenándolo con un tejido compacto de zacates, fibras de vástagos de 
vid, etc. , forrados de hojas y raicecillas finas. Ponen de cinco á seis huevos <le 
un color de pizarra ó piedra, manchados con diversos tintes de moreno pnrptl.­
reo.14 «En el afio de 1889 no llegó esta esp ecie á la parte Sur del Valle, cuando 
menos, aunque los frutos de Ligust'rum japonicum y de Schinus molle existían 
en abundancia.» <t> 

«Sólo un ejemplar de esta especie fné visto en Yucatán dnrante todo el 
afio.» <2> 

«El Tontito europeo f1·ecuenta las grandes florestas de pii10s y de abodnles 
del Norte de Europa; no las abandona más que cuando la nieve es muy abun­
dante. Es un ave errante, que en Invierno recorre una pequefia extensión de te­
rreno, pero á quieu el hambre puede forzar á emprender largos viajes.» 

En Alemania se presenta con·mucha irregularidad, por lo qne se le atribu­
ye el ml.mero cabalístico siete, y el vulgo cree firmemente que uo aparece sino 
cada sieto ailos. Por lo gen eral, los Arnpelis, expulsados por los fríos del Norte, 
llegan á finos de Noviembre para dejarHos á principios de Marzo, algu nas veces 
más pronto, lo cual hizo creer que auidabau en unestro pais, pero hoy sabemos 
con cm·tez¡a que ólo se r eprodncen al fin de la Prima\era. 

Durante sn r esidencia lejos de su patria, viven en bandadas más ó menos 
n umerosas, y so es tán en una r egión hasta que escasea su alimento. Sucede que 
se les encuentra en graudes ra11tidades, en un sitio en que en los ii1viernos pre-

(1) A. L. Herrera. Cat. de la Col. tle Aves uel M:useo Nacional, pág. 325. 
(2) A . Boucnrd. On a C(lllection of Birds from Yucatán ( Proc. Zool. Soc. London, June 19, 

1883), p. 442. 
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bablemente esto hecho se reprodncil'ia con frecuencia, si no hubiera qnien caza­
ra sin compasión á estos seres inofensivos. 

Los cazan para aprovechar su bello plumaje, y los groseros campesinos los 
destruyen, movidos quizá por viejas supersticiones. Antes no se habia encontra­
do la. explicación de la irregularidad do sn llegada; m·oiase que oran prccmso­
r es de g nerras terribles, hambres, pestes y din'rsas plagas; de manera qno no 
los voian con buenos ojos ni tenian oscrüpnlos para exterminarlos. P or regla ge­
neral, ya no se les concede eso dón profético; sin embargo, dicha superstición 
no ha desaparecido por completo. 

Como todos los pájaros del Norte, parece estúpido ó más bien confiado, á 
su llegada. N o os nada ágil, sino al contrario, lento y perezoso; sólo piensa en 
comer y no deja sino á su pesar ol sitio qne ha escogido. Lleva su temeridad al 
grado de establecerse en las aldeas y en las ciudades, si encuentra alimento on 
ellas, y no so inquieta eu lo más mfnimo con la prosoncia del hombre. P ero no 
os tan tonto como parece: cuando ha sido porsegnido, so vuelve timido y descon­
fiado. Entabla amistosas relaciones con los otros pájaros, ó más bien dicho, los 
trata con perfecta indiferencia, pnes no se ocupa de ellos para nada. ViYe en 
sociedad con sns congéneres, lo mismo que hacen en Invierno casi todas las aves 
emigrantes. Ordinariamente se observa toda una parvada posada on ol mismo 
árbol. 1\lnchos de los individuos que la componeu, se están en la misma rama; 
los machos, de preferencia, en las ramas más elevadas, donde permanecen per­
fectamente inmóviles. Eu la noche y on la mañana es cuando mnest1·an mayor 
actividad; vnolan do un ladl) á otro, buscando qué comer, y visitan todos los át·­
bolos y arbustos cargados de bayas. Ra1·a ,·ez bajan á tierra, y eso sólo para be­
ber; saltan pesada y torpemente, y no tardan en remontarse. En las ramas tre­
pan con mucha agilidad. Su vuelo es dosembamzado y rápido. Ya aletean pre­
cipitadamente, ya despliegan sns alas. R esulta de esto que, al volar, descl'ibeu 
lineas muy onduladas, qne se elevan cnando baten las alas, y bajan cuando las 
tienen inmóviles, medio replegadas. 

Su chillido de reclamo es un trino bastante singular, dificil de ciescribir. 
1\fi padre lo compam al chirrido de la rueda de un coche mal eugrasada, y esta 
comparación me parece bien elegida. Algunas veces produce nu silbido que se 
parece, sogúu Namnaun, al rtlido que so obtiene soplando suavemente on una 
vasija hueca; parece que éste es un grito de ternura. Su canción es débil y poco 
notable, pero cauta con mucho fuego. Las hembras cantan casi tan bien como 
los machos, pero con menos ardor. Éstos no dejan pasar eu Invier110 un rayo de 
sol sin saludarlo alegremente. N o hay duda que os insectívoro. En Estío los en­
jambres do moscas, tan numerosos en su patria, constituyen su principal alimen­
to. En Invierno tiene que contentarse con lo que encuentra, en cnyo caso come 
bayas y frutos silvestres de todas clases. Caza á las moscas como los Muscicapi­
dos, y coge las bayas en las ramas ó las recoge del suelo. Es bastante siugnlar 
que en cautividad este pájaro uo hace ningl\n caso do los insectos. «Los Tordos,» 

La Nat.-Ser. II.-T. IU.- Sept. 1901. 68 
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dice N aumaun, «Son excesivamente felices onaudo se les regalan algunos insec­
tos; no sucede lo mismo con los Tontitos, y con frecuencia se les paran las mos­
cas en el pico. Do todos los que. yo he domesticado, ni uno solo tocaba los insec­
tos, larvas y g ttsanos.» Sttcede lo contrario cuando están en libertad, como lo 
demuestran las observaciones heahas recientemente. El Bombycilla comtl.n da 
pruebas de una voracidad iucreible; ou Invierno come diariamente uua cantidad 
mayor que sn peso, y es probable que en Estío no sea más sobrio. En cautividad 
se Vllúl ve iusopot·table; todo el dia se está junto al comedero, no interrumpien­
do s ns comidas sino para hacer la digestión. Devuelvo los alinHmtos medio di­
geridos, y cuando no se limpia la jaula con cuidado se traga sns excrementos. 

El nido, siempre establecido on un pino, descansa sobre las ramas á poca 
altura del suelo. 

Está casi enteramente constmido coa liquenes; la excavación es profnucla y 
está tapizada con tallos de yerbas y plnmas. La puesta ocurro en la primera 
quincena de Junio. Cada pnosta comprende do 4 á 7 hneYos; por lo común, los 
hueYos son azulados ó de un azul rojizo, sembrados de puntos esparcidos, mo­
reno claro, moreno obscnro, negros ó violetas. Estos puntos están más cercanos 
1mos á otros alrededor del extremo g m oso, donde forman una especie do corona. 

Caza.- En Invierno no es difícil atrapar al Bombycilla. «Üm~udo llega nna 
parvada á un sitio en qne se han tendido lazos, » dice Naumann, «pocos son los 
que se escapan. Van de un lazo á otro hasta qne caen, y sucedo con frecuencia 
que dos se esh'ang nlan en ol mismo lazo; von á sus camaradas snspendidos y 
muertos, pero esto no les impide correr al cebo para tomar sn parte. Se les captura 
asimismo, en gran cantidad, en trampas como á los tordos, atrayéndolos con ayu­
da do un cabestro. Pero el pajarero debo saber aprovechar el momento oportu­
no; si espera á qne se hayan saciado, se vnelan uuo despnés de otro y van á po­
sar e á un árbol vecino, donde se cstltn hasta qno nwlvou <t tener hambre, lo que 
no tat·da en suceder. Sin embargo, no vienen de nuevo á visitar la trampa más 
que aisladamente, y entouces sólo con tr·abajo so consigne atrapar á varios á la 
vez. Los otros se vuelan, pero sin alejarse mncho. Apenas ha vuelto el pajarero 
á componer su r ed y á ocultarse, cnando vuelven. Me parece que estos pájaros 
son todavía monos desconfiados en Invioruo quo en Otofi.o, estación on que en­
cuentran alimento en mayor abundancia.» 

«Colóquense en las trampas cebos do bayas de serbal sobre arbustos do sau­
co, cubiertos de fmtos , y se cogerán tantos Tontitos como en los lngaros on qne 
no haya ningún fruto; esto prueba que profieren los frutos de serbal á los de 
sanco.» 

Cautividad.-El Bombycilla garrula soporta mny bien la cautividad. Cnau­
do se le pouo en jaula busca la salida para escapar, pero al cabo de uu instante 
se someto á sn suerte, devora las bayas q Lle llouan el comedero y se queda tran-
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quilo. Si so le dan las bayas mezcladas con la pasta de los Tordos, como todo y 
acaba por contoutarse con la pasta sola.» 

«Es monos dificil alimentarlo qno á los Tordos, pues communonto lo basta 
pan blanco remojado o u agua, sal vado diluido igualmente en agna, legumbres 
cocidas, papas, ensalada, otc. N o r eclama, pues, gt·andes Clúdados. Lo qno no­
cosita auto iodo os alimento en abnndaucia.» 

«Como os do carácter pacifico, no ousncia su sedoso plumaje, qne está siom­
pro liso y brillante; sus costumbres dnlcos y tranquilas encantan á su amo.» 

«En ]as grandes pajareras so oucnou ira muy bien, y vi Y e en buenas relacio­
nes con los otros pájaros. Algnuos han sido conservados en cautividad dnrauto 
ocho 6 diez ailos, poro la mayor parte no pasan ol primer Estfo.» <I> 

«La (lllica especie de esta familia qnc so encnoutra por todas partos y en 
abundancia on el V m·ano, es la Ampelis cedrorum, conocida con oluolllbro do 
Ohiuito, y muy apreciada por los epicll.roos mcxicauos.»('> 

«En Cttalq niora época del ailo, y casi o u todo ol pais, so escuchan unas no­
tas oxkailauwnto balbncoautes y fatigosas; y si so busca al cantor, so verá á nua 
docmta 6 nu centonar do avecillas qno au<lan rovolotoan<lo do una manera dos­
embarazada y algo ondnlaute, hasta posarse, formando un cnorpo compacto, ou 
el árbol vecino, don<lo permanecen ituu6Yiles y silouciosas un iustante, muy er­
g uidas, desplegando sus largos copetes; eu sogui<la empiezan á mon!rso y á co-
mer, á menos qno se alarmen y :vnelou á otr-o á t·bol. Onando se madm·an las ba- • 
yas aznles <lel cedro, las engullen con voracidad, llegaudo á ah·ag::mtarse lite­
ralmente con ollas; las últimas bayas so los pogau on sns espaciosas gargantas 
por falta do sitio on el estómago. Á voces estos glotones llegan á un extremo ele 
gordura extraordinaria, y sn carne os mny apreciada por los gastl·óuomos. Tam-
bién son muy afectos á las cerezas, y eu realidad á una gran vario<lad do frnti-
tos. N atnralmente los hortiCt1ltoros son enemigos de estos cousmuidorcs Jo fr·nta, 
y matan tantos, qno ou algunas r egioucs consignen hacer dismhmir su mímero. 
Pero dóbose r ecordar que en ciol'tas ostaciouos, estos indolentes glotones dcsple-
gan más agilidad y destroza en la caza do pulgones do la que podría esperarse, 
y que entonces destruyen grandes cantidades do insectos dañinos. Qno el iracun-
do jardinero recuerdo esto autos de hacer uso <lo su fnsil, y esperamos qno, con 
ol transcurso del tiempo, aprenderá la gente que la mortallda<l qno so efectúa 
imprndoutomeute, aun con ladrones tan doscamdos como los ÜLleLTOS y los Azu-
l ejos, favorece las plagas de iusectos, y es, por eudo, perjudicial á los intereses 
del agricultor. » 

«Como la mayorfa <le los individuos bien nutridos, nuestros Tontitos hncon 
olvidar su glotonería é indoleucia con algunos rasgos <le fineza y amabilidad. 
Son aves cariilosas y de tierno corazón, amantes unas do otras, y mny capaces 

(1) .A. E. Bl'ehm. Les :Men ·eilles tle la Nntul'e. "Les Oiseaux,'' Vol. II, page 621. 
(2) F. Sumiclnnst. Dist. Geog. de las Aves del Estado de Vcracl'uz, "La Nntumlezo," tomo I, 

página 300. 
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de llegar al h eroísmo al tratarse de socorrer á un camarada en peligro. En jaula 
obser\au, por lo regular, una conducta agradable, y son vistosos y gentiles; tie­
n en cierto aire de nonchalance, pero á pesar de esto, l as moscas no deben come­
i er la indiscreción de peuctrar en l a jaula. Estos pájaros son muy inocentes ó 
mny poco suspicaces, pues se dejan matar ó capturar cuando nn poco de ingenio 
los hubiera salvado. Su iudiferoncia habitual so extiendo hasta sus negocios 
.amorosos y domésticos; hacen el amor con frialdad, sin apresurarse ni preocu­
parse por las consecuencias. Todo el Verano se l es vo vagar en bandadas; ani­
dan casi ya al concluir l a estación, y suelen posponer sns negocios domésticos 
hasta el Oto:ílo. Sn emigración es tan irregular como sns costumbres; no se pue­
d e contar con ellos á este r especto, pues andan errando por el pals por donde­
quiera que hallan alimento abundante y accesible. En el Oto:ílo so r etiran do las 
r egiones más septentrionales y menos incitantes á su gula; p ero en casi todo el 
p ais se los pnedo encontrar en cualquier m es del año, mientras qne los demás 
están eu 1\Iéxico, Centro América é Indüts Occidentales.» 

«Asi pasan su perezosa y Ynlgar existencia estos débonnaiTe pájaros, socia­
bles, pero no domésticos, algo disipados, bené\·olos con un amigo on peligro, tra­
g c!tcs y afectos á hacer gala de sus historiados copetes, qne mucho l es preocu­
pan. » l il 

«Anida en los árboles, á cinco ó veinticinco pies del snelo. Snolo anidar en 
los arbustos, ou las huertas, prados, alamedas, etc.; hace oluido con varitas, cor­
teza, hojas, ete., forrándolo con zacato y pelo. Ht¿evos, 3-5; de un g ris azulado ó 
d e color ele piedra, ma1·cados más ó menos distintamente de negro y castaño obs­
curo; 0-87 por 0-61. » 

«Excepto durante la es tación de las crias, los Tontitos son sociables y vagan 
en bandadas compuestas por seis ó veinticinco individuos, y algnuas veces por 
ciento ó más. Signen la dirección que les sngicrc sn interés; as1 es qne abundan 
6 escasean en nua localidad, según la cantidad de alimento que alli encuentran. 
Son sedentarios en todo ol estado; pero sa mí.mero varia, siendo generalmente 
más numerosos en el Norte, en V 01·ano, dos de principios de Mayo hasta Octubre, 
y en el Snr, en Invierno y dnraute l as emig raciones.» 

«Anidan do Junio á Agosto. Hacen frecuentes visitas (t los cerezos, y cuando 
se acaban las primeras cerezas, empiezan ~í pensar en construir el nido. Por lo 
r egular lo colocan ou arbolitos, arbustos y matorrales. Lo coustrnyen también 
en los frutales de las huertas y patios, y en los árboles qne dan sombra á las 
calles de las poblaciones.» 

«Un nielo estaba en nn arbusto cubierto de bayas, (t sois pies del suelo. Su 
diámetro extoruo era do 5-50 pulgadas; sn profundidad interna, do 2-00 pulga­
das. Se comp01úa do zacato y val'itas forradas cou corteza do vid, mnsgo y l1-
qnenos. En el E tio y el I nYieruo coustituyen su alimento las frutas silvestres, 
bayas y semillas. En ln'lierHo nada los atrae tanto como el Celtis occidentalis. 

(1) E. Coues. Bil'ds of th!l Colol'ado Valley. Part. first, p. 470. 
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En ciertos afios viven, á principios do la PrimaT"era, en los árboles llamados Cer­
cis. El Prof. P. E. L. Boal hace notar que de 152 estómagos qno examinó, la ma­
teria animal constituía cl13 p or cionto, y la vegetal el 87 por ciento del alimen­
to. Excepto 1mos cuantos caJ'acolos, toda la comida animal eran insectos, 0 11 sn 
mayor pal'to, perjudiciales. Dol alimento vegetal, ol 74 por ciento oran frutos ó 
semillas silYestros, y ol13 por ciento frntos cultivados, inclusas las frmubnesas 
y mot·as, qno quizá no oran cnlth·adas. So dice qno los Tontitos crían á sns po­
lluelos casi oxclnsi nuuenie con insectos. R especto á las cerezas, sólo comen la 
primeras, y oso no en tan gt·an cantidad como so snpouo. Siendo sn alimentación 
tan variada, puedo sor u u ave útil en ol caso en que so breveuga una plaga in­
secticida. El Prof. S. A. Forbcs ha demostrado quo ou nua huerta infestada con 
carcoma, el pájaro más ütil era ol Tontito. R esidían en la huer ta 30 aYOS por lo 
mono~, y so nntríau ontor:unento con dichos gusanos. E ln1unero qno contonia 
cada estómago, soglÍn cuenta exacta, variaba entro 70 y 101, y en la mayoria do 
los cMos llegaba á 100. Por lo tanto, estos 30 pájaros se estaban comiendo la 
plaga á razón do 3,000 gnsauos por dia, 6 sea 90,000 durante el mes ou qno están 
expuestos á sns ataques.» (Rept. :Mich. Hort. Soc., 1881, p. 204). 

< ~rieuen ll'ta nota peculiar y balbncoanto, quo omiten 011 un tono monótono. 
Cuando ost:\n ou las ramas do nu cer ezo, á principios do Junio, parece que iaha­
lan dicha nota. Cnando echan i'L Yolar, cada individuo la r epito tres ó cuatro vo­
ces. Estas notas so conT"ierton ou canción á la entrada del Yorano; cau ción espe­
cial y balbucoante, que nos indica quo las parvadas so están separaudo para for­
mar parejas (t medida que adelanta la os tación. » (l) 

«Esta hermosa a>e cueuta con nu reducido número do amigos, porque no 
canta, y tiene nua afición marcada por las cerezas, qno perjndica los intereses 
de los que cnltivau dicha fruta. Durante mncho tiempo estuve bajo la iuflnoucia 
do las preocupaciones popnlarcs relativas á esto pájaro; p oro un día una aldeana 
me vendió nu pollnolo ya crecido. Stl sna,·o y delicado manto y su cabecita adot·­
nada con nn gallardo copete, oran Ycrdadoramonto irresistibles: asf es que lo 
compró, aunque decidido á ponerlo eu liber tad cuando llegara la época clo la 
emigración otoñal. Lo soltó on el comedor y voló (L pararse sobro una repisa que 
estaba on la antesala. Desdo entonces ese fné su retiro predilecto. Manifestó, 
desdo ol primer dia, una coufianza absoluta (L todos los miembros de la familia, 
y se ocupaba ou desembarazar la casa do las moscas y las aralias, con ox.cepcióu 
del tiempo que dedicaba á baiiarso y á ali ar sn plumaje, ó á coger un pedacito 
do algún manjar do su agrado do mi propio plato 6 do mis labios. So contentaba 
con poco tvohía á sn r episa á limpiar sn pico hasta no dejarle ni nua sola par­
tícula do comida; en seguida tornaba t\ posarse ou mi h ombro, del cnal saltaba 
al bordo do mi Yaso de agua, y dcspnós do beber se dirigía á la repisa, clondo 
permanecía qnieto hasta quo couclniamos do comer. Más tarde resmn{a sns ex-

(1) A. W. Butler. I ndiana . Departmcnt of Geology aml Natural R esourcce. 2211 Aununl Rc­
port, 1897. Blntchley, p. 110(12. 
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ploracionos en busca de arañas y moscas, entrando y saliendo á la bodega y á 

la despensa. N o me originaba trabajo alg uno, pu es sólo tmúa que colocar un 
papel debajo de su palo y un trasto cou agua para que bobiora cuando la fami­
lia estaba ausente. Varios ornitologistas distingtúdos se quedaron á comer con­
migo ou diversas ocasioues, y quedaron muy complacidos y sorprendidos ele sus 
proezas. Eu Otoño mmca manifestaba el menor deseo ele emigrar. Desgracia­
damente, un sábado olvidamos dejarle agua, y se q nedó nn jarro grande, medio 
lleno, sobro la mesa; trató, sin duela, de beber allí, se cayó, no pudo salir y se 
ahogó de la manera más ignominiosa. Á pesar do su iuclinación por las bayas y 
cerezas, me probó qne su especie es más ü.til qne ninguna otra al cultivador de 
frutales, por el gran número do gusanos, larvas é insectos de todas clases que 
d estruye. El Sr. F. L . Washbum, cnyas obsenaciones en el Yallo del rfo Rojo 
me han sido mny ittiles , dice: «Á mediados do Agosto se •e volar, sobre los loda­
zales y estanques (en la r egión del rfo Chief, etc.), nna mosca blanca, poqnoiía, 
transparente como la gasa, una especie do coleóptero que agracla mucho al Ton­
tito. Casi media hora. estnYe observando á sois do estos pájaros, que r evolotea­
ban constantemente sobre un pantano, cogiendo inmensas cantidades de esos 
insectos. N o parecfan cansarse, sino qno volaban con lcutHnd contra ol Yionto, 
desvi~,ndose un poco, ya para uu lado, ya para ott·o, hasta qno llegaban al ex­
tremo del pantano, de donde so volv1an para repetir idéntica marúobra, pasaudo 
sobro el mismo punto una y otra vez. Á veces lauzaban ln nota característica de 
su especie; p ero, por lo general, volaban 0 11 silencio. Todo el tiempo que los 
observé, no descansaron ni por un ins tante. Son afectos también á las grosellas 
negras, qtw se eucuentrau en los bosques en esta estación.» Llegan en grandes 
bandadas á principios de Abril. En ciertas ocasiones unos cnantos individuos 
se han quedado todo el Invierno. Poco después del primer o do Mayo, l as par­
vadas más graneles so snbdh·iden hasta que sólo quedan pnrojas, y construyen 
sus 1údos en un ramo horizontal de diferentes clases ele árboles, en los terrenos 
do pasto, ahededor de la casa ó en la madera. Consisto en tallos de yerba, tiras 
de corteza, hojas, pasto, raicecitas, etc. E s mny proínudo: y es1á forrado con za­
cnte fino: rafees y cordas. Generalmente ponen cinco huevos a~ml claro con ma­
tices de purpüreo ó mor eno, algo marcados con m:mchas negras y moreno obs­
curo. Tienen dos crías. Ninguna otra ave qne no sea cantora debe ser üm bien 
recibida por el agricultor como el hermoso Tontito.» o> 

( 1) Notes on tbo Birds of :Minncsota by Dr. P. L. Hatch. First Rcport of the Sta te Zoologist, 
p. 35S. 
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P TILOGONYS. 

Ptiliogonys, Swainson, Phil. :Uag., now sor. I, p. 368 (1827). 
Ptiliogonatus, Sw. Zool. Jom·n. III, p. 1G4. 
Ptilogonys, Bp. Consp. I, p. 335; Baird, Rev. A.m. B. I, p. 410. 
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Aunque ol ala es pmltiagnda en este género, los cañones secundados son 
más largos, en proporción á los primarios, qne en ol género Ampelisj el primer 
primario está bien desarrollado; el segundo y tCI·cOI·o son agudos y cousidera­
blomonto más cortos qno la pnnta del ala; ol tercero está ligeramente OHCOrYado 
en la parte exterior hacia la pnnta; el qniuto es el mrts largo; el cuarto y sexto, 
casi iguales; la cola es larga, casi cnadrada en la punta, en el P. cinereus, mien­
tras qno la cola del P. ccmdat'us tiene la forma de una cuiía, y las plumas cen­
trales mny alargadas; ol pico es corto, la abertura ancha, las cerdas rictales re­
gularmente desarrolladas; las ventanas de la uariz son ovaladas, y las plumas 
frontales so acercan bastante al extremo próximo de la. abertura nasal. Aunque 
el plumaje es sna,·o, tiene el tejido algo más abierto quo el de los Ampelis. Se 
conocou dos especies: una que habita las montañas de México y Guatemala, y la 
otra, los montaílosos distritos de Costa Rica. E u N orto América, su alhdo más 
próximo es el género Phainopeplaj pero en la América del Snr carece do pal'ien­
tes, ann remotos. 

PTILOGONYS CINERE US. «Jilgnoro, Jaltomatero: Jaripa.»(1> 

Pliliogonys ciner·eus, Sw. Pltil. l\Iag. now ser. I, p. 3681; Zool. lll. uow sor. 
rr, t. 62 2

; m, t. 1023
• 

Ptilogonys cinereus, Bp. Consp. I, p. 3354
; Scl. P. Z. S., 1856, p. 299 5, 1858 

p. 302 6
; 1859, p. 3637

; 1864, p. 1738
; Scl. et Salv. Ibis, 1859, p. 109; 1860, p. 3110; 

Baird, R ov. A.m. B. I, p. 41211
; Snmicltrast, Mom. Bost. Soc. N. H . I, p. 54812; 

Dnges, «La Nat., » I, p. 141 13
; Lawr. l\Iem. Bost. Soc. N. H . II, p. 27314; Sah·. Cat. 

Stricld. Coll., p. 147 15• 

Ptiliogonallls cinereus, Sw. Zool. J onru. m, p. 16410• 

Hypotllymis ckrysorrlloa, Temm. Pl. Col. 452 17 • 

Ilypothymis mexicanus, Licht. Prcis- Vors. mex. Vog., p. 2, cf. J. f. Oru. 
1863, p. 5818

• 

(1 ) A. L. liCITCI'O. Cnt. ue la Col. de A\'CS dcll\Iusco Nacional, pág. 13 . 
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Cinerens, capito Sllmmo dilntiore, ft·oute, ocnlornm ambitn ot mento albis; 
regioue parotica et cervico postica grisoo-fnscis; alis et canda qnadrata sericeo­
cyaneo, uig;ris, hnjns r ectricibns qnatnor utl'inqne lateralibns plaga qnadrata 
magua alba notatis, llypochondriis oli-vaceo- flavis, abdonüuo imo et tibiis albis, 
crisso lnteo; rostro et pedibns uigris. Long. tota 8-0, aloo 3-75, candoo 4-15, ros­
tri a rictn 0- 7, tarsi 0- 65. (Descr. maris ex Parada, Móxico. J\lns. nostr.). 

Femina fnscescous, snbtns dilntior, fronte; monto et ocnlornm ambitn albis, 
abdomiuo imo et macula caudali sicut in mare albis, crisso luteo. (Descr. femi­
noo ex Oaxaca, México. Mus. nostr.). 

H ab. l\léxico 4-6 (Dcppe u, J. J\Ianu16
), Mesetas (Bnllock 1), Real del 1\Ionte 

(J. Taylor 3
), Gnauajnato (Dng~s13), Sierra Madre, corea do Colima (Xantns n-1.-1), 

Valle de México (Whito 8
, le Strange), CórdoYa11

, Orizaba (Botteri 11
), Región Al· 

pina de Veracrnz y Valle do O rizaba (SumichrasP2
), Jalapa (do Oca'), La Parada 

(Boucard 6), Oaxaca (Fouochio), Guatemala (Constancia 9-
15

), (0. S. 10
), Dneíías (O. 

S. et F . D. G.U). «México, en casi tocla la Ropü.blica.»<1> 

El P. cinm·eus ha si<.lo estudiado por la mayoría do los colectores que han 
r ecorrido las serranías de México; las localidades nHts septentrionales en que se 
le encuentra, son Gnanajuato y la Sierra 1\Iadre, cerca do Colima. En el Estado 
de Verncruz, dice el Prof. Snmichrast, que, :umque baja á 4,000 pies en el Vallo 
de Orizaba, es una ave peculiar do la r egión alpina, donde asciende á una altura 
de cerca de 10,000 pies. En Guatemala sube á 10,500 pies. E n el Volcán do Fue­
go, lo Yeiarnos á menudo eu las encinas qne crecen en las orillas do un camino 
abierto en la floresta. Perseguía y atrapaba á los insectos en el aire, y se ali­
mentaba, sin dnda, con las bayas do las diferentes especies de muérdago que 
abundan en localidades semejantes, asi como con otros frutos. 

So nota lllt:t ligera diferencia entre los ejompla¡·cs mexicauos y guatemal­
tecos del P. cinereusJ en lo concerniente al plumaje do los machos adultos. Los 
segundos tienou menos blanco en la barba; el color ceniciento do la superficie 
inferior es algo más obscuro; los flancos son do un color accitnuado nu poco más 
brillante, y en el vientre bajo hay menos blanco. Estas diferencias son dignas 
do mención; pero no bastan para establecer una distiueióu especifica. 

Se ignora todo lo referente á la nidificaoión de esta especie; pero tenemos 
nu ejemplar en su primor plumaje, colectado el 6 de Julio en el Volcán de Fue­
go, y era tan joveu, que indudablemente nació en los alrededores. En esto pájaro 
no hay huellas del primer plmnajo manchado, que es como el de la hembra; el 
vientre es amarillento y del mismo color que el crissttmJ y las alas y la cola tie­
nen el mismo color que las del ave adulta. Xantus dice qno el iris del pájaro 
vivo es de color de carmín 11, y Don Fenochio asegura que os «mny obscm·o.» 
Desgraciadamente olvidamos fijarnos en su color. 

( 1) Laurencio y Bet·istain, p. 43. 
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« Vnlg. Gorrión jilguero. Región alpina. E ste pájaro prefiere la región ex­
presada, aunque se le encnentm al pie do las montafias del Valle do Orizaba 
(1,250 metros). >> <1> 

PHAINOPEPLA. 

Phainopepla, P. Z. S. 1858, p. 5:13 (tipo Ptilogonys nitens, Sw.); Baird, RoY. 
Am. B. I , p. 415. 

Su lustroso plumaje uegr·o y su largo copete occipital, son los caracteres 
distintivos de esta especie; tiene, además, el pico más débil y menos deprimido 
que los Ptilogonys, y las cnordaa rictales rnnoho más largas. Las alas tleneu nu 

primado graucle, aucho y esptu·eo; el segundo y el terr.ero son anchos y r edon­
dos eu la punta; el quinto es el más largo del ala, y excede nu poco al enarto y 
al sexto. Las plnmas frontales, aunque no cubronlas uarices, poseen unas cuan­
tas cordas largas que tienen las tres enartas partos del largo del cnlmen. La cola 
es larga y ligeramente redondeada; ol tarso, corto como el de los Ptilogonys y 
.Ampelis. 

Esto es nn género monotipico, y n üuico miembro, el Phainopepla nitens, 
tiene nua zoua do distribución bastante amplia, pues abarca desde los confines 
septentrionales del Snr de :México hasta los Estados itnados al Sudoeste ele la 
Unión. 

PHAINOPEPLA NITENS. «ChiYo, Reyecito, Rniseilor, <~> 

ChiT"o negro.» <3) 

Ptilogonys nitens, Sw. An. in l\Ieuag., p. 285 1
; Bp. Cousp. I, p. 3352

; Cass. 
Ill. B. Cal. etc. Tex., p. 169, t. 29 3

• 

Phainopepla nitens, Scl. P. Z. S. 1858, p. 5!34
; 1864:, p. 173 ~; Baird, "G. S. 

Bound. SmT. II: Birds, p. 11 6
; Drosser, Ibi , 1 65, p. -1807

; Dng~s, «La :Kat.,» I, 
p. 141 ¡¡. 

Plwmopepla nitens, Baird, ReY. Am. B. I , p. 4169
; Smnichrast, ~Icm. Bost. 

Soc. N. H. I, p. 6-!810
; Bah·d, Brow. ot Ridgw. N .. A.m. B . I , p. 40511

; Cono , B. Col. 
Vall. I, p. 47512

• 

( 1) F. Sumichrast. Dist. Geog. uo las .A. ves del Estallo de Veracruz. ''La '"aturalezn," tomo 
J, pág. 306. 

( 2) .A.. L. Herrera. Cat. de la Col. de Aves del :Museo Nacional, pág. 13. 
(3) .A.. L. Het·t·cra. Notas acerca. de los Vcrtcbra(los del Valle de México. "La Naturaleza,' 

Tomo 1 (2), pág. 3:.15. 
~--~~--~-----La Nat.-Ser. 11.-T. III.-Sept. 1901. 6Q 
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Leptu?'tts galeatus, Less. (1838) fide Bouaparte13
• 

Ptilogonys ate1·rima; Licht. 1\lus. Bm·.14
• 

Nitous chalybeo-nigra unicolor, alarnm remigibus pogonio interno media­
litar albis, Cl'ista elongata c01·pore coucolori. Loug. tota 8-0, alro 4-0, candoo 4-2, 
r os tri a rictn 0- 7, tarsi 0- 7. (Desct·. marís ox m·bis México vicinitate. l\lns. nostr.). 

F emína fnsca, supra panlo satnratior, capite sicnt in maro m·istata, alis ot 
canda 1lig l'icanti-fnscis, illis et crisso albo nudiqne marginatis. (Dcscr. feminre 
ex m·bis l\Iéxico vicinitate. 1\Ins. nostr.). 

Hab. N orto América 1'!-a-7.- -l\léxico 1-
2

, Coahnila (Couch 9), Guanajnato (Dn­
g~s 8) , l\Iesa d-el\l éxico, Vane:de Orizaba yEstado do Pnebla (Snrnichrast10

) , Vallo 
de l\l éxico (White 5

), Sierras do 1\l éxico (l e Straugo), Cimapán (Deppo14
), l\lira­

dor (Sartorius9
). «Mesa Central, región N. y Ü. »ct> 

«Swainson fné el primer o que descl'ibió esta especie, en 1837; tratábase de 
mm hembra y un macho obtenidos en 1\Iéxico, y desde entonces se lo ha encon­
h·ado en todas las porciones centrales y septon trionales de esto pais; atraviesa la 
frontera y llega á Texas, Nuevo México, otc. Parece, sin embargo, qno no es muy 
común al Snr de la ciudad de México, pncs no estaba comprendida en las colec­
ciones de 1\Ir. Sallé y Mr. Boncar:d. Pa1·oco, ignalmento, que no visita la costa oc­
cidental. El Prof. Sumichrast dice qne está muy bien distribuida on toda la l\lesa 
de 1\Iéxico, j qno sólo raras Yeces llega al Valle de Orizaba á una altura do cer­
ca de 5,000 pies 10

• Añade qne es mny comíuL on Telmautepec, población cercana 
á la ciudad do México. » 

«So alimenta con iusectos. frnto y principalmente con las bayas do diferen­
tes especies de muérdago. » 

«Dicen qne ol uido está coustmido á la ligera, y que lo colocan en nna rama 
horizontal ele uu árbol bajo; mide nua cnatro pulgadas, y se compone de Yari­
tas delgadas y fibras d.e planta forradas cou nn poco de Yollo de Populis moni­
lifera y una plnrna cnalqniora. El número do hnovos conteuidos en un nido no 
pasa ele dos. El fondo es ele un color blanco verdoso, tirando á color de alhuce­
ma y blanco cenizo, y están manchados en toé!.a su snperficie con diversos mati­
ces de mOl'Ono. Las manchas son peqneilas, y están distribnidas con más profu­
sión alrededor de la pnuta más lat·ga dol hneYo. » 

«Jlo inclino á creer qne esta especie se oncnentra on el Vallo, únicamente 
de nna maner a accidental.»<2> 

«Vagando á la veutnra por Ari?.Oit:t, unas veces á la caza de aves y otras á 

la caza do indios, solfa vor un pájaro desconocido entonces para mi~- qno llegné 
al fin á considerar como nu verdadero «OHig ma,» tan grande era la persistencia 

( i ) Lnurcncio y Beristnin, p. 43. 
( 2 ) A. L. lle t·t·crn. Nota ncOl·ca 1lc los Vcrtotwado · del \"nllc tle :'11 éxico. " L a katurnlczn ." 

tomo I (2) , p. 325. 
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con que huta de mi; unas veces porque no estaba á tiro y otras porque teníamos 
órdenes do no tirar para no ser descubiertos: el caso es que siempre se me esca­
paba. Era un hermoso pájaro negro como el azabache, y tenia nu par de discos 
blancos que mostraba al volar. Generalmente lo ve fa entre la espesura más tupi­
da, yendo de aquf para all1 con nn vuelo 11ervioso al par que ligero, muy some­
jaute al del zenzontlo; balanceábaso un momento sobre 1m vástago promiuente, 
cou las alas y la cola extendidas, lanzándose ou seguida para atrapar un insecto 
vagabrmdo ó para ocultarse en los seguros r etiros de la espesura. Do vez en 
cuando escuchaba una nota algo áspera y lastimera, que aprendí á asociar á este 
tm·bulonto y salvaje pájaro; una ocasión tn vo oportunidad de escuchar una so­
berbia lJieza musical, que tengo 1~ convicción do que pro,-enia de este individuo. 
Empezaba á obscurecer: me hallaba en el campo de una partida de centinelas 
avanzadas, de vuelta do una expedición infructuosa en pos do algunos indios, 
qniouos hab1au huido con nuestras provisiones: alguuos se ocupaban activallien­
te en preparar el entierro del destrozado y carbonizado cuerpo de nn camarada, 
asesinado y quemado unos cuantos días autos en aquel mismo sitio, donde los 
lobos so habían disputado sus restos. El pCtjaro, do buen ó mal agüero, so pro­
sentó ataviado so·n~briameute, y cantó un ?'equiem quo enterneció á todos los cir­
cunstantes; el campamento aparecía más silencioso que do costumbre, ~, nos acos­
tamos tom prauo. » 

«Esta fué la 1Ütima Yez que vf y o1 á este pájaro, que en Vera11o es sodeuta­
l'io y poco común en las cm·can1as de Fort "\Vlúpple, aunque abunda nn poco 
más abajo y más al Slll'. ObsorYé quo proforfa los sitios algo abiertos, y estudié 
asimismo algunos de sus rasgos característicos; pero, como he dicho, aprondf 
poco respecto á sus hábitos. El Coronel G. A. ~lcCall fnó el primero que lo agre­
gó á la fauna ele los Estados Unidos, después do su viaje desdo Vallocita hasta 
El Chino, California. Á orillas de uu arroyuelo de la moutaíla, cuyas limpias 
ag uas estaban sombreadas á intonalos por nudosos y oumarafí.ados robles, este 
distinguido oficial obserYó uua docena do estos obscuros pájaros, saltando entro 
l os ramos superiores y persiguiendo activamente á los insectos; ligeros y gracio­
sos cuando vuelan, aunque monos veloces y decididos en sus movimientos que 
los verdaderos algnaciles de moscas, so cloyan en ol aire para YOlYCl' á us pues­
tos desliz<\udose rápidamente, ou tanto quo los rayos del sol hacen ro altar la 
mancha blanca del ala con el color negro del resto de su cuerpo. Al aproximar­
se, cundió la alarma entre estos gallardos pájaros, que iuterrumpierou sus ovo­
luciones aéreas y Yolaron hacia la colina para prosegtúr su interrumpida tai·oa 
entre los matorrales. Signió á los capriclwsos fugitivos, y al fin aseguró algu­
nos, después do trepar y bajar buen trecho por eutre las rocas.» 

«El Dr. A. L. Heormaun encontró á esta especie en el Desierto del Colorado, 
y vió á uno do sns miembros posado eu nn mezquite, moviendo la cola casi siu 
cesar, comt> hacen otras varias clases de alguaciles do moscas, y lanzáudoso de 
vez en cuando en pos do los insectos y describiendo ángulos y curvas ou ol aire. 
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Al acer carse al Rio Colorado, Yió par,·adas compuestas de veinte y treinta indi ­
viduos, muchos de los cuales Yolaban sirrmltáneameute, presentando as( un bo­
nito espectáculo.» 

H e entresacado estas notas, abreviándolas, del libro del St-. Cassin, qne ftlé 
quien dió á conocer á los oruitologistas americanos esta especie por medio de 
l á minas coloridas de ambos sexos, y de excelentes fragmentos do su biografía. 
En inglés no tenemos un nombro bastante adecuado para ose curioso pájaro, que 
tiene evidentemente un carácter bien mar cado, á juzgar por las observaciones 
h echas hasta la fecha, pues todos los antor e están de acuerdo á este respecto. 
H e aquilo que dice el St·. Ridgway y cómo describo á esta especie, que hoy po­
demos r econocer á primer a vista: 

«Varias ocasiones escuchamos ou los bosques de cedro y piílón de las de­
siertas cot·dilleras de la parte occidental do N evada, una nota tan semejante al 
chillido prolongado y querelloso del Picus nutalli, qne acabamos por suponer 
qno oxis tia dicha especie hacia el Orieute de la Sierra. Nunca pudimos Yer al 
autor de esas notas, hasta que el mes de Jnuio, explorando los Soda Lakes de 
Carson Dosort, oímos por allí cerca, en una barranca, aquel chillido familiar, y 
nos apresuramos á buscar al ave que lo produc(a. N o tardamos en descubrirlo 
parado eu la punta de un gran arbusto; pero echó á volar tan pronto como nos 
aproximamos, y á pesar de todos los artificios y p1·ecauciones que pusimos en 
planta, se mantuvo fuera de tiro sin dejar, por eso, do incitaruos á continuar per­
siguiéndolo, haciendo frecuentes altos, parándose oula rama superior do los at·­

bustos más prominentes. Al echar á volar l:wzaba el rechinante gl'ito qtw le es 
p ecnliar , asi es qne teníamos á la. vista ol pájaro quo tanto habíamos buscado. 
Sin embargo, nos sorprendimos mucho al ver qne no era la especie qne snpo­
ninmos, sino nua especie que uos era desconocida. » 

«E l Dr. Cooper ha presenciado tambiéu StlS coshúnbres hurailas, su hábito de 
comb ar la cola y levautat· ol copete, y el empeílo qne tienen en ocllltarse cnaudo 
están heridos. Debo hacer notar que sólo este antor le atribuye talentos musica­
l es, y habla de sus «dulces notas, » como indicando quo tiouo afinidades con los 
Osciues más bien que con los Clamatoros. ¿,Do qné provendrá qne tantas perso­
nas que so ocupan de él no tienen nada que decir respecto á sn cantoT» 

«Completemos sn historia natnral y tr·atemos dos cuestiones importantes: de 
qné vi.T"e este bonito ser y cómo anida. H asta ahora sólo lo hemos visto repre­
sentar el ?'ole de un experto y próspet·o ca7íador <lo insectos; pero annqne éstos 
forman g ran parte de sn menu, las bayas no dejan por eso do fig tu'ar en gran 
cantidad. D ebemos esperar, si sus supues to parentescos son verdaderos, quo es 
mny afecto á las bnyas como buen pariente del asmático Ampelis. N o sé á qnién 
p neda atribuir3elo el cle3cnbrimiento; pero hace a í1.o qne sabemo3 qne el nitens 
g usta de diYorsas bayas, como un Tontito, por ejemplo, y con especialidad del 
fruto del mnét·dago, qne crece en abundancia en las r egiones qne habita. El 
Dr. Coopcr dice qne «profieren la Yecindad de los árbol es on que crece elrnnér-
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dag·o, pues come bayas durante todo el ailo ... » Henshaw matúfiesta, no menos 
oxplfcitamente y con más detalles, lo sigtüento: «Gran nlÍmero do indi-viduos de 
esa especie han sido encouh'ados, eu diversas ocasiones, en el caílón que está 
atrás de Camp Apache, .Arizona. Como no se les ve en los alrededores, presumí 
qne ]a ablllrdancia do mnérdago era lo qne allilos atraía. Comen esas bayas con 
a-ridez .... En Camp Bowie había muchos reunidos en el catlón, halagados por 
el simnlmero do bayas de Prunus demissa y Vitis incisa que allí se oncnentran. 
Parecían sor mny afectos á ese alimeuto y no comían otra cosa; stts festines no 
deben durar· mucho, pncs cada ar·busto es sitiado por veintenas de pájat·os q no 
riY"alizan con los Zeuzontles en Yer quión anebatará más frutos. » .Algnnos ejem­
plar·es obtenidos en Texas, teuiau ol es tómago lleno do las bayas de nua especie 
de muérdago que crece en abundancia sobre los mezquites; el Capitán Bendire 
ha sido testigo de qno estos pájaros «Yi-reu siempre cerca do los mnérdagos J de 
que so alimentatr casi exclusivamente con sns bayas. » 

Respecto al nido, el Dr. Brewor dice lo signiente: «EttcoutL·amos nn nido en 
1\Iayo, en un ál'bol bajo. Em nna constmccióa casi plana, y contoula dos hite,·os 
de nn carácter tan bioa marcado y peculiar, que no se parecía a tt uinglln otro 
de los huevos que yo recuerdo haber visto. Son de foi·ma oblonga oYal, rema­
tando en punta en HILO de los extremo , y miden: ol nuo, 0- 90 de palgada de 
largo por 0-62 de ancho; y el otro, 0- 90 por 0-70 de pulgada. El color dol fondo 
es do nu blanco sncio ligeramente to.ilido de Yer·do, y toda la superficie del hue­
-ro está marcada con peqncílas, poro distintas manchas de un moreno pnrptl.t·eo 
tan obscnro, q no sólo pnodo sor distinguido del negro ou bnena luz. 1\Iezcladas 
con estas mai1chns, so notan otras poqncílas virgnlas monos distintas, do tm ma­
tiz más claro, y do color· de pizarra ob cnro con un ligero tinte lila. E luido y los 
huevos corresponden exactamente con los qno colectó el Dr. Cooper. » (From 
Proc. Bost. Soc., XVI, 109). 

«El nido está en una rama horizontal, y generalmente en tUL mczq nito. Es 
suprrficial y mido unas 4 pulgadas de través; su diámetro os do 21/ 2 pulgadas 
por 1/ 2 pulgada de fondo. So compone do varitas finas y fibras de plantas, y es t:\ 
forrado con un poco do vello do Populus monilifera y una plnma enalqniera. 
El primor nido fné hallado en 1\fayo. É te estaba fort·ado principalmente con 
conchas de capullos do g asa no do soda vacíos. Contenía tlos hneYos. Aunque él 
(el Capitán Bondiro) encontró más do una docena de Ílidos con huevos :r pollue­
los, nunca hall6 más de dos en nn nido. El color del fondo Yaría do blanco Y"er­
doso á blanco gris y alhncoma, manchado con difercutos matices de moreno. To­
da las manchas son pequeilas y más abundantes alrededor do la punta más lar­
ga, variando mncho en sn distl'ibnción. El tamailo de los hneYos -rarfa de 0-97 
de pnlgacla á 0-84: do ]argo, ~- do 0-6G á 0- 60 de ancho. » (From Hist. N a t. B., 
m , 507). <'> 

( 1) F.. Con cs. Rinls of thc Colomdo \nllcy. T, p. 4 75. 
( Coutimuml) . 


